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    Había una vez...


    una historia de una chica humillada y maltratada por su madrastra. Pasaron los años, pasaron los siglos, pero la historia de humillación parece no pasar jamás.


    Luego de la devastadora Cuarta Guerra Mundial, humanos y androides se apiñan en las calles de Nueva Beijing. Una enfermedad mortal está arrasando la población. Y desde el espacio, la reina lunar observa cómo la peste lo va devorando todo, confiada en lograr el control del planeta.


    Cinder tiene 16 años y trabaja como mecánica. Su pasado es un misterio; su presente no puede ser peor, bajo la tutela de su madrastra, que la denigra constantemente. Hasta que su camino se cruza con el del príncipe Kai, y se ve en medio de un conflicto intergaláctico y de un amor imposible. Atrapada entre la peste y un gran secreto, no sabe si escoger la libertad o la inmolación, hasta que ya no puede elegir. Sin embargo, ella es especial. Ella es la única salida. Después de todo, así son los cuentos de hadas...


    Drama futurista, ciencia ficción o steampunk, poco importa cómo catalogar estas Crónicas Lunares. Son únicas e imperdibles, como la justicia, la fantasía y el amor.
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    Libro

    Uno


    Mientras que sus hermanas tenían hermosos vestidos y finos calzados, a Cenicienta solo la vistieron con un sucio delantal y zapatos de madera.
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    Uno


    El tornillo en el tobillo de Cinder estaba oxidado; las muescas en forma de cruz se habían gastado hasta formar un círculo hundido e irregular. Le dolían los dedos de tanto hacer fuerza en la articulación mientras trataba de quitar el tornillo, una chirriante vuelta tras otra. Para cuando lo aflojó lo suficiente como para terminar de desenroscarlo con su mano de acero, las muescas, finas como cabellos, habían desaparecido.


    Arrojando el destornillador sobre la mesa, Cinder se sujetó el talón y sacó el pie del alveolo. Una chispa de electricidad saltó a sus dedos y respingó, dejando el pie colgado de un manojo de cables rojos y amarillos.


    Se recargó en el respaldo con un gruñido de alivio. Una sensación de libertad recorrió el extremo de esos cables: libertad. Había soportado aquel pie demasiado pequeño durante cuatro años, y se juró nunca volver a ponerse ese pedazo de basura. Solo esperaba que Iko regresara pronto con el reemplazo.


    Cinder era la única mecánica a tiempo completo en el mercado semanal de Nueva Beijing. Sin un letrero, el negocio evidenciaba su oficio solo por los anaqueles llenos de partes de androides, repuestos que abarrotaban las paredes. La caseta estaba apretujada en un hueco sombrío entre un comerciante de pantallas usadas y un mercader de seda; los dos se quejaban frecuentemente del desagradable olor a metal y grasa proveniente de la caseta de Cinder, aunque por lo general esto se disfrazaba con el aroma de los panecillos de miel provenientes de la panadería, al otro lado de la plaza. La chica sabía que, en verdad, a ningún comerciante le gustaba estar cerca de ella.


    Un mantel muy manchado la separaba de los curiosos que pasaban por ahí. La plaza estaba llena de compradores y vendedores ambulantes, niños y ruido. Los argumentos de los hombres que regateaban con dependientes robóticos en las tiendas, tratando de convencer a las computadoras de que redujeran el margen de utilidad que deseaban. El murmullo de los escáneres de identidad y la monótona voz de los receptores mientras el dinero cambiaba de cuenta. Las pantallas que cubrían todos los edificios y llenaban el aire con un barullo de anuncios, reportes informativos y chismes.


    La interfaz auditiva de Cinder reducía el ruido a un tamborileo vibrante. Pero hoy una melodía sobresalía del resto y ella no lograba ahogarla. Una ronda de niños se hallaba justo ante su caseta gritando: “cenizas, cenizas, todos caeremos”. Luego comenzaron a reír a carcajadas mientras se dejaban caer sobre el pavimento.


    Una sonrisa asomó a los labios de Cinder, no tanto por la canción infantil, cuya letra fantasmal hablaba de la peste y la muerte, y que había recobrado popularidad en la década pasada. La canción en sí misma la disgustaba. Pero le encantaban las miradas de los transeúntes cuando los niños risueños entorpecían sus pasos. El inconveniente de tener que rodear los cuerpos que se retorcían arrancaba gruñidos a los compradores, y ella adoraba a los pequeños por eso.


    –¡Sunto! ¡Sunto!


    Su diversión se acabó. Divisó a Chang Sacha, la panadera, que venía abriéndose paso entre la multitud con su delantal cubierto de harina.


    –Sunto, ¡ven acá! Te dije que no juegues tan cerca de...


    La mirada de Sacha se topó con la de Cinder; apretó los labios y luego sujetó a su hijo por el brazo y se alejó. El chico chillaba, arrastrando los pies, mientras Sacha le ordenaba que permaneciera cerca de su tienda. Cinder arrugó la nariz mientras la panadera regresaba a su puesto. Los niños que quedaban se dispersaron entre la multitud, llevándose sus risas cristalinas con ellos.


    –No es que los cables sean contagiosos –murmuró Cinder en su caseta vacía.


    Con un estiramiento que hizo que su espalda crujiera, se pasó los dedos sucios por el cabello, peinándolo en una coleta desaliñada; luego tomó sus renegridos guantes de trabajo. Se cubrió primero la mano de acero y, aunque su palma derecha comenzó a sudar de inmediato dentro del grueso material, se sintió más cómoda con los guantes, que ocultaban el cromado de su mano izquierda. Estiró los dedos en el interior, masajeando el calambre que empezaba a surgir en la base carnosa de su pulgar por haber sujetado con tanta fuerza el destornillador, y dirigió de nuevo una mueca hacia la plaza de la ciudad. Divisó bastantes androides blancuzcos y fornidos en el barullo, pero ninguno de ellos era Iko.


    Con un suspiro, se inclinó sobre la caja de herramientas, debajo de la mesa. Luego de escarbar entre el desorden de desarmadores y pinzas, se incorporó con la llave de fusibles que había permanecido largo tiempo enterrada en el fondo. Uno por uno, desconectó los cables que todavía unían el pie con su tobillo, y cada uno arrojó una pequeña chispa. No podía sentirlas a través de los guantes, pero su retina le informó solícita de lo que estaba ocurriendo con un texto rojo que parpadeaba, mientras le advertía que se estaba interrumpiendo la conexión con la extremidad.


    Al dar un tirón al último cable, su pie cayó con estrépito sobre el concreto.


    La diferencia fue instantánea. Por una vez en su vida se sintió... ligera.


    Hizo espacio para el pie en la mesa, acomodándolo como una reliquia entre pinzas y tuercas, antes de inclinarse de nuevo sobre su tobillo y limpiar la suciedad del alveolo con un trapo viejo.


    TUC.


    Cinder se sobresaltó y se golpeó la cabeza con la parte inferior de la mesada. Se asomó por detrás del escritorio y su mirada cayó primero en el androide sin vida que permanecía sentado en su mesa de trabajo, y luego en el hombre que estaba detrás de él. Se topó con unos ojos perplejos, cafés y cobrizos, un cabello negro que descendía más abajo de sus orejas y unos labios que cualquier chica de la nación habría admirado mil veces.


    Su mueca desapareció. También el gesto de sorpresa de él se transformó en una disculpa.


    –Lo siento –dijo–. No me di cuenta de que había alguien allá atrás.


    Cinder apenas alcanzó a escucharlo por encima del vacío de su mente. Con su ritmo cardíaco ganando velocidad, el despliegue de su retina escaneó sus rasgos, tan familiares luego de años de observarlo en las pantallas en red. Se veía más alto en la vida real, y el abrigo gris con capucha no se parecía a las finas ropas con las que por lo general se presentaba. El escáner de Cinder tardó solo 2,6 segundos en tomar las medidas del rostro y vincular su imagen con la base de datos de la red. Un segundo después, el despliegue le informó lo que ella ya sabía: detalles desplegados debajo de su campo visual en un torrente de texto verde.


    Kaito, príncipe reinante de la Comunidad Oriental ID #0082719057

    Nacido el 7 de abril de 108 T.E.
FF 88.987 hits en los medios, cronol. Invertida. Posteado el 14 de agosto de 126 T.E.:

    El príncipe coronado Kai ofrecerá una conferencia de prensa el 15 de ago. para discutir la investigación en marcha sobre la letumosis y las posibilidades de un antídoto.


    Cinder saltó de su asiento y casi cae, al olvidarse de su extremidad faltante. Equilibrándose con ambas manos sobre la mesa, se las arregló para hacer una reverencia extraña. El desplegado de la retina quedó oculto a su vista.


    –S-Su Alteza –tartamudeó con la cabeza baja, contenta de que no pudiera ver su tobillo vacío debajo del mantel.


    El príncipe se sobresaltó y echó una mirada por encima de su hombro antes de inclinarse hacia ella.


    –Quizás, hummm... –colocó su índice sobre sus labios– ¿tal vez podrías, ese asunto de la Alteza?


    Con los ojos muy abiertos, Cinder intentó asentir nerviosamente.


    –Correcto. Por supuesto. ¿Cómo... Puedo... Está usted...?


    Tragó saliva; las palabras se le pegaban a la lengua como si estuvieran pastosas.


    –Estoy buscando a Linh Cinder –dijo el príncipe–. ¿Está por aquí?


    Se atrevió a despegar una mano estabilizadora de la mesa, utilizándola para llevar el puño de su guante más arriba, sobre su muñeca. Clavando los ojos en el pecho del príncipe, balbuceó:


    –Y-yo soy Linh Cinder.


    Con la mirada siguió su mano mientras la plantaba sobre la bulbosa cabeza del androide.


    –¿Tú eres Linh Cinder?


    –Sí, Su Alt... –se mordió el labio.


    –¿La mecánica?


    Asintió.


    –¿En qué puedo ayudarlo?


    En vez de responder, el príncipe se inclinó, estirando el cuello de manera que ella no tuvo más alternativa que mirarlo a los ojos, y le sonrió. Su corazón dio un salto.


    El príncipe se enderezó, obligándola a seguirlo con la mirada.


    –No eres lo que esperaba.


    –Bueno, usted difícilmente... Lo que yo... Hummm.


    Incapaz de sostenerlo con sus ojos, Cinder tomó el androide y lo atrajo hacia ella, sobre la mesa.


    –¿Qué le pasa a su androide, Su Alteza?


    Se veía como si acabara de salir de la línea de ensamblaje, pero por su figura, que emulaba la femenina, Cinder sabía que se trataba de un modelo discontinuado. El diseño era estilizado y tenía una cabeza esférica sobre un cuerpo en forma de pera y un acabado blanco brillante.


    –No puedo encenderla –dijo el príncipe Kai, observándola mientras examinaba el robot–. Un día estaba trabajando bien, y al siguiente, nada.


    Cinder dio vuelta la androide, de modo que la luz de su sensor quedó orientada hacia el príncipe. Se alegraba de que sus manos estuvieran ocupadas en tareas de rutina y que su boca también tuviera preguntas de rutina; era algo en lo cual concentrarse, y la ayudaba a no ponerse nerviosa ni perder el control de la red de conexión de su cerebro.


    –¿Ha tenido problemas con ella antes?


    –No. Recibe un chequeo mensual de los mecánicos del palacio, y este es el primer desperfecto serio que ha tenido.


    Inclinándose hacia adelante, el príncipe Kai tomó de la mesa de trabajo el pequeño pie de metal de Cinder, haciéndolo girar en sus manos mientras lo miraba con curiosidad. Ella se puso tensa, observando cómo él echaba un vistazo a la cavidad llena de cables y jugueteaba con las articulaciones flexibles de los dedos. Utilizó la manga demasiado larga de su chaqueta para limpiar una mancha.


    –¿No tiene usted calor? –dijo Cinder, arrepintiéndose al instante de haber abierto la boca cuando su atención volvió a concentrarse en ella.


    Por un segundo, el príncipe casi pareció avergonzado.


    –Un calor horrible –dijo–, pero estoy tratando de pasar inadvertido.


    Cinder pensó en decirle que no estaba funcionando, pero reflexionó. La ausencia de un coro de chicas lanzando gritos alrededor de su caseta probablemente era la prueba de que estaba funcionando mejor de lo que ella creía. En lugar de verse como un rompecorazones de sangre azul, parecía simplemente un chiflado.


    Aclarándose la garganta, volvió a concentrarse en la androide. Encontró el pestillo, casi invisible, y abrió el panel trasero.


    –¿Por qué los mecánicos del palacio no la repararon?


    –Intentaron, pero no supieron cómo. Alguien sugirió que la trajera contigo –dejó el pie en la mesa y trasladó su atención hacia las repisas llenas de piezas viejas y maltratadas, refacciones de androides, planeadores, pantallas y dispositivos diversos. Partes de cyborgs–. Dijeron que eres la mejor mecánica en Nueva Beijing. Esperaba encontrar a un anciano.


    –¿Eso dijeron? –murmuró.


    No era el primero que se mostraba sorprendido. La mayoría de sus clientes no podía entender cómo era posible que una adolescente resultara ser la mejor mecánica de la ciudad, y ella nunca había difundido la razón de su talento. Mientras menos personas supieran que era una cyborg, mejor. Estaba segura de que enloquecería si todos los comerciantes del mercado la miraran con el mismo desdén con que lo hacía Chang Sacha.


    Empujó algunos de los cables de la androide a un lado con su dedo meñique.


    –En ocasiones simplemente se desgastan. Quizás es hora de actualizarse y adquirir un nuevo modelo.


    –Me temo que no puedo hacer eso. Ella contiene información confidencial. Es un asunto de seguridad nacional que yo la recupere... antes de que cualquier otro lo haga.


    Con los dedos inmóviles, Cinder alzó la vista y lo miró.


    Él le sostuvo la mirada por tres segundos completos antes de que sus labios esbozaran una mueca.


    –Solo estoy bromeando. Nainsi fue mi primer androide. Tiene un valor sentimental.


    Una luz anaranjada parpadeó en un extremo del campo de visión de Cinder. Su sistema optobiónico había detectado algo, aunque no sabía bien qué: un movimiento extra al tragar saliva, un parpadeo demasiado rápido, la mandíbula apretada del príncipe.


    Estaba acostumbrada a la pequeña lucecita anaranjada. Aparecía todo el tiempo.


    Quería decir que alguien estaba mintiendo.


    –Seguridad Nacional –dijo Cinder–. Qué gracioso.


    El príncipe enderezó la cabeza, como desafiándola a contradecirlo. Un mechón de cabello negro cayó sobre sus ojos. Cinder apartó la mirada.


    –Modelo Tutor 8.6 –dijo, leyendo el panel débilmente iluminado dentro del cráneo de plástico. Tenía casi veinte años de antigüedad. Bastante vieja para ser androide–. Parece estar en perfectas condiciones.


    Levantando su puño, le dio un fuerte golpe a un lado de la cabeza, y apenas alcanzó a atraparla antes de que se derrumbara sobre la mesa. El príncipe pegó un salto.


    Cinder colocó la androide a lo largo, sobre su espalda, y presionó el botón de encendido, pero no sucedió nada.


    –Se sorprendería si supiera con qué frecuencia funciona.


    El príncipe dejó escapar una corta risita.


    –¿Estás segura de que eres Linh Cinder, la mecánica?


    –¡Cinder! ¡Lo tengo! –Iko salió rodando de entre la multitud y llegó hasta la mesa de trabajo, con su sensor azul parpadeando. Levantando una mano dual, colocó con fuerza un nuevo pie de acero cromado sobre el escritorio, en la sombra de la androide del príncipe–. Es un gran avance con respecto al viejo, solo está un poco usado, y el cableado parece compatible. Además, logré que el comerciante se bajara a solo 600 univs.


    Cinder sintió pánico.


    Equilibrándose todavía sobre su pierna humana, arrebató el pie de la mesa y lo arrojó a sus espaldas.


    –Buen trabajo, Iko. Nguyen-shìfu estará encantada de tener un pie de repuesto para su androide-escolta.


    El sensor de Iko redujo su brillo.


    –¿Nguyen-shìfu? No computo.


    Sonriendo con los dientes apretados, Cinder hizo un ademán hacia el príncipe.


    –Iko, por favor presenta tus respetos a nuestro cliente –bajó la voz–, su Alteza Imperial.


    Iko estiró la cabeza, acercando el sensor redondo al príncipe, que le sacaba casi un metro de estatura. La luz parpadeó cuando su escáner lo reconoció.


    –Príncipe Kai –dijo, y su voz metálica sonó chillona–. Es usted todavía más guapo en persona.


    El estómago de Cinder se encogió de vergüenza, aunque el príncipe soltó una carcajada.


    –Basta, Iko. Entra en la tienda.


    Iko obedeció, haciendo a un lado el mantel y metiéndose debajo de la mesa.


    –No se ve una personalidad como esa todos los días –dijo el príncipe, recargándose en el marco de la puerta como si estuviera acostumbrado a traer androides al mercado todo el tiempo–. ¿Tú misma la programaste?


    –Créalo o no, ya venía así. Sospecho que se trata de un error de programación, y que probablemente por eso mi madrastra la consiguió tan barata.


    –¡No tengo un error de programación! –dijo Iko detrás de ella.


    Cinder se topó con la mirada del príncipe, quedó momentáneamente sorprendida ante otra de sus carcajadas y volvió a ocultar la cabeza detrás de la androide.


    –Entonces, ¿qué crees que le pasa? –preguntó.


    –Necesitaré hacerle una prueba de diagnóstico. Me tomará unos cuantos días, quizás una semana.


    Acomodando un mechón de cabello detrás de su oreja, Cinder tomó asiento, agradecida de darle un descanso a su pierna mientras examinaba las entrañas de la androide. Sabía que debía estar rompiendo alguna regla de etiqueta, pero al príncipe no parecía importarle mientras se inclinaba hacia ella, observando sus manos.


    –¿Necesitas que te pague por adelantado?


    Le extendió su muñeca izquierda, con su chip de identidad incrustado, pero Cinder agitó una mano enguantada al verlo.


    –No, gracias. Será un honor.


    El príncipe Kai parecía estar a punto de protestar, pero dejó caer la mano.


    –Supongo que no hay ninguna esperanza de que esté lista antes del festival, ¿verdad?


    Cinder cerró el panel de la androide.


    –No creo que haya problema. Pero sin saber qué es lo que está fallando...


    –Lo sé, lo sé –se balanceó sobre sus talones–. Tenía la esperanza.


    –¿Cómo me pondré en contacto con usted cuando esté lista?


    –Manda un mensaje al palacio. ¿O estarás aquí el próximo fin de semana? Podría darme una vuelta.


    –¡Claro que sí! –dijo Iko desde el fondo de la caseta–. Estamos aquí todos los días de mercado. Debería venir nuevamente. Sería encantador.


    Cinder se sobresaltó


    –No es necesario que...


    –Será un placer –inclinó la cabeza a modo de despedida formal, mientras tiraba de la orilla de la capucha para cubrir más su rostro. Cinder le devolvió el gesto, sabiendo que debería haberse puesto de pie y hecho una reverencia, pero no se atrevió a poner a prueba su equilibrio nuevamente.


    Esperó hasta que su sombra desapareció de la mesa antes de echar un vistazo a la plaza. La presencia del príncipe entre la multitud apresurada parecía haber pasado inadvertida.


    Cinder dejó que sus músculos se relajaran.


    Iko rodó hasta colocarse a su lado, uniendo sus tenazas de metal sobre su pecho.


    –¡El príncipe Kai! Revisa mi ventilador, creo que me estoy sobrecalentando.


    Cinder se agachó y recogió su pie de repuesto, frotándolo en su pantalón tipo cargo para quitarle el polvo. Revisó el cromado y pareció contenta de que no estuviera abollado.


    –¿Puedes imaginarte la cara de Peony cuando le cuente esto? –dijo Iko.


    –Puedo imaginarme un montón de grititos agudos –Cinder se permitió un nuevo escaneo desconfiado de la muchedumbre antes de que el primer cosquilleo de vértigo se extendiera en su interior. No podía esperar a contarle a Peony. ¡El príncipe en persona! Se le escapó una repentina carcajada. Había sido extraño. Era increíble. Era...


    –Oh, querida...


    La sonrisa de Cinder se apagó.


    –¿Qué?


    Iko señaló su frente con sus dos dedos.


    –Tienes una mancha de grasa.


    Cinder retrocedió y se frotó la ceja.


    –Estás bromeando.


    –Estoy segura de que casi no debe haberlo notado.


    Cinder dejó caer su mano.


    –¿Y qué importa? Vamos, ayúdame a ponerme esto antes de que cualquier otro miembro de la casa real aparezca por aquí.


    Apoyó su tobillo sobre la rodilla opuesta y comenzó a conectar los cables de colores coordinados, preguntándose si había logrado engañar al príncipe.


    –Como un guante, ¿verdad? –dijo Iko, sosteniendo un puñado de tornillos mientras Cinder los iba colocando en los huecos correspondientes.


    –Está muy bonito, Iko, gracias. Solo espero que Adri no se dé cuenta. Me asesinará si sabe que gasté 600 univs en un pie –terminó de apretar el último tornillo y estiró la pierna al frente, haciendo girar el tobillo en ambos sentidos y agitando los dedos del pie. Se sentía un poco rígido, y los sensores nerviosos necesitarían unos cuantos días para ajustarse a la actualización del cableado, pero al menos ya no tendría que andar por ahí renqueando fuera de balance.


    ”Es perfecto –dijo, poniéndose la bota. Vio de reojo su antiguo pie entre las tenazas de Iko–; ya puedes deshacerte de ese pedazo de chatar...


    Un grito resonó en los oídos de Cinder. Se encogió mientras la intensidad del sonido ascendía en su interfaz de audio, y se volvió hacia el origen. El mercado guardó silencio. Los niños, que habían optado por jugar al escondite entre las casetas apiñadas, salieron de donde estaban ocultos.


    El grito provenía de la panadera, Chang Sacha. Desconcertada, Cinder se puso de pie y se paró sobre la silla para mirar por encima de la multitud. Alcanzó a ver a Sacha en su caseta, detrás del aparador de vidrio del pan dulce y los bollos de carne de cerdo, mirando boquiabierta sus manos extendidas.


    Cinder se tapó la nariz con la mano en el mismo instante en que una ola de entendimiento recorrió el resto de la plaza.


    –¡La peste! –gritó alguien–. ¡Tiene la peste!


    La calle se llenó de pánico. Las madres recogieron a sus hijos, tapándoles la cara con manos desesperadas mientras se arremolinaban para alejarse de la caseta de Sacha. Los comerciantes bajaron con estruendo las cortinas metálicas de sus tiendas.


    Sunto gritó y corrió hacia su madre, pero ella lo detuvo con un gesto de las manos. No, no te acerques. Un comerciante vecino detuvo al niño y se lo puso bajo el brazo mientras echaba a correr. Sacha le gritó algo, pero las palabras se perdieron en el estruendo.


    A Cinder le dio un vuelco el estómago. Ellas no podían correr, pues Iko podía resultar arrollada en el caos. Aguantando la respiración, desamarró la cuerda en una esquina de la caseta y de un tirón la puerta metálica bajó por sus rieles. La oscuridad las envolvió, con excepción de un solo fragmento de luz diurna a lo largo del suelo. El calor ascendió del piso de concreto, volviendo agobiante el ambiente en la caseta abarrotada.


    –¿Cinder? –dijo Iko; había preocupación en su voz robótica. Intensificó el brillo de su sensor, bañando el lugar en luz azul.


    –No te preocupes –respondió, bajándose de la silla y tomando el trapo cubierto de grasa de la mesa. Los gritos ya empezaban a apagarse, transformando la caseta en su propio universo vacío–. Ella está al otro lado de la plaza. Estamos bien aquí.


    Pero de todas maneras retrocedió hasta la pared de los anaqueles, se agachó y se cubrió la nariz y la boca con el trapo.


    Permanecieron allí. Cinder respiraba tan superficialmente como podía; hasta que escucharon las sirenas de emergencia llegar y luego irse, llevándose a Sacha.
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    Dos


    Las sirenas de emergencia no se habían apagado cuando el ruido de otro motor retumbó en la plaza. El silencio del mercado fue roto por pesados pasos sobre el pavimento y luego por alguien que lanzaba órdenes. La respuesta gutural de otro.


    Poniéndose su bolsa cruzada a la espalda, Cinder avanzó arrastrándose por el suelo polvoriento, bajo la tela que cubría su mesa de trabajo. Deslizó sus dedos hacia el hueco debajo de la cortina metálica y la levantó ligeramente. Con la mejilla sobre el pavimento caliente y rugoso, pudo distinguir tres pares de botas amarillas cruzando la plaza. Un equipo de emergencias. Abrió la cortina un poco más y vio a los hombres –todos con máscaras antigás– empapar el interior de un local con líquido de un bidón amarillo. Aunque estaba al otro lado de la plaza, Cinder frunció la nariz al percibir el hedor.


    –¿Qué pasa? –preguntó Iko detrás de ella.


    –Van a quemar el local de Chang-jie˘.


    Los ojos de Cinder recorrieron el lugar y notaron la prístina nave blanca posada cerca de la esquina. Salvo por los tres hombres, la plaza estaba desierta. Se recostó sobre su espalda y miró el sensor de Iko, que seguía brillando tenuemente en la oscuridad.


    –Nos iremos cuando empiece el fuego, cuando estén distraídos.


    –¿Estamos en problemas?


    –No. Pero hoy no tengo ganas de que me pongan en cuarentena.


    Uno de los hombres dio una orden y otros caminaron arrastrando los pies.


    Cinder giró la cabeza y miró a través del hueco. Estaban lanzando una chispa al interior del negocio. El olor de la gasolina pronto se fundió con el de pan quemado. Los hombres retrocedieron; las llamas crecientes dibujaban el contorno de sus uniformes.


    Estirándose, Cinder tomó por el cuello a la androide del príncipe Kai y la dejó a un lado. Poniéndosela bajo el brazo, abrió la puerta lo suficiente para salir a rastras, manteniendo la mirada sobre las espaldas de los hombres. Iko la siguió, deslizándose hacia el local de al lado mientras Cinder bajaba la cortina. Pasaron rápidamente frente a los otros negocios –la mayoría de los cuales se quedaron abiertos durante el éxodo masivo– y dieron vuelta en el primer callejón que se abría entre las casetas. El humo negro manchó el cielo sobre ellas. Segundos después, un cúmulo de naves de noticiarios pasó zumbando sobre los edificios hacia la plaza del mercado.


    Cinder aminoró el paso una vez que habían puesto suficiente distancia entre ellas y el mercado, saliendo del laberinto de callejones. El sol ya había pasado su punto más alto y estaba descendiendo detrás de los rascacielos al poniente. El aire exudaba humedad con el calor de agosto, pero ocasionalmente una brisa tibia se colaba entre los edificios y formaba remolinos con la basura de las cunetas. A cuatro manzanas del mercado, aparecían de nuevo señales de vida en las calles: grupos de transeúntes en las aceras murmurando sobre el brote de peste en el centro de la ciudad. Las pantallas instaladas en los muros de los edificios mostraban imágenes del fuego y el humo en el centro de Nueva Beijing y titulares alarmistas, según los cuales la cifra de infectados aumentaba cada segundo aunque, según sabía Cinder, solo se había confirmado que había una persona enferma.


    –Todos esos panecillos dulces... –dijo Iko cuando mostraron un acercamiento del local ennegrecido.


    Cinder se mordió la mejilla. Ninguna de ellas había probado jamás las aclamadas delicias de la panadería del mercado. Iko no tenía papilas gustativas y Chang Sacha no atendía a los cyborgs.


    Las torres de oficinas y los centros comerciales se mezclaron gradualmente con una desordenada variedad de edificios de apartamentos, construidos tan cerca entre sí que se convertían en un tramo interminable de cristal y concreto. Alguna vez los apartamentos en este punto de la ciudad fueron espaciosos y atractivos, pero con el tiempo habían sido remodelados y subdivididos tantas veces –siempre tratando de atiborrar más gente en la misma superficie– que los edificios se habían convertido en laberintos de corredores y escaleras.


    Toda esa fealdad hacinada quedó en el olvido por un momento cuando Cinder dio vuelta en la esquina de su calle. Por un instante, el palacio de Nueva Beijing podía verse en medio de los conjuntos de edificios, amplio y sereno sobre el acantilado que dominaba la ciudad. Las cúpulas doradas y puntiagudas del palacio resplandecían con tonos anaranjados bajo el sol, las ventanas reflejaban la luz de regreso a la ciudad. Los aleros recargados de adornos, los pabellones escalonados que se balanceaban peligrosamente cerca de la orilla del risco, los templos circulares que se extendían hacia los cielos. Cinder hizo una pausa más larga de la habitual para mirarlo, pensando en alguien que vivía más allá de aquellas murallas, que quizás estaba allí en ese preciso segundo.


    No era que no supiera, cada vez que había visto el palacio, que el príncipe vivía allí; pero hoy sintió una conexión que nunca antes había experimentado, y con ella un placer casi presuntuoso. Había conocido al príncipe. Él había ido a su negocio. Él sabía su nombre.


    Aspirando una bocanada de aire húmedo, se obligó a dar la vuelta, sintiéndose infantil. Iba a empezar a sonar como Peony.


    Se pasó la androide real al otro brazo mientras junto a Iko se agachaba para pasar bajo una saliente de la torre de apartamentos Phoenix.


    Colocó su muñeca libre frente al escáner identificador en la pared y escuchó el sonido metálico de la cerradura.


    Iko usó las extensiones de sus brazos para bajar por las escaleras hacia el sótano, un oscuro laberinto de espacios de almacenamiento divididos con malla metálica. Mientras una oleada de aire rancio soplaba hasta ellas, la androide encendió su reflector, dispersando las sombras de las escasas luces de halógeno. Era un camino conocido desde la escalera hasta el espacio de almacenamiento número 18-20: la jaula estrecha y siempre helada que Adri permitía que ella usara para sus tareas.


    Cinder despejó un espacio para la androide en medio del desorden de la mesa y dejó la mochila en el piso. Se cambió los guantes de trabajo pesado por unos menos sucios, de algodón, antes de cerrar la bodega.


    –Si Adri pregunta –dijo mientras se dirigía a los elevadores–, nuestro local ni siquiera está cerca del de la panadera.


    La luz de Iko parpadeó.


    –Anotado.


    Estaban solas en el elevador. No fue hasta que salieron, en el piso 18, que el edificio se convirtió en una colmena: niños persiguiéndose en los corredores, gatos domésticos y callejeros trepando por las paredes, el constante parloteo difuso de las pantallas que brotaba por las entradas de las habitaciones. Cinder ajustó la salida de ruido de fondo en su interfaz cerebral mientras esquivaba a los niños camino al apartamento.


    La puerta estaba completamente abierta, lo que hizo que se detuviera y revisara el número antes de entrar.


    Escuchó la voz severa de Adri desde la estancia. “Más escote para Peony. Parece una anciana”.


    Cinder miró alrededor. Adri estaba de pie con una mano sobre la repisa de la chimenea holográfica; llevaba una bata de crisantemos bordados que se confundía con la colección de abanicos de colores estridentes que cubría la pared detrás de ella: imitaciones de apariencia antigua. Con la cara reluciente por el exceso de maquillaje en polvo y los labios pintados de un tono horriblemente brillante, Adri lucía casi como una imitación de sí misma. Su rostro se veía como si hubiera estado planeando ir a alguna parte, aunque rara vez dejaba el apartamento.


    Si acaso vio a Cinder merodeando en la entrada, la ignoró.


    La pantalla situada encima de las llamas sin calor estaba mostrando escenas del mercado. El local de la panadera había quedado reducido a unos cuantos escombros y el armazón de un horno portátil.


    En el centro de la habitación, Pearl y Peony estaban de pie, envueltas en seda y tul. Peony sostenía su cabello oscuro y rizado mientras una mujer a la que Cinder no reconoció ajustaba nerviosamente el escote del vestido. Peony la vio por encima del hombro de la mujer y sus ojos se iluminaron mientras su rostro enrojecía.


    Hizo un gesto señalando el vestido con un chillido apagado.


    Cinder respondió con una sonrisa burlona. Su hermanastra menor lucía angelical con su vestido completamente plateado y reluciente, que resplandecía con tonos lavanda cuando reflejaba la luz del fuego.


    –Pearl –Adri hizo un gesto a su hija mayor moviendo el dedo en círculos, y Pearl se dio la vuelta, mostrando una hilera de botones de perla a lo largo de su espalda. Su vestido hacía juego con el de Peony, con su corpiño ceñido y falda amplia, solo que era dorado–. Vamos a ajustar más en la cintura.


    Mientras colocaba un alfiler en el dobladillo del escote de Peony, la extraña empezó a observar a Cinder en la entrada, pero apartó la mirada rápidamente. Retrocediendo, la mujer tomó un montón de alfileres de entre sus labios y ladeó la cabeza.


    –Ya está bastante ceñido –dijo–. Queremos que baile, ¿no?


    –Queremos que encuentre marido –respondió Adri.


    –No, no –la costurera rio disimuladamente al tiempo que estiraba y sujetaba material alrededor de la cintura de Pearl. Cinder pudo ver que Pearl estaba sumiendo el estómago tanto como podía; notó los bordes de sus costillas debajo de la tela–. Es demasiado joven para casarse.


    –Tengo diecisiete –dijo Pearl mirando con odio a la mujer.


    –¡Diecisiete! ¿Lo ve? Es una niña. Ahora es solo por diversión, ¿verdad, chiquilla?


    –Ella es demasiado cara para la diversión –dijo Adri–. Espero que este vestido dé resultados.


    –No se preocupe, Linh-jie˘. Se verá tan adorable como el rocío de la mañana.


    Colocando los alfileres otra vez en su boca, la mujer volvió a concentrar su atención en el escote de Peony.


    Adri levantó el mentón y finalmente notó la presencia de Cinder. Miró fijamente sus botas sucias y sus pantalones de trabajo.


    –¿Por qué no estás en el mercado?


    –Hoy cerró temprano –dijo Cinder dirigiendo la vista hacia la pantalla, pero Adri no le prestó atención. Fingiendo despreocupación, señaló con el pulgar hacia el corredor–. Entonces... voy a asearme y estaré lista para que ajusten mi vestido.


    La costurera hizo una pausa.


    –¿Otro vestido, Linh- jie˘? No traje material para...


    –¿Ya cambiaste la banda magnética de la nave?


    La sonrisa de Cinder se desdibujó.


    –No. Aún no.


    –Bueno, ninguna de nosotras irá al baile a menos que eso esté arreglado, ¿cierto?


    Cinder contuvo su irritación. Ya habían tenido esa conversación dos veces la semana pasada.


    –Necesito dinero para comprar una banda magnética nueva. Por lo menos 800 univs. Si los ingresos del negocio no se depositaran directamente en tu cuenta, ya habría comprado uno.


    –¿Y confiar en que no lo gastarás todo en juguetes inútiles?


    Adri dijo juguetes con una mirada despectiva a Iko y una mueca en los labios, aun cuando, técnicamente, Iko le pertenecía.


    –Además, no puedo pagar una banda magnética y un vestido nuevo que solo usarás una vez. Tendrás que encontrar otra forma de reparar la nave o buscarte tu propio vestido para el baile.


    Cinder hervía de enojo. Podía mencionar que Pearl y Peony bien pudieron haber usado vestidos fabricados en lugar de que se los confeccionaran a la medida para que también ella tuviera uno. Podía argumentar que ellas también usarían sus vestidos una sola vez. Podía señalar que, como era la que trabajaba, ella tendría que recibir el dinero y gastarlo como mejor le pareciera. Pero las discusiones no llegaban a ningún lado. Legalmente, Cinder le pertenecía a Adri tanto como la androide doméstica, al igual que su dinero, sus escasas pertenencias y hasta el nuevo pie que acababa de implantarse. Adri adoraba recordarle eso.


    Así que apagó su rabia antes de que su madrastra pudiera ver una chispa de rebelión.


    –Tal vez pueda cambiar algo por la banda magnética. Voy a revisar en las tiendas locales.


    Adri bufó.


    –¿Por qué no lo cambias por esa androide inútil?


    Iko se escondió detrás de las piernas de Cinder.


    –No nos darían mucho por ella –respondió–. Nadie quiere un modelo tan viejo.


    –No, ¿verdad? Tal vez tenga que venderlas a las dos por piezas –dijo Adri mientras jugueteaba con el dobladillo de una manga de Pearl–. No me importa cómo repares la nave, solo arréglala antes del baile, y que sea barato. No necesito ese montón de chatarra ocupando un valioso espacio de estacionamiento.


    Cinder metió las manos en los bolsillos traseros.


    –Estás diciendo que si arreglo la nave y consigo un vestido de verdad, ¿puedo ir este año?


    Adri frunció ligeramente la comisura de los labios.


    –Será un milagro si puedes encontrar algo adecuado que ponerte y que oculte tus... –dejó caer la mirada en las botas de Cinder– excentricidades. Pero, sí. Si arreglas la nave, supongo que puedes ir al baile.


    Sorprendida, Peony dirigió una sonrisa a medias a Cinder, mientras su hermana mayor volteaba a mirar a su madre.


    –¡No estarás hablando en serio! ¿Ella? ¿Irá con nosotras?


    Cinder apoyó su hombro en el marco de la puerta, tratando de disimular su desilusión a los ojos de Peony. Los insultos de Pearl eran innecesarios. Una pequeña luz naranja se había encendido en una esquina del campo visual de Cinder: Adri no tenía intención de cumplir su promesa.


    –Bueno –dijo, tratando de parecer animada–. Creo que mejor voy a buscar una banda magnética.


    Adri extendió el brazo hacia Cinder, con la atención nuevamente concentrada en el vestido de Pearl. Una despedida silenciosa.


    Cinder echó una última mirada a los suntuosos vestidos de sus hermanastras antes de salir de la habitación. Apenas había enfilado por el corredor, cuando Peony gritó con voz chillona.


    –¡El príncipe Kai!


    Helada, Cinder volvió la mirada a la pantalla. Las alertas por la peste habían sido sustituidas por una transmisión en vivo desde la sala de prensa del palacio. El príncipe Kai estaba hablando ante una muchedumbre de periodistas, humanos y androides.


    –Activar volumen –dijo Pearl, empujando a la costurera a un lado.


    “... la investigación sigue siendo nuestra mayor prioridad”, decía el príncipe Kai sujetando los bordes del podio. “Nuestro equipo de investigación está decidido a encontrar una vacuna para esta enfermedad que ya afectó a uno de mis padres y amenaza al otro, así como a miles de nuestros ciudadanos. La situación se ha vuelto aún más grave debido al brote ocurrido hoy dentro de la ciudad. Ya no podemos afirmar que esta enfermedad se limita a las comunidades pobres y rurales de nuestro país. La letumosis es una amenaza para todos, y encontraremos una forma de detenerla. Solo entonces podremos comenzar a reconstruir nuestra economía y lograr que la Comunidad Oriental recupere la prosperidad”.


    Hubo algunos aplausos desganados entre la multitud. Las investigaciones sobre la peste se habían estado realizando desde que ocurrió el primer brote, en una pequeña ciudad de la Unión Africana, desde hacía más de doce años. Al parecer, se habían logrado muy pocos avances. Mientras, la enfermedad había surgido en cientos de comunidades aparentemente inconexas en todo el mundo. Cientos de miles de personas habían enfermado, sufrido, muerto. Hasta el esposo de Adri la había contraído en un viaje a Europa, el mismo viaje en que había aceptado convertirse en tutor de una cyborg huérfana de once años. Uno de los pocos recuerdos que Cinder tenía de ese hombre era el momento en que se lo llevaban para ponerlo en cuarentena mientras Adri despotricaba para que no la dejara con esta cosa.


    Adri nunca habló acerca de su marido, y en el apartamento había pocos recuerdos de él. El único recordatorio de que había existido era una secuencia de placas holográficas y medallones labrados que estaban alineados sobre la repisa de la chimenea: reconocimientos y premios de una feria internacional de tecnología por tres años consecutivos. Cinder no tenía idea de qué había inventado. Evidentemente, cualquier cosa que hubiera sido no funcionó, pues cuando murió prácticamente no dejó dinero a su familia.


    En la pantalla, el discurso del príncipe Kai fue interrumpido cuando un extraño subió al estrado y le entregó una nota. La mirada del príncipe se ensombreció. La pantalla quedó negra.


    La sala de prensa fue sustituida por un escritorio delante de una pantalla azul. Sentada, una mujer inexpresiva con los nudillos blancos sobre el escritorio.


    “Interrumpimos esta conferencia de prensa de Su Alteza Imperial con una actualización sobre el estado de salud de Su Majestad Imperial, el emperador Rikan. Los médicos del emperador acaban de informarnos que Su Majestad ha entrado en la tercera fase de la letumosis”.


    Jadeante, la costurera se sacó los alfileres de la boca. Cinder se recargó en el marco de la puerta. Ni siquiera había pensado en darle sus condolencias a Kai, o desearle que el emperador recuperara la salud. Debía de pensar que era tan insensible... Tan ignorante...


    “Nos han informado que se está haciendo todo lo posible por reconfortar a Su Majestad Imperial en estos momentos, y los funcionarios del palacio nos dicen que los investigadores trabajan sin descanso en la búsqueda de una vacuna. Aunque continúa el reclutamiento de cyborgs, aún se necesitan con urgencia voluntarios para probar antídotos.


    “Ha habido mucha controversia acerca del 126o Festival Anual de la Paz debido a la enfermedad del emperador, pero el príncipe Kaito ha dicho a la prensa que el festival continuará como está programado y espera que brinde algo de alegría en estos momentos trágicos”. La presentadora hizo una pausa, indecisa, aún con el apuntador frente a ella. Su rostro se suavizó, y su voz rígida trinó al finalizar: “Larga vida al emperador”.


    En un susurro, la costurera repitió las palabras de la presentadora. La pantalla volvió a ponerse negra antes de regresar a la conferencia de prensa, pero el príncipe Kai había abandonado el podio y los periodistas, conmocionados, transmitían sus reportes ante sus respectivas cámaras.


    –Conozco a una cyborg que podría ofrecerse de voluntaria para las pruebas de la peste –dijo Pearl–. ¿Por qué esperar al reclutamiento?


    Cinder lanzó una mirada furiosa a Pearl, quien era casi quince centímetros más baja que ella a pesar de ser un año mayor.


    –Buena idea –dijo–. Y luego tú podrías conseguir un empleo para pagar tu lindo vestido.


    –Ellos indemnizan a las familias de los voluntarios, cabeza de alambre –gruñó Pearl.


    Un equipo real de investigadores había comenzado el reclutamiento de cyborgs hacía un año. Cada mañana se seleccionaba el número de identificación de uno de tantos miles de cyborgs que residían en la Comunidad Oriental. Los seleccionados habían sido trasladados desde provincias tan distantes como Bombay y Singapur para servir de conejillos de indias en las pruebas de antídotos. Se decía que ofrecer tu vida por el bien de la humanidad era una especie de honor, pero en realidad solo era un recordatorio de que los cyborgs no eran como todos los demás. Muchos de ellos habían recibido una segunda oportunidad de vida de las generosas manos de los científicos, y por ello debían su existencia a aquellos que los habían creado. Eran afortunados de haber vivido tanto, pensaban muchos. Lo correcto era que ellos fueran los primeros en ofrecer su vida en busca de una cura.


    –No podemos ofrecer a Cinder como voluntaria –dijo Peony, recogiendo su falda–. Necesito que arregle mi pantalla portátil.


    Pearl resopló y le dio la espalda a las dos. Peony frunció la nariz.


    –Dejen de pelear –dijo Adri–. Peony, estás arrugando tu falda.


    Cinder volvió al corredor mientras la costurera reanudaba su trabajo. Iko ya estaba dos pasos delante de ella, ansiosa por escapar de la presencia de Adri.


    Apreciaba que Peony la defendiera, desde luego, pero sabía que al final eso no importaba. Adri nunca la ofrecería como voluntaria para las pruebas porque eso acabaría con su única fuente de ingresos, y Cinder estaba segura de que su madrastra no había trabajado un solo día en su vida.


    Pero si la reclutaban nadie podría hacer algo al respecto. Y recientemente, parecía que un número desproporcionadamente alto de los seleccionados eran de Nueva Beijing y de los suburbios circunvecinos.


    Cada vez que una de las víctimas del reclutamiento era una adolescente, Cinder imaginaba un reloj haciendo tic-tac dentro de su cabeza.
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    –¡Irás al baile! –Iko entrechocó sus tenazas, en una imitación de aplausos–. Vamos a tener que encontrar un vestido para ti y zapatos. No dejaré que lleves esas horribles botas. Conseguiremos unos guantes y...


    –¿Podrías acercarme la luz? –dijo Cinder dando un tirón al cajón superior de su aparador de herramientas. Revolvió en su interior, haciendo tintinear las tuercas y los enchufes mientras Iko se acercaba. Un baño de luz azulada dispersó la penumbra de la bodega.


    –¡Piensa en la comida que habrá! –dijo Iko–. Y los vestidos, ¡y la música!


    Cinder la ignoró, eligiendo una variedad de herramientas y acomodándolas en el torso magnético de Iko.


    –¡Oh, estrellas mías! ¡Piensa en el príncipe Kai! ¡Podrías bailar con el príncipe Kai!


    Esto hizo que Cinder hiciera una pausa y dirigiera una mueca hacia la luz cegadora de la androide.


    –¿Por qué el príncipe habría de bailar conmigo?


    El ventilador de Iko zumbó mientras buscaba una respuesta.


    –Porque esta vez no tendrás grasa en la cara.


    Cinder ahogó una risita. El razonamiento androide podía ser tan simplista...


    –Odio decirte esto, Iko –dijo, cerrando de golpe el cajón y abriendo el siguiente–, pero no iré al baile.


    El ventilador se detuvo momentáneamente y luego arrancó de nuevo.


    –No computo...


    –Para empezar, acabo de gastar los ahorros de toda mi vida en un pie nuevo. Pero incluso aunque tuviera dinero, ¿por qué habría de gastarlo en un vestido, en zapatos o en guantes para un baile? Qué desperdicio.


    –¿En qué otra cosa podrías haberlo gastado?


    –¿En un juego completo de llaves inglesas? ¿Una caja de herramientas con cajones que no se atasquen? –azotó el segundo cajón empujándolo con el hombro para enfatizar su argumento–. ¿Un anticipo para mi propio apartamento, donde ya no tendré que ser la sirvienta de Adri?


    –Adri no firmaría los documentos de liberación.


    Cinder abrió el tercer cajón.


    –Lo sé. De todas maneras, costaría mucho más que un ridículo vestido –agarró una carraca y un puñado de llaves y las colocó encima de la caja de herramientas–. Quizá podría conseguir unos injertos de piel.


    –Tu piel está bien –Cinder echó una mirada de soslayo a Iko–. Oh, te refieres a tus partes de cyborg.


    Cerrando el tercer cajón, Cinder tomó su bolso de mensajero de la mesa de trabajo y echó las herramientas en su interior.


    –¿Qué otra cosa crees que podríamos nece...? Oh, el gato hidráulico. ¿Dónde lo puse?


    –No estás siendo razonable –dijo–. Quizá puedas hacer un trueque por un vestido o conseguir uno en consignación. Muero por ir a esa tienda de vestidos vintage en Sakura. ¿Sabes a cuál me refiero?


    Cinder se puso a revolver entre las diversas herramientas que había reunido debajo de la mesa de trabajo.


    –No importa. No iré.


    –Sí importa. Es el baile. ¡Y el príncipe!


    –Iko, le estoy reparando su androide. No es como si ahora fuéramos mejores amigos –mencionar la androide del príncipe le refrescó la memoria y un momento más tarde, sacaba arrastrando el gato de piso que estaba debajo del banco–. Y no importa porque Adri jamás me dejaría ir.


    –Ella dijo que si arreglabas el planeador...


    –Correcto. ¿Y después de que arregle el planeador? ¿Qué hay con la pantalla portátil de Peony, que siempre está activa? ¿Y qué hay...? –buscó a su alrededor y divisó un androide oxidado arrumbado en la esquina–. ¿Y qué hay con ese viejo Gard 7.3?


    –¿Para qué querría arreglar ese cachivache viejo? Ya no tiene jardín. Ni siquiera tiene un balcón.


    –Solo estoy diciendo que no tiene verdaderas intenciones de dejarme ir. Mientras se le ocurran cosas que yo deba componer, mis “tareas” nunca se acabarán.


    Cinder echó un par de soportes en su mochila, diciéndose a sí misma que no le importaba.


    No mucho.


    De todas maneras, ella no encajaría en un baile formal. Aun cuando encontrara vestido, guantes y calzado que pudieran ocultar sus monstruosidades de metal, su cabello desaliñado jamás tendría un rizo, y ella no tenía ni idea acerca del maquillaje. Terminaría de pie en una orilla del salón de baile, siendo blanco de las burlas de las chicas que se esforzarían por atraer la atención del príncipe Kai, y ella fingiría que no sentía celos. Fingiría que no le molestaba.


    Aunque la comida sí le daba curiosidad.


    Y ahora el príncipe la conocía; algo así. Había sido amable con ella en el mercado. Quizá le preguntaría si quería bailar. Por pura cortesía. Por pura caballerosidad cuando la viera ahí parada, sola.


    La precaria fantasía se deshizo a su alrededor tan rápido como había comenzado. Era imposible. Ni siquiera valía la pena pensarlo.


    Ella era una cyborg y jamás iría al baile.


    –Creo que ya tengo todo –dijo, ocultando su desilusión mientras se acomodaba la mochila en los hombros–. ¿Estás lista?


    –No computo –dijo Iko–. Si arreglar el planeador no convencerá a Adri de dejarte ir al baile, ¿entonces por qué vamos al depósito de chatarra? Si tanto quiere una banda magnética, ¿por qué no escarba en la basura y encuentra una?


    –Porque vaya o no al baile, yo sí creo que ella te vendería a cambio de unas monedas si le doy el más mínimo pretexto. Además, con ellas en el baile, tendremos el apartamento para nosotras. ¿No suena atractivo?


    –¡Me parece genial!


    Cinder se volvió para ver a Peony en la puerta. Aún llevaba su vestido de baile plateado, pero ahora los holanes alrededor del cuello y las mangas estaban terminados. Le habían agregado un detalle de encaje en el escote, acentuando el hecho de que, a los catorce años, Peony ya había desarrollado unas curvas con las que Cinder no podía siquiera soñar. Si el cuerpo de Cinder había estado alguna vez predispuesto a la feminidad, se había echado a perder por lo que fuera que los cirujanos le habían hecho, dejándola con una figura recta como una vara. Demasiado angulosa. Demasiada hombruna. Demasiado grotesca con su pesada pierna artificial.


    –Voy a estrangular a mamá –dijo Peony–. Me está volviendo loca: “Pearl necesita encontrar marido”, “mis hijas son tan inútiles”, “nadie aprecia lo que yo hago por ellas”, bla, bla, bla –movió los dedos en el aire, en una imitación de la boca de su madre.


    –¿Qué haces aquí?


    –Me oculto. Ah, y quiero preguntarte si puedes echar un vistazo a mi pantalla –sacó una pantalla portátil de detrás de su espalda, entregándosela a Cinder.


    Ella la tomó, pero sus ojos estaban fijos en el ruedo de la resplandeciente falda de Peony, observando mientras los holanes brillantes reunían pelusas y polvo a su alrededor.


    –Vas a arruinar ese vestido. Y entonces sí, Adri se pondrá hecha una fiera.


    Peony sacó la lengua, pero alzó la falda con ambas manos, hasta que el holán le llegó a las rodillas.


    –Entonces, ¿qué te parece? –dijo, balanceándose sobre sus pies desnudos.


    –Te ves fantástica.


    La joven se pavoneó, arrugando más la tela entre sus dedos. Pero luego se puso seria.


    –Debió haber mandado a hacer uno para ti también. No es justo.


    –Realmente no quiero ir –Cinder se encogió de hombros. El tono de Peony contenía tanta conmiseración, que no se molestó en replicar. Por lo general era capaz de pasar por alto los celos que sentía hacia sus hermanastras –la forma en que Adri las consentía, la suavidad de sus manos–, especialmente porque Peony era la única amiga humana que tenía. Pero no podía pasar el trago amargo de los celos al ver a Peony con ese vestido.


    Cambió de tema.


    –¿Qué le pasa a la pantalla?


    –Está haciendo tonterías otra vez –Peony hizo a un lado algunas herramientas que estaban sobre una pila de latas de pintura vacías, eligiendo el sitio más limpio antes de sentarse, y toda la falda revoloteó a su alrededor. Empezó a balancear las piernas de manera que sus talones pegaban acompasadamente contra el plástico.


    –¿Has estado bajando esas estúpidas aplicaciones de celebridades otra vez?


    –No.


    Cinder alzó una ceja.


    –Una aplicación de idioma. Eso es todo. Y la necesitaba para una clase. Ah, antes de que se me olvide: Iko, te traje algo.


    Iko se aproximó rodando mientras ella sacaba un listón de terciopelo de su corpiño, un recorte sobrante del dobladillo. La luz en la habitación se hizo más brillante cuando Iko lo vio.


    –Gracias –dijo la androide, mientras Peony le ataba la cinta alrededor de la delgada articulación de la muñeca–. Es precioso.


    Cinder dejó la pantalla sobre la mesa de trabajo, junto a la androide del príncipe Kai.


    –La revisaré mañana. Nos vamos a buscar una banda para “Su Majestad”.


    –¿Sí?, ¿a dónde van?


    –Al depósito de chatarra.


    –Va a ser súper divertido –dijo Iko, escaneando una y otra vez con su sensor el remedo de brazalete.


    –¿En serio? –dijo Peony– ¿Puedo ir con ustedes?


    Cinder rio.


    –Es una broma; Iko ha estado practicando el sarcasmo.


    –No importa. Cualquier cosa es mejor que tener que volver a ese apartamento abarrotado –Peony se abanicó y, sin pensarlo, se recargó en unas repisas de metal.


    –Cuidado, tu vestido –incorporándose, Cinder la jaló para que se enderezara.


    Peony revisó su falda, luego echó un vistazo a las repisas cubiertas de mugre, y luego desestimó la preocupación de Cinder.


    –En serio, ¿puedo ir? Suena emocionante.


    –Suena sucio y apestoso –dijo Iko.


    –¿Cómo sabes? –dijo Cinder–. Tú no tienes receptores de olores.


    –Tengo una imaginación fantástica.


    Haciendo una mueca, Cinder empujó a su hermanastra hacia la puerta.


    –Está bien, ve a cambiarte. Pero apresúrate. Tengo algo que contarte.
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    Cuatro


    Peony golpeó a Cinder en el hombro y casi la hizo caer sobre una pila de viejas bandas de rodamiento para androide.


    –¿Por qué esperaste tanto para decírmelo? ¿Cuánto tiempo estuviste en casa? ¿Cuatro horas?


    –Ya sé, ya sé, lo siento. No era buen momento y no quería que Adri supiera. No quiero que saque ventaja de ello.


    –¿A quién le importa lo que piense mamá? Yo quiero sacar ventaja de esto. Por todas las estrellas, ¡el príncipe! ¡En tu local! No puedo creer que no haya estado ahí. ¿Por qué no estuve?


    –Estabas ocupada ajustándote seda y brocados.


    –Uff –Peony pateó un faro roto fuera de su camino–. Debiste decírmelo. Habría estado aquí en dos segundos, con el vestido del baile sin terminar y todo eso. Uff. Te odio. Es oficial: te odio. ¿Vas a verlo de nuevo? Es decir, tienes que verlo, ¿verdad? Podría dejar de odiarte si prometes llevarme. ¿Está bien? ¿Trato hecho?


    –¡Encontré uno! –gritó Iko diez metros adelante. Su reflector apuntaba al cuerpo de una nave oxidada, dejando en las sombras los montones de desechos que estaban detrás.


    –¿Y cómo es él? –preguntó su hermana, aguantando el paso de Cinder, que corría hacia el vehículo abandonado en el suelo, como si estar cerca de ella fuera equivalente a estar junto a Su Alteza Imperial en persona.


    –No sé –dijo Cinder, levantando la tapa del motor del vehículo y sosteniéndolo con el vástago–. Ah, perfecto. No lo han desmantelado.


    Iko se apartó de Cinder.


    –Fue bastante cortés que no señalara la enorme mancha de grasa que ella tenía en la frente.


    Peony se quedó sin aliento.


    –¡Oh, no me digas que...!


    –¿Qué? Soy mecánica. Me ensucio. Si él quería que todo estuviera ordenado, debió avisarme con anticipación. Iko, necesito un poco de luz aquí.


    Iko inclinó la cabeza hacia adelante, iluminando el compartimiento del motor.


    Junto a Cinder, Peony chasqueó la lengua.


    –¿Habrá pensado que era un lunar?


    –Eso me hace sentir mucho mejor –Cinder sacó un par de pinzas de su bolsa. El cielo nocturno estaba despejado y, aunque las luces de la ciudad bloqueaban las estrellas, la nítida Luna creciente acechaba cerca del horizonte, un ojo adormilado mirando a través de la bruma.


    –¿Es tan guapo en persona como se ve en las pantallas?


    –Sí –dijo Iko–. Incluso más guapo. Y altísimo.


    –Todos son altos para ti –repuso Peony, apoyada en el parachoques delantero y cruzada de brazos–. Quiero escuchar la opinión de Cinder.


    Cinder dejó de hurgar con las pinzas en el motor mientras el recuerdo de aquella sonrisa fácil volvía rápidamente. Aunque el príncipe Kai había sido durante mucho tiempo uno de los temas favoritos de Peony –probablemente ella formaba parte de todos sus grupos de admiradoras en red–, Cinder jamás había imaginado que compartiría esa admiración. De hecho, ella siempre había pensado que la fascinación de su hermana por las celebridades era medio tonta, un poco preadolescente. El príncipe Kai esto, el príncipe Kai aquello. Una fantasía imposible.


    Pero ahora...


    Algo en el rostro de Cinder debió de haber dicho suficiente, porque de pronto Peony gritó, se abalanzó sobre ella, la abrazó por la cintura y comenzó a saltar.


    –¡Lo sabía! ¡Sabía que también te gustaba! ¡No puedo creer que realmente lo hayas conocido! No es justo. ¿Mencioné cuánto te odio?


    –Sí, sí, ya sé –dijo Cinder zafándose de los brazos de Peony–. Ahora ve a alocarte a otro lado. Estoy intentando trabajar.


    Peony hizo muecas, se alejó de un salto y dio vueltas entre los montones de chatarra.


    –¿Qué más? Dímelo todo. ¿Qué dijo? ¿Qué hizo?


    –Nada. Solo me pidió que reparara su androide –respondió Cinder. Quitó las telarañas de lo que alguna vez fue el generador solar de la nave, del que apenas quedaba un armazón de plástico. Una nube de polvo salió disparada hacia su cara y ella se apartó, tosiendo–. Llave de dados.


    Iko tomó de su torso la llave y se la pasó.


    –¿Qué tipo de androide es? –preguntó Peony.


    Con un gruñido, Cinder sacó el generador del compartimiento y lo puso en el piso, junto a la nave.


    –Una vieja.


    –Tutor 8.6 –dijo Iko–. Más vieja que yo. Y dijo que el próximo fin de semana volvería al mercado para recogerla.


    Peony pateó una vieja lata oxidada de aceite fuera de su camino antes de inclinarse sobre el motor.


    –En las noticias dijeron que el mercado estará cerrado hasta la próxima semana debido al brote.


    –Oh, no había escuchado eso –Cinder se limpió las manos en el pantalón, revisando el compartimiento inferior del motor–. Supongo que entonces tendré que llevarla al palacio.


    –¡Sí! –Peony dio saltitos–. Iremos juntas y puedes presentarme, y... y...


    –¡Ajá! –dijo Cinder, sonriente–. Banda magnética.


    Peony apoyó la mejilla sobre la palma, alzando la voz.


    –Y entonces me reconocerá en el baile, y yo bailaré con él y... ¡Pearl se pondrá furiosa! –rio, como si hacer rabiar a su hermana mayor fuera el mayor logro de su vida.


    –Eso si la androide está lista antes del baile –Cinder escogió una llave del cinturón de herramientas que rodeaba sus caderas. No quería aclararle a Peony que probablemente no sería el príncipe Kai quien estaría recibiendo entregas en el palacio.


    Peony sacudió la mano en el aire.


    –Bueno, o en otro momento.


    –Quiero ir al baile –dijo Iko mirando al horizonte–. Es discriminatorio no dejar que acudan los androides.


    –Entonces, presenta tu petición al gobierno. Estoy segura de que Peony estará encantada de exponer tu caso al príncipe en persona –dijo Cinder mientras sujetaba la cabeza esférica de Iko, forzándola a dirigir de nuevo la luz hacia el cofre–. Ahora quédate quieta. Ya casi separo esta parte.


    Cinder volvió a colocar la llave en un costado de Iko, luego hizo palanca bajo la banda magnética para zafarla de su soporte y la dejó caer pesadamente sobre el piso.


    –Ya está un extremo. Falta el otro.


    Dio vuelta alrededor de la nave, haciendo a un lado los desperdicios para evitar que las bandas de rodamiento de Iko se atoraran.


    Peony las siguió, trepó al maletero de la nave y se sentó, cruzando las piernas.


    –¿Sabes? Algunas personas dicen que buscará novia en el baile.


    –¡Novia! –dijo Iko–. Qué romántico.


    Cinder se inclinó sobre su costado detrás del parachoques trasero de la nave y tomó una pequeña lámpara de su cinturón de herramientas.


    –¿Me pasas de nuevo la llave?


    –¿No me oíste? Una novia, Cinder. O sea, una princesa.


    –Eso no sucederá. ¿Cuántos años tiene? ¿Diecinueve? –sujetando la lámpara con los dientes, Cinder recibió la llave de Iko. Las tuercas de la parte trasera estaban menos oxidadas, protegidas por el maletero que colgaba por encima, y solo hicieron falta unas cuantas vueltas rápidas para desenroscarlas.


    –Dieciocho y medio –dijo Peony–. Y es verdad. Todas las ligas de chismes lo dicen.


    Cinder refunfuñó.


    –Yo me casaría con el príncipe Kai en un segundo.


    –Yo también –dijo Iko.


    Cinder escupió la linterna y se arrastró hacia la última esquina.


    –Tú y cada chica de la Comunidad.


    –Como si tú no lo harías –dijo Peony.


    No respondió mientras aflojaba la última tuerca que sujetaba la banda magnética. Luego, esta quedó libre y cayó al suelo con un ruido metálico.


    –Ya está –salió de debajo del carro y guardó la llave y la linterna en el compartimiento de su pantorrilla, antes de ponerse de pie.


    –¿Ven alguna otra nave a la que valga la pena quitarle piezas, aprovechando que estamos aquí?


    Sacó la banda magnética de abajo del vehículo y la plegó por los goznes, formando un bulto metálico menos incómodo.


    –Vi algo por allá –Iko dirigía la luz a los montones–. No estoy segura de qué modelo es.


    –Excelente. Yo te sigo –Cinder dio un empujón a la androide con la banda magnética. Esta avanzó, murmurando algo acerca de estar atrapada en depósitos de chatarra mientras Adri estaba limpia y cómoda en casa.


    –Además –dijo Peony, saltando del maletero–, el rumor de que buscará novia en el baile es mucho mejor que los otros rumores que están circulando.


    –Déjame adivinar: ¿el príncipe Kai es en realidad un marciano? No, no: tuvo un hijo ilegítimo con una acompañante, ¿verdad?


    –¿Las androides acompañantes pueden tener hijos?


    –No.


    Peony resopló, furiosa, apartando un rizo de su frente.


    –Bueno, esto es todavía peor. Se habla de que se va a casar... –bajó la voz y murmuró entre dientes– con la reina Levana.


    –La reina... –Cinder se quedó helada y se cubrió la boca con la mano enguantada, mirando alrededor como si alguien pudiera estar acechando entre los montones de desechos, escuchando. Retiró la mano, pero mantuvo la voz baja–. En serio, Peony. Esos periódicos sensacionalistas van a pudrirte el cerebro.


    –Yo tampoco quiero creerlo, pero todos lo dicen. Por eso la bruja, la embajadora de la reina, se ha estado quedando en el palacio, para asegurar la alianza. Todo es pura política.


    –No lo creo. El príncipe Kai jamás se casaría con ella.


    –Eso no lo sabes.


    Pero sí lo sabía. Cinder podía no estar muy enterada de la política intergaláctica, pero sabía que el príncipe Kai tendría que ser un tonto para casarse con la reina Levana.


    La presencia de Luna captó la atención de Cinder, y la piel de sus brazos se erizó de golpe. Luna siempre le había causado una sensación de paranoia, como si la gente que vivía allí pudiera estar observándola y, si la miraba fijamente por demasiado tiempo, quizá podría atraer su atención. Disparates supersticiosos, pero todo lo relacionado con los lunares era espeluznante y supersticioso.


    Los lunares eran una sociedad que había evolucionado a partir de una colonia terrestre en Luna hacía siglos, pero ya no eran humanos. La gente decía que los lunares podían alterar el cerebro de una persona: hacerte ver cosas que no debías ver, sentir cosas que no debías sentir, hacer cosas que no deseabas hacer. Su poder antinatural los había transformado en una raza codiciosa y violenta, y la reina Levana era la peor de todos.


    Se decía que sabía cuando la gente hablaba de ella, aun a miles de kilómetros. Incluso en la Tierra.


    Se decía que había asesinado a su hermana mayor, la reina Channary, para poder arrebatarle el trono. Se decía que había ordenado matar a su propio esposo, a fin de quedar libre para buscar una pareja que le conviniera más. Se decía también que había obligado a su hijastra a mutilarse el rostro porque a la dulce edad de trece años se había puesto más hermosa de lo que podía soportar la celosa reina.


    Decían que había asesinado a su sobrina, su única amenaza para conservar el trono. La princesa Selene tenía solo tres años cuando su habitación se incendió y ella y su niñera perecieron.


    Algunos teóricos de las conspiraciones pensaron que la princesa había sobrevivido y que estaba en alguna parte, esperando el momento adecuado para reclamar la corona y poner fin al reinado tiránico de Levana, pero Cinder sabía que estos rumores solo eran alimentados por la desesperación. Después de todo, entre las cenizas se encontraron restos del cuerpo de la niña.


    –Aquí –Iko levantó la mano y golpeó un bloque de metal que sobresalía en medio de un enorme montón de chatarra, sorprendiendo a Cinder.


    Ella apartó sus pensamientos. El príncipe Kai jamás se casaría con esa bruja. Nunca podría unirse con una lunar.


    Cinder hizo a un lado algunas latas de aerosol oxidadas y un viejo colchón antes de poder distinguir claramente la trompa de la nave.


    –Qué buena vista.


    Juntas fueron retirando desechos hasta que pudieron ver el frente completo del vehículo.


    –Nunca había visto uno como este –dijo Cinder pasando una mano sobre el emblema de cromo corroído.


    –Es horrible –dijo Peony con una risa burlona–. Qué color tan espantoso.


    –Debe de ser muy viejo –Cinder encontró el pestillo y abrió la cubierta del motor. Retrocedió, parpadeando ante el desorden de metal y plástico que le dio la bienvenida–. Realmente viejo.


    Echó un vistazo a la parte frontal del motor, pero el tren de aterrizaje ocultaba las abrazaderas de la banda magnética.


    –Vaya. ¿Podrías iluminar aquí?


    Cinder se agachó hasta el suelo. Se ajustó la coleta antes de meterse debajo de la nave, empujando a un lado el revoltijo de piezas viejas abandonadas que se oxidaban entre la hierba.


    –Estrellas –murmuró cuando pudo ver la parte inferior. La luz de Iko se filtraba desde arriba, entre cables y alambres, tubos y colectores de cables, tuercas y tornillos.


    –Esta cosa es antigua.


    –Está en un depósito de chatarra –dijo Peony.


    –Hablo en serio. Nunca había visto nada así –Cinder deslizó una mano por un cable recubierto de goma.


    La luz destellaba de manera intermitente mientras el sensor de Iko escaneaba el motor desde arriba.


    –¿Hay piezas útiles?


    –Buena pregunta –la visión de Cinder se coloreó de azul cuando se conectó a su enlace de red–. ¿Puedes darme el número de serie que está en el parabrisas?


    Buscó el número mientras Peony lo leía, y en minutos descargó el diagrama de la nave.


    La pantalla desplegó una imagen sobre el motor que tenía frente a ella.


    –Parece estar prácticamente intacto –murmuró, paseando la punta de los dedos por un conjunto de cables por encima de su cabeza. Lo siguió con los ojos, ladeando la cabeza para seguir el trayecto de mangueras, poleas y ejes, tratando de descifrar cómo encajaba todo; cómo funcionaba.


    –Esto es genial.


    –Estoy aburrida –dijo Peony.


    Suspirando, Cinder buscó la banda magnética en el diagrama, pero en su visión apareció un mensaje de error en luz verde. Intentó solo con la palabra magnético y luego solo con banda, con lo que finalmente obtuvo un resultado. En el diagrama se iluminó una correa de goma que rodeaba una serie de poleas, encapsulada en una cubierta metálica: algo llamado banda de distribución. Frunciendo el ceño, se estiró y palpó los tornillos y las arandelas de bloqueo que sujetaban la cubierta del bloque del motor.


    Recordó que las bandas de distribución no se usaban desde que la combustión interna se había vuelto obsoleta.


    Impresionada, estiró el cuello hacia un costado. En medio de la profunda oscuridad debajo del vehículo, pudo ver algo redondo junto a ella, algo que se hallaba conectado a las barras que estaban sobre su cabeza. Una rueda.


    –No es una nave. Es un auto. Un auto a gasolina.


    –¿En serio? –dijo Peony–. Yo pensaba que los autos de verdad tenían que ser... No sé. Elegantes.


    El pecho de Cinder ardió de indignación.


    –Tiene carácter –dijo, palpando los surcos de la llanta.


    –¿Eso significa que no podemos usar ninguna de sus partes? –preguntó Iko un segundo después.


    Ignorándola, Cinder analizó con avidez el diagrama que tenía ante sí. Colector de aceite, inyectores de combustible, tubos de escape.


    –Es de la segunda era.


    –¿Fascinante? No –dijo Peony, pero de pronto soltó un grito y se alejó del auto de un salto.


    Cinder se incorporó tan rápido que se golpeó la cabeza contra la suspensión delantera.


    –¿Qué pasó, Peony?


    –¡Una rata acaba de salir por la ventanilla! Una grande, gorda y peluda. Oh, qué asco.


    Refunfuñando, Cinder volvió a meter la cabeza entre la mugre mientras se rascaba la frente. Llevaba dos golpes en la cabeza en un solo día. A ese paso, también iba a tener que comprar un nuevo panel de control.


    –Debe de tener su madriguera en la tapicería. Probablemente la asustamos.


    –¿Nosotras la asustamos? –la voz de Peony sonaba estremecida–. ¿Podemos irnos ya, por favor?


    Cinder suspiró. “Bueno”. Cerró el diagrama, salió de abajo del auto contorsionándose y se sujetó de las tenazas que le extendió Iko para levantarse.


    –Pensé que todos los autos a gasolina que se conservan estaban en museos –dijo, quitándose las telarañas del cabello.


    –No estoy segura de definirlo como conservado –dijo Iko, con el sensor oscurecido de repugnancia–. Se ve más bien como una calabaza podrida.


    Cinder cerró de golpe la tapa del motor, lanzando una impresionante nube de polvo sobre la androide.


    –¿Qué ocurrió con aquello de tener una imaginación fantástica? Con algo de dedicación y una buena limpieza se puede restaurar su antiguo esplendor –acarició la tapa del motor. La carrocería del auto, en forma de domo, era de un tono entre amarillo y anaranjado que parecía chillante con la luz de Iko; un color que nadie escogería en tiempos modernos, pero el estilo antiguo del vehículo rayaba en lo encantador. El óxido trepaba desde el hueco debajo de los faros rotos y formaba un arco a lo largo del guardafangos abollado. Le faltaba una de las ventanillas traseras, pero los asientos estaban intactos, aunque cubiertos de moho y desgarrados, y probablemente eran nido de algo más que roedores. El volante y el tablero parecían haber sufrido solo daños menores con los años.


    –Quizá podría ser nuestro auto para escapar.


    Peony se asomó por la ventanilla del copiloto.


    –¿Escapar de qué?


    –De Adri. De Nueva Beijing. Podríamos salir de la Comunidad. ¡Podríamos ir a Europa!


    Cinder se sentó en el asiento del conductor y quitó con el guante la mugre de la ventanilla. En el piso, tres pedales le hacían guiños. Aunque las naves eran controladas completamente por computadoras, había leído suficiente sobre tecnologías antiguas para saber qué era un embrague e incluso tenía una idea elemental de cómo usarlo.


    –Este montón de fierros no nos llevaría a las orillas de la ciudad –dijo Peony.


    Retrocediendo, Cinder se sacudió las manos. Tal vez ellas tenían razón. Tal vez este no era un vehículo de ensueño, quizá no era su salvación. Un día, de alguna forma, ella dejaría Nueva Beijing. Encontraría un lugar donde nadie supiera quién era. O qué era.


    –Además, no podemos pagar la gasolina –continuó Iko–. Podríamos vender tu nuevo pie y aun así no podríamos comprar suficiente combustible para salir de aquí. Y están las multas por contaminación. Y no me voy a subir a esa cosa. Probablemente hay décadas de excremento de ratas debajo de esos asientos.


    Peony sintió náuseas.


    –Puaj...


    –Está bien –rio Cinder–. Ya entendí. No las voy a obligar a empujar el auto a casa.


    –Uf, me tenías preocupada –dijo Peony; sonrió porque en realidad no estaba preocupada y se quitó el cabello del hombro.


    El ojo de Cinder captó algo. Un punto negro debajo de la clavícula de Peony, visible justo por encima del cuello de su blusa.


    –Quédate quieta –dijo, acercándose.


    Peony hizo lo contrario, entrando en pánico y sacudiéndose el pecho a manotazos.


    –¿Qué? ¿Qué es? ¿Un insecto? ¿Una araña?


    –¡Dije que te quedes quieta! –Cinder sujetó a Peony por la muñeca, frotó la mancha... y se quedó helada.


    Soltó el brazo de Peony y retrocedió, trastabillando.


    –¿Qué? ¿Qué es? –Peony se tiraba de la blusa tratando de ver, pero entonces encontró otro punto en el dorso de su mano.


    –¿Un... un sarpullido? –dijo–. ¿Es por el auto? –Miraba a Cinder mientras la sangre abandonaba su rostro.


    Cinder tragó saliva y se acercó a ella con paso vacilante, conteniendo la respiración. Alzó de nuevo la mano hasta la clavícula de Peony y movió hacia abajo la tela de su blusa, revelando la mácula completa a la luz de Luna. Un manchón rojo con bordes amoratados.


    Sus dedos temblaban. Se apartó y su mirada se encontró con la de Peony.


    La chica gritó.
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    Cinco


    Los gritos de Peony llenaban el depósito de chatarra, metiéndose entre las grietas de las máquinas descompuestas y las computadoras caducas. Obsoletas. La interfaz auditiva de Cinder no podía protegerla del sonido estridente, incluso mientras la voz de la joven se quebraba al dejarse llevar por la histeria.


    Cinder estaba ahí parada, temblando, incapaz de moverse. Quería consolarla. Quería huir.


    ¿Cómo era posible?


    Era joven, saludable. No podía estar enferma.


    No dejaba de llorar, frotándose repetidamente las manchas en la piel.


    El sistema de Cinder se hizo cargo, como lo había hecho en momentos en que no podía pensar por sí misma. Buscando, conectando, brindando información que ella no deseaba.


    Letumosis. La fiebre azul. Pandemia mundial. Cientos de miles de muertos. Causa desconocida, cura desconocida.


    –Peony...


    Intentó acercarse, pero la chica retrocedió tambaleándose, limpiándose las mejillas y la nariz llenas de lágrimas.


    –¡No te acerques! Te vas a contagiar; todos se van a contagiar.


    Cinder retrajo la mano. Oyó a Iko a su lado, su ventilador chirriando. Vio la luz azul recorriendo a Peony, recorriendo el depósito de chatarra, parpadeando. Estaba asustada.


    –¡Dije que se alejen! –Peony cayó sobre sus rodillas, haciéndose un ovillo sobre su estómago.


    Cinder dio dos pasos atrás y se detuvo, observando cómo su hermana se mecía hacia el frente y hacia atrás bajo la luz de Iko.


    –Yo... Debo llamar a una nave de emergencia. Para...


    Para que venga por ti.


    Peony no respondió. Todo su cuerpo se estremecía. Cinder podía escuchar sus dientes castañeteando entre los quejidos.


    Cinder también se estremeció. Se frotó los brazos y los revisó, en busca de manchas. No vio ninguna, pero se quedó mirando su guante derecho con desconfianza sin querer quitárselo, sin querer verificar.


    Volvió a retroceder. Las sombras del depósito de chatarra se extendían hacia ella. La peste. Estaba aquí. En el aire. En la basura. ¿Cuánto les tomaría manifestarse a los primeros síntomas?


    O tal vez...


    Recordó a Chang Sacha en el mercado. La turba aterrorizada huyendo de su local. El aullido de las sirenas.


    Sintió un hueco en el estómago.


    ¿Había sido su culpa? ¿Acaso ella había llevado a casa la peste del mercado?


    Volvió a revisar sus brazos, sacudiéndose insectos invisibles que corrían sobre su piel. Se tambaleó hacia atrás. Los sollozos de Peony llenaban su cabeza, apabullándola.


    Una alerta roja parpadeó en el desplegado de su retina, informándole que estaba experimentando niveles anormales de adrenalina. Parpadeó para borrarla, y luego llamó a su vínculo de comunicaciones con el estómago encogido y envió un mensaje simple antes de poder cuestionárselo.


    EMERGENCIA. DEPÓSITO DE CHATARRA DEL DISTRITO TAIHANG. LETUMOSIS.


    Apretó los dientes, sintiendo la dolorosa sequedad de sus ojos. Un punzante dolor de cabeza le indicó que debería estar llorando, que sus ojos debían unirse a los de su hermana.


    –¿P-por qué? –dijo Peony, tartamudeando–. ¿Q-qué hice y-yo?


    –Tú no hiciste nada –dijo Cinder–. No es tu culpa.


    Pero podría ser mi culpa.


    –¿Qué debo hacer? –preguntó Iko, con voz apenas audible.


    –No lo sé –dijo Cinder–. Una nave viene en camino.


    Peony se tapó la nariz con el antebrazo. Sus ojos estaban enrojecidos.


    –Deben irse. Se van a contagiar.


    Sintiéndose mareada, Cinder se dio cuenta de que apenas había estado respirando. Dio otro paso atrás antes de llenar sus pulmones.


    –Quizá ya nos contagiamos. Quizás es mi culpa que lo hayas pescado. El brote en el mercado... Yo no creí haber estado tan cerca, pero... Peony, lo siento tanto.


    La chica apretó los ojos y volvió a ocultar el rostro entre los brazos. Su cabello castaño era un desastre de nudos cayendo sobre sus hombros, en contraste con su pálida piel. Hipó y luego volvió a sollozar.


    –No quiero ir.


    –Lo sé.


    Era todo lo que Cinder podía decir. ¿No tengas miedo? ¿Todo va a salir bien? No podía mentir, habría sido demasiado obvio.


    –Ojalá hubiera algo que yo... –se interrumpió. Escuchó las sirenas antes que Peony–. Lo siento tanto...


    Peony se limpió la nariz con la manga, dejando un rastro de mocos. Y siguió llorando. No respondió hasta que los aullidos de las sirenas llegaron a sus oídos y alzó la cabeza, alerta. Clavó su mirada en la distancia, en la entrada del depósito de chatarra, en alguna parte más allá de los montones de basura. Tenía los ojos desorbitados. Sus labios temblaban. Su rostro estaba enrojecido.


    El corazón de Cinder también temblaba.


    No podía evitarlo. Si iba a contagiarse, ya lo había hecho.


    Cayó sobre sus rodillas, envolviendo a Peony con sus brazos. El cinturón de sus herramientas se le enterró en el muslo, pero lo ignoró mientras Peony se aferraba a su camiseta, con renovados sollozos.


    –Lo siento mucho.


    –¿Qué le vas a decir a mamá y a Pearl?


    Cinder se mordió los labios.


    –No sé. La verdad, supongo.


    Sintió la bilis en su boca. Quizás era una señal. El estómago revuelto era un síntoma. Bajó la vista a su antebrazo sin dejar de abrazarla. Aún no había manchas.


    Peony la empujó, arrastrándose hacia atrás en la tierra.


    –Aléjate. Podrías no haberte contagiado aún. Pero te llevarán. Tienes que salir de aquí.


    Cinder vaciló. Escuchó el crujido de pasos sobre los restos de aluminio y plástico. No quería dejarla pero ¿y si realmente no se había contagiado todavía?


    Se sentó sobre los talones, y luego se puso de pie. Las luces amarillas se aproximaban entre las sombras.


    La mano derecha de Cinder sudaba en el interior del guante. Había vuelto a contener la respiración.


    –Peony...


    –¡Vete! ¡Vete de aquí!


    Cinder retrocedió. Más. Tuvo la vaga ocurrencia de detenerse y recoger la banda magnética doblada. Se dirigió hacia la salida, con su pierna humana tan adormecida como la prostética. Los sollozos de Peony la siguieron.


    Tres androides blancos se toparon con ella a la vuelta de la esquina. Tenían sensores amarillos y cruces rojas pintadas en la cabeza, y dos de ellos llevaban una aerocamilla.


    –¿Es usted la víctima de letumosis? –preguntó uno con voz neutra, sosteniendo en alto un escáner de ID.


    Cinder ocultó su muñeca.


    –No. Mi hermana, Linh Peony. Está por allá, a la izquierda.


    Los androides paramédicos se fueron rodando por el sendero con la camilla, lejos de ella.


    –¿Ha tenido usted contacto directo con la víctima en las últimas doce horas? –preguntó el androide que se había quedado atrás.


    Cinder abrió la boca, dudando. La culpa y el miedo se arremolinaban en sus entrañas.


    Podía mentir. No había ninguna prueba de que ya se hubiera contagiado. Si la ponían en cuarentena, no tendría ninguna oportunidad.


    Pero si iba a casa, podía contagiar a todos. Adri. Pearl. Esos escandalosos y sonrientes niños que corrían por los pasillos.


    Apenas alcanzó a oír su propia voz.


    –Sí.


    –¿Tiene usted algún síntoma?


    –N-no. No lo sé. Me siento mareada, pero no –se interrumpió.


    El paramédico se acercó a ella, sus ruedas resonando en el suelo de tierra. Cinder trastabilló para alejarse, pero él no dijo nada. Solo se acercó cada vez más hasta que las pantorrillas de Cinder quedaron oprimidas contra un contenedor que se pudría. Sostuvo en alto el escáner de ID con una tenaza, y luego un tercer brazo surgió de su torso, con una jeringa.


    Cinder se estremeció, pero no opuso resistencia mientras tomó su muñeca derecha e insertó la aguja. Dio un respingo, observando mientras un líquido oscuro, casi negro bajo la luz amarilla del androide, ascendía por la jeringa. No les temía a las agujas, pero el mundo comenzó a inclinarse. El androide la sacó justo a tiempo, antes de que se desplomara en el contenedor.


    –¿Qué estás haciendo? –murmuró.


    –Iniciando escaneo de sangre en busca de patógenos portadores de letumosis.


    Cinder oyó que en el interior del androide se echaba a andar un motor; unos débiles pitidos anunciaban cada paso. La luz del androide disminuyó mientras su fuente de energía estaba ocupada.


    Contuvo el aliento, hasta que su panel de control entró en acción y obligó a sus pulmones a contraerse.


    –Identificación –dijo el androide, sosteniendo el escáner frente a ella. Una luz roja se deslizó por encima de su muñeca y el escáner emitió un pitido. Luego lo guardó en su torso hueco.


    Se preguntaba cuánto tiempo tardaría en finalizar el escaneo y determinar si era portadora, para confirmar que había sido su culpa. Culpable de todo.


    El sonido de pasos se aproximó por el camino. Cinder volvió la cabeza cuando aparecieron los dos androides, llevando a Peony sobre la camilla. Ella iba sentada y se abrazaba las rodillas. Sus ojos hinchados recorrían frenéticamente el depósito de chatarra, como si buscara una vía para escapar; como si estuviera inmersa en una pesadilla.


    Pero no lo intentó. Nadie oponía resistencia mientras se lo llevaban para ponerlo en cuarentena.


    Sus miradas se encontraron. Cinder abrió la boca, pero nada salió de ella. Trató de implorar perdón con los ojos.


    La más ligera de las sonrisas asomó a los labios de Peony. Alzó una mano y se despidió agitando solo los dedos.


    Cinder le devolvió el gesto, pensando que debería haber sido ella a quien se llevaran.


    Ya había escapado a la fatalidad una vez. Debería ser ella. Debería ser la que estaba muriendo. Debería ser ella.


    Todo tenía que ver con ella.


    Trató de hablar, de decirle a Peony que la seguiría de cerca; que no estaría sola. Pero entonces el androide emitió un pitido.


    –Escaneo completo. No se detectaron patógenos portadores de letumosis. Se conmina al sujeto a permanecer a una distancia de quince metros del paciente infectado.


    Cinder parpadeó. El alivio y el miedo se agitaron en su interior.


    No estaba enferma. No iba a morir.


    No iría con Peony.


    –Le enviaremos mensajes conforme Linh Peony vaya ingresando en las subsecuentes etapas de la enfermedad. Gracias por su cooperación.


    Se abrazó a sí misma y observó cómo su hermana se recostaba y se hacía un ovillo, como un niño, mientras se la llevaban en la camilla.
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    Seis


    Cinder se escabulló en la tranquilidad de la noche, el sonido de sus botas esparciéndose por el concreto, como si ambas piernas estuvieran hechas de acero. El vacío de la oscuridad era un coro de sonidos apagados en su cabeza: el crujir arenoso de las bandas de rodamiento de Iko, el chisporroteo de las luminarias sobre ellas, el zumbido constante del superconductor magnético debajo de la calle. A cada paso, la llave de tuercas dentro de su pantorrilla hacía un ruido seco y metálico. Todo aquello era intrascendente en comparación con el video que se repetía en su mente.


    A veces su interfaz hacía eso: grababa momentos de emociones fuertes y los reproducía una y otra vez. Como una especie de déjà vu, o como cuando las palabras de una conversación permanecen en el aire mucho tiempo después de que se hace un silencio. Normalmente podía hacer que el recuerdo se detuviera antes de que la volviera loca, pero esta noche no tenía fuerzas para hacerlo.


    La mancha negra en la piel de Peony. Su grito. La jeringa del androide médico extrayendo sangre del interior de su carne. Peony, encogida y temblorosa sobre la camilla. Muriendo.


    Se detuvo, sujetando su estómago al tiempo que la náusea crecía.


    Iko se detuvo unos pasos adelante, dirigiendo su reflector al rostro contraído de Cinder.


    –¿Estás bien?


    La luz empezó a bajar a lo largo de su cuerpo y ella estaba segura de que Iko buscaba hematomas circulares, aun cuando el androide paramédico había dicho que no estaba infectada.


    En vez de responder, se quitó los guantes y los guardó en su bolsillo trasero. Mientras se recuperaba del desfallecimiento, apoyó el hombro contra un poste de luz y aspiró el aire húmedo. Ya casi llegaban a casa. Los apartamentos Torres Phoenix estaban en la siguiente esquina; solo el piso más alto captaba la débil luz de Luna creciente; el resto del edificio estaba envuelto en sombras. Las ventanas se veían negras, excepto por un puñado de luces encendidas y algunos reflejos azulados de pantallas parpadeantes. Cinder contó pisos y encontró las ventanas de la cocina y de la recámara de Adri.


    Aunque débil, una luz seguía encendida en algún lugar del apartamento. Adri no era una persona nocturna, pero quizás había descubierto que Peony aún no había regresado. O Pearl estaba despierta, trabajando en un proyecto escolar o comunicándose con amigos hasta tarde. Tal vez era mejor así. No quería tener que despertarlas.


    –¿Qué voy a decirles?


    El sensor de Iko se dirigió al edificio de apartamentos durante un momento, luego al suelo, identificando desechos esparcidos por la acera. Cinder se frotó la palma sudorosa en los pantalones y se obligó a avanzar. Por más que lo intentaba, no encontraba las palabras adecuadas. Explicaciones, excusas. ¿Cómo le dices a una mujer que su hija está muriendo?


    Pasó su identificación por el escáner y esta vez entró por la puerta principal. El vestíbulo gris estaba decorado con una pantalla que mostraba mensajes para los residentes: un aumento a las cuotas de mantenimiento, una petición para instalar un nuevo escáner de identificación en la puerta principal, un gato perdido. Luego el elevador, que hacía un ruido de máquina vieja. El vestíbulo estaba vacío, salvo por el hombre del apartamento 1807 que dormitaba en la entrada. Cinder tuvo que recogerle el brazo extendido para que Iko no lo aplastara. Su respiración pesada y el dulce aroma del vino de arroz flotaban en el aire.


    Vaciló frente al apartamento 1820, con el corazón latiéndole con fuerza. No podía recordar en qué momento había dejado de repetir en su cabeza el video de Peony, ensombrecido por la tensión de sus nervios.


    ¿Qué podía decir?


    Se mordió el labio y sostuvo la muñeca frente al escáner. La pequeña luz cambió a verde. Abrió la puerta tan silenciosamente como pudo.


    El brillo de la sala de estar se derramaba en el oscuro corredor. Cinder echó un vistazo a la pantalla, que seguía mostrando las imágenes de ese día en el mercado, el local de la panadera ardiendo en llamas una y otra vez. La pantalla no tenía sonido.


    Entró en la habitación, pero se detuvo antes de dar el siguiente paso. Iko chocó contra su pierna.


    Frente a ella, en medio de la sala, había tres androides con cruces rojas pintadas en sus cabezas esféricas. Androides de emergencias médicas.


    Detrás de ellos, Adri estaba de pie, con su bata de seda, frente a la repisa de la chimenea, aunque el fuego holográfico estaba apagado. Pearl aún estaba vestida, sentada en el sofá con el mentón sobre las rodillas. Ambas sostenían paños contra su nariz y miraban a Cinder con una mezcla de repulsión y miedo.


    El estómago de Cinder se contrajo. Dio medio paso de regreso al corredor, preguntándose cuál de ellas estaba enferma, pero pronto se dio cuenta de que no podía ser ninguna. Los androides se las habrían llevado de inmediato. No estarían protegiendo su respiración. Todo el edificio estaría aislado.


    Observó un pequeño apósito en la cara interna del codo de Adri. Ya le habían hecho análisis.


    Cinder se quitó la mochila y la dejó en el piso, pero conservó la banda magnética.


    Adri se aclaró la garganta y bajó el paño hasta su esternón. Se veía como un esqueleto en la luz pálida, con la piel harinosa y los huesos prominentes. Sin maquillaje, ojeras oscuras se abultaban bajo sus ojos irritados. Había estado llorando, pero ahora sus labios formaban una línea rígida.


    –Hace una hora recibí un comunicado –dijo una vez que el silencio se congeló en la habitación–. Me informaron que recogieron a Peony en el depósito de chatarra del distrito Taihang y que se la llevaron... –su voz se quebró. Bajó la mirada y cuando la alzó de nuevo sus ojos relampagueaban–. Pero tú ya lo sabías, ¿verdad?


    Cinder se movió, tratando de no mirar a los paramédicos.


    Sin esperar la respuesta, Adri agregó:


    –Iko, puedes empezar a deshacerte de las pertenencias de Peony. Cualquier cosa que haya usado desde hace una semana puede irse al depósito de basura, pero llévalo tú misma al callejón; no quiero que se obstruyan los ductos. Supongo que todo lo demás se puede vender en el mercado.


    Su voz era severa y firme, como si hubiera estado repitiendo las palabras en la mente desde el momento en que recibió la noticia.


    –Sí, Linh-jie˘ –dijo Iko, regresando al corredor.


    Cinder se quedó helada, sujetando la banda magnética con ambas manos, como si fuera un escudo. Aunque la androide era incapaz de ignorar las órdenes de Adri, por la lentitud con que obedeció era claro que no quería dejarla sola mientras los paramédicos la observaban con sus profundos sensores amarillos.


    –¿Por qué mi hija menor estaba en el depósito de chatarra del distrito Taihang esta noche? –preguntó Adri, estrujando el paño.


    Cinder le mostró la banda magnética, extendiéndola desde la altura de sus hombros hasta sus pies. Hecha del mismo acero que su mano e igual de manchada, se sentía como una extensión de sí misma.


    –Me acompañó a buscar la banda magnética –soltó, casi sin aliento. Sentía la lengua hinchada, la garganta se le cerraba–. Lo siento mucho. Yo no... yo vi las manchas y llamé a la nave de emergencias. No sabía qué hacer.


    Los ojos de Adri se llenaron de lágrimas por un instante, hasta que parpadeó para enjugarlas. Bajó la vista, mirando la tela retorcida. Su cuerpo se veía encorvado contra el marco de la chimenea.


    –No estaba segura de que volverías, Cinder. Esperaba recibir en cualquier momento otro comunicado diciéndome que también se habían llevado a mi protegida –Adri echó los hombros hacia atrás, alzando la mirada. La debilidad pasó, sus ojos oscuros se endurecieron–. Estos androides nos han hecho pruebas a Pearl y a mí. Ninguna de nosotras se ha contagiado de la peste.


    Cinder empezó a asentir, aliviada, pero Adri continuó:


    –Dime, Cinder: si Pearl y yo no somos portadoras de la enfermedad, ¿dónde se contagió Peony?


    –No sé.


    –¿No sabes? Pero tú sabías del brote de hoy en el mercado.


    Los labios de Cinder se entreabrieron. Claro. La ropa. Los androides paramédicos. Ellos pensaban que estaba infectada.


    –No te entiendo, Cinder. ¿Cómo pudiste ser tan egoísta?


    Ella negó con la cabeza.


    –A mí también me hicieron análisis, en el depósito de chatarra. No estoy infectada. No sé dónde se contagió Peony –mostró su brazo, el hematoma que se le hizo en la cara interna del codo–. Pueden verificar de nuevo si quieren.


    Uno de los paramédicos dio su primera señal de vida al iluminar el pequeño punto enrojecido donde la aguja la había pinchado. Pero no se movieron, y Adri no les dijo que lo hicieran. En cambio, dirigió su atención a una pequeña pantalla enmarcada sobre la repisa de la chimenea, y se puso a mirar fotografías de Pearl y Peony en su niñez. Fotografías de su antigua casa, la que tenía jardín. Fotografías con Adri antes de que ella perdiera la sonrisa. Fotografías con su padre.


    –Lo siento mucho –dijo Cinder–. Yo también la quiero.


    Adri apretó el marco.


    –No me insultes –dijo, deslizando el marco hacia ella–. ¿Sabes siquiera qué es el amor? ¿Puedes sentir algo o solo estás... programada?


    Estaba hablando para sí misma, pero sus palabras herían. Cinder se arriesgó a mirar a Pearl, quien seguía sentada en el sofá con la cara medio escondida tras las rodillas, pero ya no sostenía el paño frente a su rostro. Cuando vio que la contemplaba, desvió la mirada al piso.


    Cinder apretó los dedos contra la banda magnética.


    –Claro que sé qué es el amor.


    También la tristeza. Deseaba poder llorar para probarlo.


    –Bien. Entonces, comprenderás que estoy haciendo lo que una madre debe hacer: proteger a mis hijas –Adri puso el marco de fotografías boca abajo sobre la repisa. En el sofá, Pearl volvió el rostro, presionándolo contra sus rodillas.


    Un hilo de miedo se ensortijó en el estómago de Cinder.


    –¿Adri?


    –Han pasado cinco años desde que te hiciste parte de este hogar. Cinco años desde que Garan te dejó conmigo. Todavía no entiendo qué lo llevó a hacerlo; no sé por qué, habiendo tantos lugares, se sintió obligado a viajar a Europa para encontrar a una... mutante para hacerse cargo de ella. Jamás me lo explicó. Quizás iba a hacerlo algún día. Pero yo nunca te quise. Tú lo sabes.


    Cinder frunció los labios. Los rostros vacíos de los paramédicos la miraron de soslayo. Ella lo sabía, pero jamás pensó que Adri lo dejaría tan claro.


    –Garan quería que alguien te cuidara, así que he hecho mi mayor esfuerzo. Aun cuando él murió, aun cuando se acabó el dinero, aun cuando... todo se vino abajo –su voz se quebró y apretó la palma firmemente sobre su boca. Cinder vio que sus hombros temblaban, la escuchó jadear mientras trataba de ahogar los sollozos–. Pero Garan habría estado de acuerdo. Peony está primero. Nuestras hijas son lo primero.


    Cinder reaccionó al escuchar el cambio de voz. Pudo escuchar el tono de justificación de Adri. Su determinación.


    No me dejes con esta cosa.


    Se estremeció.


    –Adri...


    –De no ser por ti, Garan aún estaría vivo. Y Peony...


    –No, no es mi culpa –Cinder vio algo blanco, Iko merodeando en el corredor, indecisa. Su sensor casi se había apagado. No encontraba su voz; su pulso estaba acelerado, puntos blancos destellaban en su visión. Un aviso en rojo parpadeaba en el rabillo de su ojo: una recomendación de que se tranquilizara–. Yo no pedí que me hicieran así. No pedí que tú ni nadie me adoptara. ¡Esto no es mi culpa!


    –¡Tampoco es culpa mía! –respondió Adri, derribando de un golpe la pantalla, que se estrelló arrastrando consigo dos de las placas de reconocimiento de su esposo. Pedazos de plástico rebotaron sobre la alfombra gastada.


    Cinder retrocedió de un salto, pero la furia se disipó tan rápido como llegó. La respiración entrecortada de Adri empezaba a normalizarse. Siempre tenía cuidado de no molestar a los vecinos. No llamar la atención. No provocar un alboroto. No hacer nada que pudiera arruinar su reputación. Ni siquiera ahora.


    –Cinder –dijo Adri frotándose los dedos con el paño, como si pudiera limpiar su ira–. Te irás con estos paramédicos. No hagas un escándalo.


    El piso se tambaleó.


    –¿Qué? ¿Por qué?


    –Porque todos tenemos el deber de hacer lo que podamos, y tú sabes de la demanda que hay por... los de tu tipo. Especialmente ahora –hizo una pausa. Su rostro se había coloreado con manchas rosadas–. Aún podemos ayudar a Peony. Ellos necesitan cyborgs para encontrar una cura.


    –¿Me ofreciste de voluntaria para las investigaciones de la peste? –su boca apenas pudo articular las palabras.


    –¿Qué más podía hacer?


    Cinder se quedó boquiabierta. Sacudió la cabeza en silencio, mientras los tres sensores amarillos se concentraban en ella.


    –Pero... nadie sobrevive a las pruebas. ¿Cómo pudiste...?


    –Nadie sobrevive a la peste. Si Peony te importa tanto como dices, harás lo que digo. Si no hubieras sido tan egoísta, te habrías ofrecido de voluntaria hoy mismo, después de salir del mercado, antes de venir aquí y arruinar a mi familia. De nuevo.


    –Pero...


    –Llévensela. Es suya.


    Cinder estaba demasiado conmocionada como para reaccionar cuando el androide más cercano extendió un escáner junto a su muñeca. Emitió un pitido y ella se sobresaltó.


    –Linh Cinder –dijo con voz metálica–, tu sacrificio voluntario es admirado y apreciado por todos los ciudadanos de la Comunidad Oriental. Se hará un pago a tus seres queridos, como muestra de gratitud por tu contribución a los estudios en curso.


    Ella se aferró a la banda magnética.


    –No. De eso se trata, ¿no? No te importa Peony, no te importo yo. ¡Solo quieres el estúpido pago!


    Adri abrió más los ojos y sus sienes se tensaron.


    Atravesó la habitación de dos zancadas y la abofeteó con el dorso de la mano. Cinder cayó sobre el marco de la puerta y se llevó la mano a la mejilla.


    –Llévensela –dijo Adri–. Aléjenla de mi vista.


    –Yo no me ofrecí. No pueden llevarme contra mi voluntad.


    El androide permanecía imperturbable.


    –Hemos recibido autorización de tu tutora legal para detenerte; si es necesario, será mediante el uso de la fuerza.


    Cinder cerró el puño y lo levantó a la altura de su oreja.


    –No puedes obligarme a someterme a pruebas.


    –Sí –dijo Adri, respirando con dificultad–. Sí puedo, mientras estés bajo mi custodia.


    –Tú no crees que esto vaya a salvar a Peony, así que no finjas que esto tiene que ver con ella. Le quedan solo unos días. Las posibilidades de que encuentren una cura antes de...


    –Entonces mi único error fue esperar demasiado tiempo antes de deshacerme de ti –dijo Adri, pasándose el paño entre los dedos–. Créeme, Cinder: este es un sacrificio del que nunca me arrepentiré.


    Las bandas de rodamiento de uno de los paramédicos traquetearon sobre la alfombra.


    –¿Estás preparada para venir con nosotros?


    Cinder frunció los labios y bajó la mano. Le lanzó una mirada feroz a Adri, pero no encontró compasión en los ojos de su madrastra. Un odio renovado hervía dentro de ella. Las alertas se encendían en su campo visual.


    –No. No lo estoy –blandió la banda magnética y golpeó con fuerza el cráneo del androide. El robot cayó al suelo y la banda de rodamiento siguió moviéndose en el aire–. ¡No iré! ¡Los científicos ya han hecho bastante conmigo!


    Un segundo androide avanzó hacia ella.


    –Iniciando procedimiento 240B: traslado forzoso de cyborg reclutado.


    Cinder bufó y lanzó el extremo de la banda magnética contra el sensor del androide, rompiendo su lente y haciéndolo caer de espaldas.


    Giró para enfrentar al último androide, mientras planeaba cómo escapar del apartamento, preguntándose si sería muy riesgoso llamar una nave y dónde podría encontrar un cuchillo para cortar su chip de identificación; de otra forma, seguramente la localizarían. Preguntándose si Iko sería suficientemente rápida para seguirla, si sus piernas podrían llevarla hasta Europa.


    El paramédico se acercó demasiado rápido. Cinder tropezó y cambió la trayectoria de la banda magnética, pero las tenazas de metal del androide atraparon su muñeca. Los electrodos dispararon. La descarga eléctrica chisporroteó por todo su sistema nervioso. El voltaje sobrecargó su cableado. Los labios de Cinder se abrieron, pero el grito quedó atorado en su garganta.


    Soltó la banda magnética y se desplomó. Alertas rojas se encendieron en su campo visual hasta que, en un acto de autoconservación cyborg, su cerebro la obligó a apagarse.

  


  
    [image: 190756.jpg]


    Siete


    El doctor Dimitri Erland deslizó un dedo por su pantalla personal, revisando las historias clínicas de los pacientes.


    Varón. Treinta y dos años. Tenía un hijo, pero no había referencia a una esposa. Desempleado. Convertido en cyborg luego de un accidente de trabajo que lo había dejado incapacitado hacía tres años; sin duda, había gastado la mayor parte de sus ahorros en la cirugía. Había viajado hasta Tokio.


    Demasiados puntos en su contra, y el doctor Erland no podía explicárselo a cualquiera. Sacando la lengua entre los dientes, emitió una bufido de frustración.


    –¿Qué opina, doctor? –preguntó la asistente de ese día, una chica de color cuyo nombre nunca podía recordar y que era más alta que él al menos por diez centímetros. Le gustaba encomendarle tareas que la mantuvieran sentada mientras trabajaba.


    El doctor llenó lentamente sus pulmones y los vació, cambiando la imagen al mucho más relevante diagrama del cuerpo del paciente. Tenía una reconstrucción de solo 6,4% –el pie derecho, algo de cableado y un panel de control del tamaño de una huella digital en el muslo.


    –Demasiado viejo –dijo, arrojando el puerto sobre la repisa que había junto a la ventana de observación. Al otro lado del vidrio, el paciente estaba acostado en una mesa de laboratorio. Se veía tranquilo, pero tamborileaba frenéticamente los dedos sobre los cojines de plástico. Sus pies estaban desnudos, pero un injerto de piel cubría la prótesis.


    –¿Demasiado viejo? –dijo la asistente. Se puso de pie y se aproximó a la ventana, agitando ante él su propia pantalla–. ¿Ahora treinta y dos es demasiado viejo?


    –No podemos usarlo.


    Ella torció el gesto.


    –Doctor, este será el sexto sujeto de prueba que rechaza este mes. No podemos permitirnos seguir haciendo esto.


    –Tiene un hijo. Un chico. Lo dice justo aquí.


    –Claro, un chico que podrá cenar esta noche gracias a que su papi tuvo la suerte de ajustarse a nuestro perfil.


    –¿De ajustarse a nuestro perfil? ¿Con un rango de 6,4%?


    –Es mejor que hacer pruebas en personas –dejó la pantalla junto a una bandeja llena de placas de Petri–. ¿De verdad quiere dejarlo ir?


    El doctor Erland lanzó una mirada furibunda hacia la habitación de cuarentena; un gruñido resonaba en el fondo de su garganta. Echando los hombros atrás, se acomodó la bata de laboratorio.


    –Dele el placebo.


    –¿El pla...? ¡Pero si no está enfermo!


    –Sí, pero si no le damos nada, el Tesoro se preguntará qué estamos haciendo aquí abajo. Ahora dele un placebo y envíe un reporte para que pueda irse por donde vino.


    La chica bufó y fue a tomar un frasco etiquetado de una repisa.


    –¿Qué estamos haciendo aquí abajo?


    El doctor Erland alzó un dedo, pero la chica le dirigió una mirada tan irritada que se le olvidó lo que había estado a punto de decir.


    –Otra vez, ¿cómo te llamas?


    Ella torció los ojos.


    –¿En serio? Solo he sido su asistente cada lunes desde hace cuatro meses.


    Le dio la espalda y su larga trenza negra pegó un latigazo contra su cadera. Las cejas del doctor se juntaron mientras miraba fijamente la trenza, observándola como si fuera a impulsarse sola hacia arriba y a enroscarse sobre sí misma. Una reluciente serpiente negra alzando la cabeza. Siseándole. Lista para atacar.


    Cerró los ojos con fuerza y contó hasta diez. Cuando volvió a abrirlos, la trenza era solo una trenza. Cabello negro lustroso. Inofensivo.


    Quitándose el gorro, el doctor dedicó un momento a frotar su propio cabello, gris y considerablemente menos denso que el de su asistente.


    Las visiones seguían empeorando.


    La puerta del laboratorio se abrió.


    –¿Doctor?


    Él dio un respingo y volvió a calarse el gorro.


    –¿Sí? –dijo, al tiempo que tomaba su pantalla. Li, otro asistente, permanecía con la mano sobre el picaporte. Al doctor Erland siempre le había gustado Li, quien también era alto, pero no tanto como la chica.


    –Hay un voluntario esperando en el 6D –dijo el otro asistente–. Alguien que trajeron anoche.


    –¿Un voluntario? –dijo la chica–. Ha pasado bastante tiempo desde que tuvimos uno.


    Li sacó una pantalla del bolsillo de su pecho.


    –Y además es joven, una adolescente. No le hemos hecho las pruebas de diagnóstico aún, pero creo que va a reportar un rango bastante alto. No tiene injertos de piel.


    El doctor Erland se enderezó, frotándose la sien con la esquina de su pantalla.


    –¿Una adolescente, dices? Qué... –luchó por encontrar el término adecuado. ¿Insólito? ¿Fortuito? ¿Afortunado?


    –Sospechoso –dijo la chica, bajando la voz. El doctor se volvió y se topó con que ella lo fulminaba con la mirada desde arriba.


    –¿Sospechoso?, ¿a qué se refiere?


    Ella se recargó en la orilla de la encimera, reduciendo su estatura de modo que sus ojos quedaron al mismo nivel, pero seguía siendo intimidante, de brazos cruzados, con gesto poco impresionado.


    –Solo a que usted siempre está más que dispuesto a dar placebos a los cyborgs varones que vienen aquí, pero se pone muy alerta cuando tiene noticias de una chica, especialmente si es joven.


    Él abrió la boca, la cerró y luego volvió a abrirla.


    –Mientras más jóvenes, más saludables –dijo–. Mientras más saludables, menos complicaciones tendremos. Y no es mi culpa que la prueba siga escogiendo mujeres.


    –Menos complicaciones. Claro. De cualquier manera van a morir.


    –Sí; bueno. Gracias por el optimismo –hizo un ademán para señalar al hombre que se encontraba al otro lado del vidrio–. Placebo, por favor. Y reúnase con nosotros cuando termine.


    Salió del laboratorio con Li a su lado, y haciendo una pantalla con la mano junto a su boca, preguntó:


    –De nuevo, ¿cómo se llama?


    –¿Gordiin?


    –¡Gordiin! Nunca me puedo acordar. Un día de estos se me va a olvidar mi propio nombre.


    Li soltó una risita y el doctor Erland se alegró de haber hecho la broma. La gente parecía ignorar a un hombre viejo que estaba perdiendo la cabeza si ocasionalmente lo sacaba a relucir.


    El pasillo estaba vacío, excepto por dos paramédicos que permanecían junto a la escalera, esperando órdenes. El trayecto entre el laboratorio y la habitación 6D era corto.


    El doctor Erland tomó el lápiz óptico que traía detrás de la oreja y tocó su pantalla para descargar la información que Li le había enviado. Apareció el perfil del nuevo paciente:


    Linh Cinder, mecánica titulada

    ID #0097917305

    Nacida el 29 de nov. T.E.

    0 hits en medios

    Residente en Nueva Beijing, Comunidad Oriental, bajo la tutela de Linh Adri.


    Li abrió la puerta del laboratorio. Volviendo a ponerse el lápiz óptico detrás de la oreja, el doctor entró en la habitación retorciéndose los dedos.


    La chica estaba acostada en la mesa al otro lado de la ventana de observación. La habitación de cuarentena esterilizada estaba tan iluminada que tuvo que entrecerrar los ojos ante el brillo. Un androide paramédico acababa de tapar un tubo de plástico lleno de sangre y lo había dejado caer en el conducto para enviarlo al laboratorio.


    Habían sujetado las manos y las muñecas de la chica con bandas de metal. Su mano izquierda era de acero, opaco y oscurecido entre las articulaciones, como si necesitara una buena limpieza. Le habían enrollado los pantalones hasta las rodillas, dejando al descubierto una pierna humana y una sintética.


    –¿Ya está conectada? –preguntó. Deslizó la pantalla en el bolsillo de su bata.


    –Todavía no –dijo Li–. Pero mírela.


    El doctor Erland soltó un gruñido, expresando su decepción.


    –Sí, su rango debe ser impresionante, pero no es de la mejor calidad, ¿o sí?


    –El exterior quizá no, pero debería ver su cableado. Autocontrol y sistema nervioso nivel 4.


    El doctor Erland alzó una ceja, y luego volvió a bajarla casi con la misma celeridad.


    –¿Se ha mostrado rebelde?


    –Los paramédicos tuvieron dificultades para aprehenderla. Desactivó a dos con... una banda, o algo, antes de que pudieran intervenir su sistema. Ha estado sin funcionamiento toda la noche.


    –¿Pero se ofreció voluntariamente?


    –Su tutora legal lo hizo. Sospecha que la paciente ya ha tenido contacto con la enfermedad. Una hermana, que ingresó ayer.


    El doctor jaló el micrófono sobre el escritorio para acercarlo.


    –Bueeenos díííías, Bella Durmiente –canturreó, dando toquecitos en el vidrio.


    –La paralizaron con 200 voltios, pero espero que reaccione en cualquier momento –dijo Li.


    El doctor Erland enganchó los pulgares en los bolsillos de su bata.


    –No necesitamos que esté consciente. Adelante, empecemos.


    –Ah, qué bien –dijo Gordiin desde la entrada. Sus tacones repiquetearon en el piso cuando entró en el laboratorio–. Me alegro de que haya encontrado una a su gusto.


    El doctor Erland señaló, apoyando un dedo en el vidrio:


    –Joven –dijo, echando un vistazo a la armadura metálica en las extremidades de la chica–. Saludable.


    Con una mueca de desdén, Gordiin tomó asiento frente a una pantalla que desplegó el registro de la cyborg.


    –Si treinta y dos es viejo y decrépito, ¿eso dónde lo deja a usted, anciano?


    –En un sitio muy valioso en el mercado de antigüedades –el doctor Erland bajó la cabeza hasta el micrófono–. Paramédico: prepare el detector de rango, si es tan amable.
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    Ocho


    Estaba acostada sobre una hoguera, con trozos ardientes de carbón bajo su espalda. Llamas. Humo. Ampollas burbujeando por toda su piel. Su pierna y su mano ya no estaban; solo quedaban muñones donde los cirujanos habían implantado sus prótesis. Cables muertos colgaban de ellos. Intentó arrastrarse, pero era tan inútil como una tortuga sobre su caparazón. Estiró una mano, tratando de sacar su cuerpo del fuego, pero el lecho de carbón se extendía hasta el horizonte.


    Ya había tenido este sueño, cientos de veces. Sin embargo, este era diferente.


    En lugar de estar completamente sola, como era usual, estaba rodeada. Otras víctimas con cuerpos mutilados se retorcían entre las brasas, gimiendo, implorando que les dieran agua. A todos les faltaban miembros. Algunos no eran más que una cabeza, un torso y una boca suplicando y suplicando. Cinder se encogió para apartarse de ellos y notó que tenían manchas azuladas en la piel. En el cuello, en los muñones de sus muslos, en sus muñecas consumidas.


    Vio a Peony. Gritaba. La acusaba. Ella le había hecho esto. Ella había llevado la peste a su hogar. Todo era su culpa.


    Cinder abrió la boca para suplicar perdón, pero se detuvo cuando vio la mano que aún conservaba. Su piel estaba cubierta de puntos azules.


    El fuego empezó a consumir la piel enferma, dejando al descubierto el metal y los cables bajo la carne.


    Volvió a encontrarse con la mirada de Peony. Su hermana abrió la boca, pero su voz sonaba extraña, profunda. “Preparen el detector de proporciones, por favor”.


    Las palabras zumbaban como abejas en los oídos de Cinder. Su cuerpo se sacudía, pero ella no podía moverse. Sus extremidades eran demasiado pesadas. El olor del humo seguía en sus fosas nasales, pero el calor de las llamas estaba disipándose, dejando su espalda quemada y llena de llagas.


    Peony desapareció. El lecho de carbón se fundió con la tierra.


    Líneas de texto verde se desplegaron en el extremo inferior de su campo visual.


    Más allá de la oscuridad, escuchó el sonido familiar de las bandas de rodamiento de un androide. ¿Iko?


    DIAGNÓSTICO COMPLETO. TODOS LOS SISTEMAS ESTABILIZADOS. REINICIANDO EN 3... 2...

    1...


    Algo traqueteó sobre su cabeza. El zumbido de la electricidad. Cinder sintió que su dedo se contraía. Su cuerpo no era capaz de hacer algo que se pareciera más a un respingo.


    La oscuridad comenzó a entibiarse, un sutil brillo carmesí al otro lado de sus párpados.


    Se esforzó en abrir los ojos, pero los entrecerró bajo la dura luz fluorescente.


    –¡Ah! Julieta despierta.


    Volvió a cerrar los ojos para dejar que se adaptaran. Trató de cubrirse la vista con la mano, pero algo la sujetaba.


    El pánico corrió por sus nervios. Abrió los ojos de nuevo y volteó la cabeza, esforzándose por ver a quien había hablado.


    Un espejo cubría la pared. Su propio rostro temeroso le devolvía la mirada. Su cabello era un desorden: opaco, enredado; necesitaba lavarse. Su piel estaba demasiado pálida, casi translúcida, como si el voltaje le hubiera extraído algo más que energía.


    Le habían quitado los guantes, las botas, y le habían enrollado los pantalones sobre las piernas. Ella no veía una chica en el espejo. Veía una máquina.


    –¿Cómo se siente, señorita, eh... señorita Linh? –dijo una voz sin cuerpo con un acento que no pudo identificar. ¿Europeo? ¿Estadounidense?


    Humedeció sus labios deshidratados y estiró el cuello para ver al androide que se encontraba detrás de ella. Estaba jugueteando con una pequeña máquina sobre un mostrador, en medio de una docena de máquinas más. Equipo médico. Instrumental quirúrgico. Intravenosas. Agujas. Cinder se dio cuenta de que en el pecho y la frente tenía sensores conectados con cables a una de las máquinas.


    Una pantalla colgaba del muro situado a su derecha, mostrando su nombre y número de identificación. Fuera de eso, la habitación estaba vacía.


    –Si usted permanece quieta y coopera, no le quitaremos mucho tiempo –dijo la voz.


    Cinder frunció el entrecejo.


    –Muy gracioso –dijo, tensando las bandas metálicas–. Yo no me inscribí para esto. No me ofrecí como voluntaria para sus estúpidas pruebas.


    Silencio. Algo emitió un pitido detrás de ella. Mirando sobre su cabeza, observó al androide tomar dos puntas conectadas a delgados cables que salían de una máquina. Un escalofrío trepó por su columna vertebral.


    –Aleja esa cosa de mí.


    –Esto no dolerá, señorita Linh.


    –No me importa. No te metas en mi cabeza. No soy uno de tus conejillos de indias voluntarios.


    –Aquí tengo la firma de una señorita Linh Adri. Seguro la conoce –cacareó la voz.


    –¡Ella no es mi madre! Ella es solo... –su corazón se encogió.


    –¿Su tutora legal?


    Cinder golpeó la cabeza contra la superficie acojinada de la mesa de exploración. La cubierta de papel debajo de ella se arrugaba.


    –Esto no está bien.


    –No se agobie, señorita Linh. Usted está prestando a sus conciudadanos un gran servicio al estar aquí.


    Miró furiosa al espejo, esperando fulminar con la vista al imbécil que estaba al otro lado.


    –¿Sí? ¿Y qué han hecho ellos por mí?


    En lugar de responder, simplemente dijo: “Médico, proceda, por favor”.


    Girando, las puntas se aproximaron a ella. Cinder se sacudió y retorció el cuello en un esfuerzo por esquivar el frío metal, pero el androide sujetó su cuero cabelludo con fuerza mecánica y oprimió su mejilla derecha sobre la cubierta de papel. Sacudió brazos y piernas, pero fue inútil.


    Quizá si se resistía con suficiente fuerza volverían a dejarla inconsciente. No estaba segura de que eso fuera mejor o peor, pero el recuerdo del foso de brasas ardientes hizo que dejara de luchar.


    Su corazón galopaba mientras el androide abría la cubierta en la parte posterior de su cabeza. Cerró los ojos, tratando de imaginarse en cualquier otro lugar que no fuera esa habitación fría y estéril. No quería pensar en los dos conectores insertándose en su panel de control –su cerebro–, pero era imposible no pensar en ello mientras escuchaba cómo maniobraban en esa parte.


    Náuseas. Tragó la bilis.


    Escuchó el chasquido de los conectores. No podía sentir nada: no había terminaciones nerviosas. Pero un escalofrío la desgarró e hizo que se le erizara la piel de los brazos. El despliegue de su retina informaba que ahora estaba conectada al DETECTOR DE PROPORCIONES 2.3. ANALIZANDO... 2%... 7%...


    16%...


    La máquina zumbaba sobre la mesa detrás de ella. Cinder imaginó una sutil corriente de electricidad deslizándose a lo largo de sus cables. Lo sintió sobre todo en los lugares donde la piel se unía con el metal, un hormigueo donde se había cortado el flujo de sangre.


    63%...


    Cinder apretó la mandíbula. Alguien había estado allí antes, en su cabeza. Un hecho que jamás había olvidado, que siempre había ignorado. Algún cirujano, algún extraño abriendo su cráneo e insertando un sistema de cables y conductores mientras ella yacía debajo de ellos, indefensa. Alguien había alterado su cerebro.


    Alguien la había alterado.


    78%...


    Sofocó el grito que intentaba dejar salir. Era indoloro. Indoloro. Pero alguien estaba en su cabeza. Dentro de ella. Una invasión. Una violación.


    Intentó sacudirse, pero el androide la sujetó con firmeza.


    –¡¡Fuera!! –los fríos muros le devolvieron el eco de su grito.


    ANÁLISIS COMPLETO.


    El médico desenchufó los conectores. Cinder yacía temblorosa, el corazón estrujado contra la caja torácica.


    El médico no se molestó en cerrar el panel en su nuca.


    Cinder lo odió.


    Odió a Adri. Odió la voz demente al otro lado del espejo. Odió a la gente anónima que la había convertido en esto.


    –Gracias por esa cooperación estelar –dijo la voz incorpórea–. Solo nos tomará un minuto registrar su configuración cibernética y luego procederemos. Por favor, póngase cómoda.


    Cinder lo ignoró y apartó la mirada del espejo. Fue uno de esos momentos en que se alegró de no tener conductos lagrimales; estaba segura de que si así fuera, su llanto habría sido terrible y se habría odiado por ello.


    Aún podía escuchar voces por los altoparlantes, pero sus palabras consistían en murmullos en una jerga científica que no entendía. El androide se movía rápidamente detrás de ella, retirando el detector de proporciones y alistando el siguiente instrumento de tortura.


    Cinder abrió los ojos. La pantalla en el muro había cambiado. Ya no mostraba sus signos vitales. Su número de identificación seguía apareciendo en la parte superior, encabezando un diagrama holográfico.


    De una chica.


    Una chica llena de cables.


    Era como si alguien la hubiera cortado por el medio, separando la mitad delantera de la mitad trasera, y luego hubiese puesto su imagen animada en un libro de medicina. Su corazón, cerebro, intestinos, músculos y venas. Su panel de control, su mano y pierna sintéticas, cables que salían de la base de su cráneo hasta la espina dorsal y de ahí a sus extremidades de prótesis. El tejido cicatrizado donde la carne se unía con el metal. Un pequeño cuadro oscuro en su muñeca: su chip de identificación.


    Pero ella ya sabía esas cosas. Ya las esperaba.


    No sabía de las vértebras metálicas a lo largo de su columna, ni de las cuatro costillas metálicas, ni del tejido sintético que rodeaba su corazón, ni de las placas a lo largo de los huesos de su pierna derecha. En la parte inferior de la pantalla apareció un mensaje:


    PROPORCIÓN: 36,28%


    Era 36,28% no humana.


    –Gracias por su paciencia –dijo la voz, sobresaltándola–. Como sin duda habrá observado, usted es realmente un modelo ejemplar de ciencia moderna, jovencita.


    –Déjenme en paz –murmuró ella.


    –Lo que ocurrirá a continuación es que el médico le inyectará una solución que contiene una décima parte de microbios de letumosis. Estos han sido marcados magnéticamente y se mostrarán con un color verde brillante en el diagrama holográfico, en tiempo real. Una vez que su cuerpo entre en la primera fase de la enfermedad, su sistema inmune reaccionará e intentará destruir los microbios, pero fracasará. Entonces su cuerpo entrará en la segunda fase de la enfermedad, que será, por supuesto, cuando veremos en su piel las manchas, como hematomas. En ese momento le inyectaremos nuestra más reciente combinación de anticuerpos, la cual, si tenemos éxito, neutralizará los patógenos de manera permanente. Abracadabra, volverá a casa a tiempo para cenar panecillos al vapor. ¿Está lista?


    Cinder miró fijamente el holograma e imaginó viéndose morir. En tiempo real.


    –¿Cuántas combinaciones de anticuerpos ha probado?


    –¿Médico?


    –Veintisiete –dijo el androide médico.


    –Sin embargo –dijo la voz del exterior–, cada vez han tardado un poco más en morir.


    Cinder arrugó el papel debajo de sus dedos.


    –Creo que estamos listos. Médico, proceda por favor con la jeringa A.


    Algo traqueteó en la mesa y luego el androide se puso a su lado. Un panel estaba abierto en su torso, poniendo al descubierto un tercer brazo que terminaba en una jeringa, como las de los androides de emergencias.


    Cinder trató de alejarse, pero no tenía para dónde moverse. Imaginando la voz sin cabeza al otro lado del espejo mirando, riéndose de sus vanos movimientos, se congeló e hizo su mejor esfuerzo por permanecer quieta. Por ser fuerte. Por no pensar en lo que iban a hacerle.


    Las tenazas del androide se sintieron frías cuando sujetaron el codo de Cinder, aún amoratado después de que le extrajeran sangre dos veces en el curso de las últimas doce horas. Ella hizo muecas y contrajo los músculos hasta los huesos.


    –Es más fácil encontrar la vena si estás relajada –dijo el androide con voz hueca.


    Cinder tensó los músculos de sus brazos hasta que empezaron a temblar. Por las bocinas se escuchó un resoplido, como si la voz sin cuerpo se divirtiera con su desesperación.


    El androide estaba bien programado. A pesar de su resistencia, la aguja perforó la vena en el primer intento. Cinder se quedó sin aliento. Un piquete. Solo un piquete. Su resistencia se vaciaba mientras el líquido claro fluía hacia su interior.
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    Libro

    Dos


    Por la noche, cuando estaba agotada de tanto trabajar, se llevaron su cama y tuvo que acostarse junto al fogón, sobre las cenizas.
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    Nueve


    –Transmisión exitosa de los portadores –dijo Li–. Todas las reacciones parecen normales. La tensión arterial se estabiliza. Se esperan señales de la etapa dos hacia las 0100 de mañana por la mañana.


    Dio una palmada y giró en su silla para quedar de frente al doctor Erland y a Gordiin.


    –Eso significa que podemos irnos a casa y dormir un poco, ¿verdad?


    El doctor sorbió aire por la nariz. Pasó el dedo por la pantalla que tenía delante para que la imagen holográfica de la paciente girara lentamente. Veinte lucecitas verdes parpadeaban en su torrente sanguíneo y se esparcían pausadamente por sus venas. Pero él ya había visto esto docenas de veces. Ahora, lo que retenía su atención era el resto de la mujer.


    –¿Habían visto algo como ella? –preguntó Gordiin poniéndose junto a él–. Nada más las ventas de su tablero de control cubrirían el pago de la familia.


    El doctor trató de mirarla con rostro impávido, pero no fue de mucho efecto, porque tuvo que echar la cabeza atrás y verla hacia arriba. Con un gruñido, se apartó y volvió al holograma. Tocó la parte superior de la brillante columna vertebral, donde se conectaban dos vértebras metálicas, y agrandó la imagen. Lo que había sido una ventana pequeña se volvió algo demasiado sustancial, demasiado geométrico.


    Gordiin cruzó los brazos y se inclinó.


    –¿Qué es eso?


    –No estoy seguro –dijo Erland, al tiempo que rotaba la imagen para ver mejor.


    –Parece un chip –dijo Li, que se puso de pie y se unió a ellos.


    –¿En la columna? –preguntó Gordiin–. ¿Y para qué le serviría?


    –Nada más digo que eso parece. O quizá se hicieron un lío con las vértebras y tuvieron que volver a soldarlas o algo así.


    Gordiin señaló.


    –Pero es más que una soldadura. Miren los bordes aquí, como si se conectara en... –dijo dudosa.


    Los dos miraron al doctor, cuyos ojos seguían un puntito verde que acababa de aparecer en el campo visible del holograma.


    –Como una feroz libélula verde –musitó para sí mismo.


    –Doctor –dijo Gordiin para llamar su atención–, ¿para qué tendría un chip conectado al sistema nervioso?


    Erland se aclaró la garganta.


    –Quizá –dijo mientras sacaba sus anteojos del bolsillo de la camisa y se los montaba sobre la nariz–, su sistema nervioso sufrió un daño traumático.


    –¿Por un accidente en nave? –preguntó Li.


    –Las lesiones de columna eran bastante comunes antes de que llegara la navegación computarizada.


    El doctor Erland rascó con una uña la pantalla para hacer retroceder el holograma y mostrar todo el torso. Bizqueó detrás de los lentes, agitando los dedos sobre la imagen.


    –¿Qué es lo que busca? –preguntó Gordiin.


    El doctor Erland bajó la mano y miró a la chica inmóvil al otro lado de la ventana.


    –Falta algo.


    El tejido cicatricial alrededor de la muñeca. El aspecto opaco de su pie sintético. La grasa debajo de las uñas.


    –¿Qué? –preguntó Li–. ¿Qué es lo que falta?


    Erland se acercó a la ventana y presionó el contador con la palma sudorosa.


    –Una pequeña luciérnaga verde.


    A sus espaldas, Li y Gordiin intercambiaron miradas antes de voltear de nuevo al holograma. Los dos se pusieron a contar, él en silencio, ella en voz alta, pero Gordiin se detuvo en el número doce con un jadeo.


    –Uno acaba de desaparecer –dijo señalando un punto vacío en el muslo derecho de la chica–. Ahí había un microbio, justo lo estaba viendo y se desvaneció.


    Mientras observaban, otros dos puntos parpadearon y desaparecieron, como focos que se hubieran fundido.


    Li tomó de un escritorio su pantalla portátil y le dio unos golpecitos con los dedos.


    –Su sistema inmune está enloqueciendo.


    El doctor Erland se inclinó hacia el micrófono.


    –Médico, tome otra muestra de sangre. Apresúrese.


    La chica dio un salto y prestó atención al sonido de su voz.


    Gordiin se acercó a la ventana junto a él.


    –Todavía no le hemos dado el antídoto.


    –No.


    –¿Y entonces cómo...?


    El doctor se mordió una uña para contener el acceso de vértigo.


    –Tengo que ir por esa primera muestra de sangre –dijo y empezó a retroceder, casi temeroso de quitar la vista de la chica.


    –Cuando todos los microbios desaparezcan, pidan que la lleven al laboratorio 4.


    –El laboratorio 4 no está preparado para cuarentena –dijo Li.


    –En realidad, ya no será contagiosa –respondió Erland y chasqueó los dedos camino a la puerta de salida–. Y si pueden, que los androides la desaten.


    –¿Que la desaten...? –el rostro de Gordiin se torció en una mueca de incredulidad–. ¿Está seguro de que es una buena idea? ¿Recuerda que se puso violenta con los paramédicos?


    Li dobló los brazos.


    –Gordiin tiene razón. No quisiera estar del otro lado de sus puños si llegara a enojarse.


    –En ese caso, no tienen nada que temer –dijo el doctor–. Me reuniré con ella en privado.
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    Diez


    Cinder reaccionó cuando la voz misteriosa volvió a llenar la habitación demandando otra muestra de sangre del cordero sacrificial. Miró furiosa hacia el espejo, ignorando al androide que preparaba con eficiencia robótica una nueva aguja.


    Tragó con dificultad, humedeciendo su garganta.


    –¿Cuánto falta para que me den el supuesto antídoto?


    Esperó, pero no hubo respuesta. El androide sujetó su brazo con sus tenazas metálicas. Ella respingó por el contacto frío, cuando la aguja perforó su brazo adolorido.


    El hematoma iba a durarle varios días.


    Luego recordó que al día siguiente podría estar muerta. O agonizando.


    Como Peony.


    Su estómago dio un vuelco. Tal vez Adri tenía razón. Tal vez era lo mejor.


    Un estremecimiento le recorrió el cuerpo. Su pierna metálica sacudió con fuerza la correa que la sujetaba.


    Quizá no. Quizás el antídoto funcionaría.


    Llenó sus pulmones con el aire fresco y estéril del laboratorio y observó cómo el holograma de la pared la imitaba. Dos puntos verdes seguían encendidos cerca de su pie derecho.


    El médico sacó la aguja y cubrió el pinchazo con una bolita de algodón. Colocó el tubo lleno de su sangre en una caja metálica empotrada en la pared.


    Cinder golpeó su cabeza contra la mesa de laboratorio.


    –Te hice una pregunta. ¿El antídoto? ¿Un día de estos? Al menos van a tratar de salvarme la vida, ¿verdad?


    –Médico –dijo una nueva voz, femenina. Cinder giró la cabeza para volver a mirarse en el espejo–, desconecte a la paciente de los aparatos de monitoreo y llévela al laboratorio 4D.


    Cinder clavó las uñas en el papel debajo de ella. Laboratorio. ¿Es adonde te envían para poder verte morir?


    El androide le cerró el panel en la parte posterior de la cabeza y le quitó los sensores del pecho. El monitor de frecuencia cardíaca mostró una línea recta.


    –¿Hola? –dijo Cinder–. ¿Podrían decirme qué está pasando?


    No hubo respuesta. Una luz verde parpadeó a un lado del sensor del androide y la puerta se abrió hacia el vestíbulo de una habitación cubierta de azulejos blancos. El androide sacó del laboratorio la mesa de exploración sobre la que se encontraba Cinder, pasando frente al espejo.


    El corredor estaba vacío y olía a lejía, y una de las ruedas de la mesa rechinaba al mismo ritmo que las bandas de rodamiento del androide.


    Cinder estiró el cuello, pero no pudo ver el sensor del médico.


    –Creo que tengo un poco de aceite en mi pantorrilla, por si quieres que te arregle esa rueda.


    El androide permaneció en silencio. Apretó los labios. Iban pasando frente a una serie de puertas blancas numeradas.


    –¿Qué hay en el laboratorio 4D?


    Silencio.


    Tamborileó con los dedos, escuchando el crujido del papel y el chillido de la rueda, que seguramente iba a provocarle un tic nervioso. Captó el sonido de voces en algún lugar muy alejado, en otro corredor, y casi esperaba oír gritos detrás de alguna de las paredes. Luego, una de las puertas se abrió y el androide pasó frente a un letrero negro que indicaba 4D. La habitación era casi una copia de la otra, pero sin el espejo polarizado.


    La colocó junto a otra mesa de exploración, sobre la que había unas botas y unos guantes conocidos.


    Cinder se sorprendió cuando sus grilletes se abrieron con un sonido neumático. Sacudió manos y pies fuera de las argollas rígidas abiertas antes de que el androide se diera cuenta de que había cometido un error y la sujetara de nuevo, pero el médico no reaccionó en absoluto y se retiró hacia el corredor sin hacer comentario alguno. La puerta se cerró detrás de él con un ruido metálico.


    Temblando se incorporó y exploró la habitación en busca de cámaras ocultas, pero no halló ninguna que fuera evidente. Junto a uno de los muros había un mostrador con un monitor de ritmo cardíaco y un medidor de proporciones iguales a los otros. A su derecha, una pantalla permanecía apagada. La puerta. Dos mesas de exploración. Y ella.


    Bajó de la camilla y tomó sus guantes y sus botas. Mientras se anudaba la bota izquierda, recordó las herramientas que había guardado en su pierna antes de salir del depósito de chatarra, lo que parecía haber ocurrido hacía siglos. Abrió el compartimiento y se sintió aliviada al descubrir que no había sido saqueado. Respirando tranquila, tomó lo más pesado que tenía –una llave de tuercas– antes de cerrar el escondite y anudarse el calzado.


    Con sus miembros artificiales cubiertos y un arma en la mano, se sintió mejor; aún tensa, pero no tan vulnerable como antes.


    Más confundida que nunca.


    ¿Por qué devolverle sus cosas si iban a matarla? ¿Para qué llevarla a otro laboratorio?


    Se frotó con la fría llave el hematoma en la cara interna del codo. Casi parecía una mancha de la peste. Lo presionó con el pulgar, feliz de sentir el leve dolor que demostraba que no era la enfermedad.


    Volvió a revisar la habitación en busca de una cámara, casi esperando que un pequeño ejército de androides médicos entrara en estampida antes de que pudiera destruir todo el equipo del laboratorio, pero nadie apareció. No se escuchaban pasos en el corredor.


    Apartándose de la mesa de exploración, Cinder fue a la puerta y trató de mover el picaporte. Cerrado. En el marco había un lector de identificación, pero permaneció rojo cuando ella colocó su muñeca ante él, así que debía de estar codificado solo para personal designado.


    Fue hacia los gabinetes y trató de abrir alguno de los cajones, sin conseguirlo.


    Dándose golpecitos con la llave de tuercas en el muslo, volteó hacia la pantalla en la pared, que volvió a la vida y proyectó una imagen holográfica. Era ella de nuevo, su diagrama médico seccionado por la mitad.


    Golpeó el abdomen del holograma con la llave; este parpadeó antes de recuperar su forma.


    Detrás de ella, la puerta se abrió de pronto.


    Rápidamente giró, ocultando la herramienta a un costado.


    Un hombre viejo con gorra de vendedor de periódicos estaba de pie, con una pantalla portátil en una mano y dos tubos llenos de sangre en la otra. Era más bajo que ella. Una bata blanca de laboratorio colgaba de sus hombros como si fuera un esqueleto. Las arrugas en su cara indicaban que había pasado muchos años pensando afanosamente en problemas demasiado complejos. Pero sus ojos eran más azules que el cielo y en ese momento estaba sonriendo.


    Le recordaba a un niño salivando al ver un panecillo de canela.


    La puerta se cerró.


    –Qué tal, señorita Linh.


    Sus dedos apretaron la llave de tuercas. El acento extraño. La voz sin cuerpo.


    –Soy el doctor Erland, jefe del equipo real de científicos que investiga la letumosis.


    Ella forzó sus hombros a relajarse.


    –¿No debería llevar puesta una máscara antigás?


    Sus cejas se alzaron.


    –¿Con qué fin? ¿Está usted enferma?


    Cinder apretó los dientes y sujetó con fuerza la llave de tuercas contra su pierna.


    –¿Por qué no toma asiento? Tengo algunas cosas importantes que hablar con usted.


    –Oh, ahora quiere hablar –dijo ella, avanzando lentamente–. Tenía la impresión de que no le importaba mucho la opinión de sus conejillos de indias.


    –Usted es un poco diferente de nuestros voluntarios habituales.


    Cinder le clavó la mirada, el metal de la herramienta calentándose en su palma.


    –Quizá sea porque no soy voluntaria.


    Con un movimiento fluido, levantó el brazo. Apuntó a la sien. Lo visualizó desplomándose en el suelo.


    Pero se congeló, con la visión borrosa. Su ritmo cardíaco bajó y el disparo de adrenalina pasó antes de que el desplegado en su campo visual le advirtiera que tuviera cuidado.


    Los pensamientos llegaron a ella, precisos y nítidos entre la espesa confusión de su cerebro. Él era solo un viejo. Un viejo frágil e indefenso. Con los ojos azules más dulces e inocentes que ella hubiera visto. Ella no quería hacerle daño.


    Su brazo tembló.


    La pequeña luz naranja se encendió y ella soltó la llave, sorprendida. La herramienta cayó con estrépito sobre el piso de mosaicos, pero estaba demasiado confundida como para preocuparse por ello.


    Él no había dicho una palabra. ¿Cómo podía estar mintiendo?


    El doctor ni siquiera se sobresaltó. Sus ojos brillaron, complacidos con la reacción de Cinder.


    –Por favor, ¿puede sentarse? –dijo, señalando con los dedos la mesa de exploración.
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    Once


    Cinder parpadeó muchas veces para tratar de dispersar la niebla de su cerebro. La luz anaranjada desapareció de su campo visual; todavía no tenía idea de qué la había motivado.


    Quizá la conmoción que había sufrido su sistema había fastidiado su programación.


    El doctor la rozó al pasar y gesticuló hacia la imagen holográfica que se proyectaba en la pantalla de la red.


    –Seguramente reconoce esto –le dijo mientras deslizaba el dedo por la pantalla para que el cuerpo girara lentamente en círculo–. Le voy a decir qué tiene de peculiar.


    Cinder tiró de la manga del guante para poner el borde sobre la cicatriz. Se apresuró a llegar adonde estaba el doctor y tropezó con la llave inglesa, que fue a dar debajo de la mesa de exploración.


    –Diría que alrededor del 36,28% de esto es de lo más peculiar.


    Cuando el doctor Erland no la veía, se agachó y levantó la llave. Le pareció más pesada que antes. De hecho, todo se le hacía pesado. La mano, la pierna, la cabeza.


    El doctor apuntó al codo derecho en el hológrafo.


    –Aquí fue donde inyectamos los microbios portadores de letumosis. Los marcamos para poder seguir su trayectoria por su organismo –retiró el dedo y se lo llevó a los labios–. ¿Ya notó lo que tiene de extraño?


    –¿Que no estoy muerta y que a usted no le importa encontrarse en el mismo lugar que yo?


    –Sí, en cierta forma –se volvió hacia ella, rascándose la cabeza a través del gorro de lana–. Como puede ver, ya no están los microbios.


    Con la llave inglesa, Cinder se rascó algo que le daba comezón en el hombro.


    –¿Qué quiere decir?


    –Que ya no están. Desaparecieron. ¡Puf! –restalló las manos como fuegos de artificio.


    –Entonces... ¿ya no tengo la peste?


    –Así es, señorita Linh. Ya no tiene la peste.


    –Ni tampoco voy a morir.


    –Correcto.


    –¿Y no soy contagiosa?


    –No, no, no. Qué sensación tan agradable, ¿no es verdad?


    Se recargó en la pared. Se sentía embargada por el alivio, pero de inmediato se despertaron sus sospechas. Le habían pasado la peste, ¿y ahora estaba curada? ¿Sin ningún antídoto?


    Le pareció que era una trampa, pero ya no se veía la luz anaranjada. El doctor le decía la verdad, por increíble que pareciera.


    –¿Ya había pasado algo así?


    Una sonrisa traviesa cruzó el rostro avejentado del doctor.


    –Usted es la primera. Tengo varias hipótesis sobre cómo es posible pero, desde luego, tengo que realizar algunas pruebas.


    Dejó el hológrafo y se dirigió a la mesa de trabajo, donde depositó las dos ampolletas.


    –Estas son sus muestras de sangre, una fue tomada antes de inyectarla y otra, después. Estoy muy ansioso por ver qué secretos contienen.


    Cinder lanzó una mirada a la puerta y volteó de nuevo hacia el doctor.


    –¿Quiere decir que cree que soy inmune?


    –Sí, eso es justo lo que parece –dijo y apretó las manos–. Es posible que haya nacido así; que algo de su ADN predisponga su sistema inmunológico a combatir esta enfermedad en particular. O quizás en algún momento, por ejemplo en la infancia, tuvo contacto con una cantidad muy pequeña de letumosis que su organismo pudo superar, y así desarrolló una inmunidad que ahora le resulta útil.


    Cinder retrocedió, incómoda bajo su mirada fija y entusiasmada.


    –¿Recuerda algo de su infancia que pudiera relacionarse? –continuó–. ¿Una enfermedad horrible? ¿Algo que la hubiera puesto casi al borde de la muerte?


    –No. Bueno... –dudó mientras metía la llave en un bolsillo lateral–. Es posible. Mi padrastro murió de letumosis hace cinco años.


    –Su padrastro. ¿Sabe en dónde se contagió?


    Se encogió de hombros.


    –No sé. Mi madra... mi tutora, Adri, siempre sospechó que se infectó en Europa, cuando me adoptó.


    Las manos del doctor temblaban, como si sus dedos entrelazados impidieran que entrara en combustión.


    –Entonces, viene de Europa.


    Dijo que sí con la cabeza, sin mucho convencimiento. Se sentía extraña al pensar que venía de un lugar del que no tenía recuerdos.


    –¿En Europa había muchas personas enfermas, que usted recuerde? ¿Hubo brotes importantes en su provincia?


    –No sé. De hecho, no recuerdo nada de antes de la cirugía.


    El doctor arqueó las cejas. Sus ojos azules absorbían toda la luz del lugar.


    –¿La operación cibernética?


    –No, la de cambio de sexo.


    La sonrisa del doctor se desvaneció.


    –Estoy bromeando.


    El doctor Erland recuperó la compostura.


    –¿Qué quiere decir con que no recuerda nada?


    Cinder alejó de un soplido un mechón de pelo de su cara.


    –Justo eso. Tiene que ver con la instalación de la conexión cerebral. Le causó un daño a mi... ya sabe, como se llame. La parte del cerebro que recuerda las cosas.


    –El hipocampo.


    –Supongo.


    –¿Cuántos años tenía?


    –Once.


    –Once –repitió dando un fuerte resoplido. Clavó la mirada en cualquier lugar del suelo, como si ahí estuviera escrita la explicación de su inmunidad–. Once. A causa de un accidente en deslizador, ¿verdad?


    –Así es.


    –Ahora los accidentes en deslizador son casi imposibles.


    –Siempre que un idiota no quite el sensor de choques para tratar de hacer que vaya más deprisa.


    –Pero aun así, no parecería que algunos golpes y moretones hubieran justificado todas las reparaciones a las que la sometieron.


    Cinder tamborileó con los dedos sobre su cadera. “Reparaciones”, qué palabra más androide.


    –Sí, bueno, mis padres murieron y yo salí despedida por el parabrisas. La fuerza sacó al deslizador de la vía de levitación magnética. Dio un par de vuelcos y me prensó. Por eso varios huesos de mi pierna terminaron pareciendo aserrín.


    Se detuvo un momento, jugueteando con los guantes.


    –Por lo menos, es lo que me contaron. Como le decía, no recuerdo nada.


    Apenas recordaba vagamente las brumas causadas por las medicinas, sus pensamientos vagos. Y aparte estaba el dolor. Le ardían todos los músculos. Cada articulación estaba en un grito. Su cuerpo se había rebelado cuando descubrió lo que le habían hecho.


    –¿Desde entonces ha tenido problemas para conservar los recuerdos o para formar nuevos?


    –No, que yo sepa –contestó y lo miró con dureza–. ¿Es importante?


    –Es fascinante –dijo el doctor Erland, esquivando la pregunta. Sacó su pantalla portátil para hacer algunas anotaciones–. Tenía once años –musitó de nuevo–. Debe haber pasado por muchas prótesis mientras crecía.


    Cinder torció la boca. Debió haber pasado por muchas prótesis, pero Adri se negó a comprar refacciones nuevas para el monstruo de su hijastra. En lugar de responder, echó una mirada a la puerta y luego a las ampolletas con sangre.


    –Entonces, ¿puedo irme?


    Los ojos del doctor Erland destellaron, como si la pregunta lo hubiera ofendido.


    –¿Irse? Señorita Linh, dése cuenta de lo valiosa que se ha vuelto con este descubrimiento.


    Sus músculos se tensaron, sus dedos recorrieron el duro contorno de la llave inglesa que tenía en el bolsillo.


    –Así que todavía soy una prisionera... Aunque ahora, una prisionera valiosa.


    El rostro del doctor se suavizó y guardó la pantalla portátil.


    –Esto es mucho más relevante de lo que piensa. No tiene idea de qué importante... no tiene idea de lo que vale usted.


    –¿Y ahora qué? ¿Van a inyectarme más enfermedades mortales para ver cómo las combate mi organismo?


    –¡Por las estrellas, no! Usted es demasiado valiosa como para que la matemos.


    –No opinaba lo mismo hace una hora.


    Con el ceño fruncido, el doctor Erland parpadeó mirando el hológrafo, como si ponderara las palabras de la chica.


    –Todo es muy diferente de como era hace una hora, señorita Linh. Con su ayuda, podríamos salvar cientos de miles de vidas. Si usted es lo que creo que es, podríamos... en fin: para empezar, podríamos detener el reclutamiento de androides.


    Se llevó el puño a la boca y continuó:


    –Además, le pagaríamos, desde luego.


    Cinder enganchó los pulgares en las presillas del cinturón de sus pantalones y se recargó en la mesa de trabajo, donde se encontraban todos los aparatos que antes le habían parecido tan atemorizantes.


    Era inmune.


    Era importante.


    Desde luego, la tentaba el dinero.


    Si pudiera demostrar que era autosuficiente, quizá podría anular la custodia legal de Adri sobre su persona. Podría comprar su libertad.


    Pero hasta esa idea se oscureció cuando pensó en Peony.


    –¿De verdad cree que pueda ayudar?


    –Sí. De hecho, creo que todos los habitantes de la Tierra llegarán a sentirse inmensamente agradecidos con usted.


    Cinder tragó saliva y se trepó a una mesa de exploración, con las piernas dobladas debajo de ella.


    –De acuerdo, pero siempre y cuando quede claro que ahora estoy aquí como voluntaria, lo que significa que puedo irme en el momento que quiera, sin preguntas ni discusiones.


    La cara del doctor se iluminó. Sus ojos brillaban como linternas entre las arrugas.


    –Sí, por supuesto.


    –Y espero que me paguen, como usted dijo, pero necesito una cuenta aparte, algo que no pueda consultar mi tutora legal. No quiero que sepa nada de que acepté hacer esto ni que tenga acceso al dinero.


    Para su sorpresa, el doctor no titubeó.


    –Desde luego.


    Contuvo el aliento.


    –Y algo más: mi hermana. Ayer la pusieron en cuarentena. Si encuentran un antídoto o algo que sea siquiera una promesa de antídoto, quiero que sea la primera en recibirlo.


    Esta vez, la mirada del doctor vaciló. Se dio la vuelta y caminó hacia el hológrafo, frotándose las manos en la parte delantera de su bata de laboratorio.


    –Me temo que no puedo prometerle eso.


    Ella apretó los puños.


    –¿Por qué no?


    –Porque el emperador debe ser el primero que reciba el antídoto –contestó y arrugó los párpados en un gesto de conmiseración–. Pero sí puedo prometer que su hermana será la segunda.
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    Doce


    El príncipe observó a través del cristal mientras un médico colocaba una aguja intravenosa en el brazo de su padre. Solo habían transcurrido cinco días desde que el emperador había mostrado los primeros síntomas de la fiebre azul, pero parecía toda una vida. Años de preocupación y angustia contenidos en muy pocas horas.


    El doctor Erland le dijo alguna vez que él creía que las cosas malas siempre llegaban en tríadas.


    Primero, su androide, Nainsi, se había averiado antes de que pudiera revelar sus hallazgos.


    Y ahora su padre estaba enfermo, sin esperanzas de sobrevivir. ¿Qué sucedería después? ¿Qué podría ser peor que esto? Tal vez los lunares declararían la guerra.


    Se horrorizó, y quiso retractarse de ese pensamiento muy pronto.


    Konn Torin, el consejero de su padre, único humano además de él, autorizado para ver al emperador en tal estado, dio una palmada a Kai en el hombro. “Todo va a estar bien”, dijo sin emoción, con esa forma tan peculiar que tenía de leer los pensamientos ajenos.


    El padre de Kai gimió y abrió sus ojos inflamados. La habitación estaba en cuarentena, en el ala de investigación en el séptimo piso del palacio, pero el emperador estaba tan cómodo como era posible. Numerosas pantallas estaban alineadas en los muros, de modo que él pudiera disfrutar música y entretenimiento, o para que le leyeran. Le llevaban sus flores favoritas desde los jardines. Lirios y crisantemos llenaban el lugar, que de otra forma permanecería esterilizado. La cama estaba arreglada con las sedas más finas que podía ofrecer la Comunidad. Pero nada de eso representaba gran diferencia: seguía siendo una habitación para mantener a los vivos apartados de los agonizantes.


    Una ventana transparente separaba a Kai de su padre. Él entornaba los ojos para mirarlo, pero su mirada estaba tan vacía como el cristal.


    –Su majestad –dijo Torin–. ¿Cómo se siente?


    El emperador apretó los ojos. No era un hombre tan mayor; la enfermedad lo había avejentado rápidamente. Su tez se veía amarillenta y pálida, y su cuello estaba cubierto de manchas negras y rojas. Sus dedos se levantaron de las cobijas. No podía hacer nada más parecido a un saludo.


    –¿Hay algo que necesite? –preguntó Torin–. ¿Un vaso de agua? ¿Comida?


    –¿Una Acompañante 5.3? –sugirió Kai.


    Torin lanzó una mirada de desaprobación al príncipe, pero el emperador soltó una risita casi sin aliento.


    Kai sintió sus ojos humedecerse y tuvo que bajar la mirada a sus dedos, que apretaban el marco de la ventana.


    –¿Cuánto tiempo más? –dijo muy quedo, para que su padre no pudiera oír.


    Torin sacudió la cabeza.


    –Días, si acaso.


    Kai pudo sentir la mirada del consejero. Era comprensiva pero también adusta.


    –Usted debería estar agradecido por el tiempo que pasa con él. La mayoría de la gente no ve a sus seres queridos después de que se los llevan.


    –¿Y quién quiere ver a sus seres queridos así? –Kai levantó la vista. Su padre estaba luchando para mantenerse despierto, con los párpados temblorosos–. Médico, dele agua.


    El androide médico se aproximó al emperador, levantó su respaldo, llevó un vaso de agua a sus labios y secó la saliva con un paño blanco. No bebió mucho, pero parecía refrescado cuando volvió a hundirse entre las almohadas.


    –Kai...


    –Aquí estoy –dijo el joven, y su aliento empañó el cristal.


    –Sé fuerte. Confía... –tuvo un acceso de tos. El androide médico sostuvo una toalla contra su boca, y Kai alcanzó a ver una mancha de sangre sobre el algodón. Cerró los ojos, con la respiración entrecortada.


    Cuando miró de nuevo, el androide estaba llenando el catéter con un líquido claro, algo para aliviar el dolor.


    Kai y Torin observaron mientras el emperador se hundía en un sueño inmóvil. Era como observar a un extraño. Kai lo amaba, pero no podía establecer una conexión con el hombre enfermo que estaba ante él y el padre lleno de vida que tenía hacía una semana.


    Una semana.


    Un escalofrío lo recorrió y Torin apretó su hombro. Kai había olvidado que su mano estaba allí.


    –Su Alteza –Kai no dijo nada. Miraba el pecho de su padre subir y bajar. Los dedos sobre su hombro se tensaron brevemente y luego cayeron–. Usted va a ser emperador, Su Alteza. Debemos comenzar a prepararlo. Ya lo hemos pospuesto demasiado.


    Demasiado. Una semana... Kai fingió que no había escuchado.


    –Como dijo su majestad, usted debe ser fuerte. Sabe que lo ayudaré en todo lo que pueda –Torin hizo una pausa–. Usted va a ser un buen líder.


    –No. No voy a serlo –se pasó la mano por el cabello, de adelante hacia atrás.


    Él iba a ser emperador.


    Las palabras sonaban vacías.


    El verdadero emperador estaba allí, en esa cama. Él era un impostor.


    –Voy a hablar con el doctor Erland –dijo, alejándose del cristal.


    –El doctor está ocupado, Su Alteza. No debería distraerlo.


    –Solo quiero saber si ha habido algún avance.


    –Estoy seguro de que si fuera así, se lo dirá de inmediato.


    Kai apretó la mandíbula y fijó la mirada en Torin, el hombre que había sido el consejero de su padre desde antes de que él naciera. Aun ahora, estar en la misma habitación con Torin lo hacía sentir como un niño, le provocaba una peculiar urgencia de ser rebelde. Se preguntó si algún día superaría eso.


    –Necesito saber que estoy haciendo algo –dijo–. No puedo quedarme aquí parado, viéndolo morir.


    Torin bajó la mirada.


    –Lo sé, Su Alteza. Es difícil para todos nosotros –no es lo mismo, quiso decir Kai, pero controló su lengua. Torin se dio la vuelta hacia la ventana e inclinó la cabeza–. Larga vida al emperador.


    Kai repitió las palabras, susurrando con la garganta reseca: “Larga vida al emperador”.


    Permanecieron en silencio mientras salían del cuarto de visitas y se encaminaban por el corredor hacia los elevadores.


    Una mujer los esperaba. Kai debía haberlo esperado; últimamente ella siempre estaba cerca, pese a que era la última persona en la Tierra que deseaba ver.


    Sybil Mira. Taumaturga mayor de la Corona Lunar. Excepcionalmente hermosa, cabello negro hasta la cintura, piel cálida y empalagosa. Usaba el uniforme correspondiente a su rango y título: un largo abrigo blanco con cuello alto y mangas acampanadas, adornadas en los bordes con runas y jeroglíficos que, en realidad, no significaban nada para él.


    Cinco pasos detrás de ella permanecía su infaltable y siempre silencioso guardia. Era un hombre joven, tan atractivo como Sybil era bella, de cabello rubio recogido en una pequeña cola de caballo y rasgos finos en los que Kai jamás había visto una expresión.


    Los labios de Sybil se arquearon mientras Kai y Torin se acercaban, pero sus ojos grises permanecieron fríos.


    –Su Alteza imperial –dijo con una grácil inclinación de cabeza–, ¿cómo se encuentra el honorable emperador Rikan?


    Como Kai no habló, Torin respondió:


    –No está bien. Gracias por su preocupación.


    –Me siento sumamente contrariada por escuchar eso –sonaba tan contrariada como un gato que acaba de acorralar a un ratón–. Mi señora envía sus condolencias y le desea una pronta recuperación.


    Ella fijó sus ojos en el príncipe, y su imagen parecía temblar ante él, como un espejismo. Murmullos llenaban su cabeza. Respeto y admiración, compasión y preocupación.


    Kai alejó la vista de ella, lo cual silenció las voces. Le tomó un momento estabilizar su acelerado pulso.


    –¿Qué desea? –dijo.


    Sybil señaló con un gesto los elevadores.


    –Unas palabras con el hombre que pronto será emperador... si así lo dicta el destino.


    Kai miró a Torin, pero se encontró con un rostro inflexible. Tacto. Diplomacia. Siempre. Especialmente cuando se trataba de los malditos lunares.


    Suspirando, se volvió apenas hacia un androide que esperaba.


    –Tercer piso.


    El sensor se iluminó.


    –Por favor, diríjase al elevador C, Su Alteza.


    Subieron al elevador.


    Sybil flotó hacia dentro como una pluma sobre la brisa. El guardia entró al final; permaneció junto a la puerta, mirando a los tres como si la taumaturga estuviera en peligro mortal. Su mirada helada incomodó a Kai, pero Sybil parecía actuar como si el guardia no estuviera allí.


    –Es una tragedia que Su Majestad haya caído enfermo –dijo ella. Kai apretó la barandilla y la encaró, descargando su odio en la madera pulida–. ¿El próximo mes no habría sido mejor para usted? –Continuó sin vacilar–. Hablo, desde luego, de la alianza que mi señora había estado negociando con el emperador Rikan. Estamos ansiosos por llegar a un acuerdo que sea conveniente tanto para Luna como para la Comunidad.


    Contemplarla lo hacía sentir mareado, sin equilibrio, así que desvió la mirada y observó cómo descendían los números sobre las puertas.


    –Mi padre ha estado tratando de asegurar una alianza con la reina Levana desde que ascendió al trono. Ella siempre se ha opuesto.


    –Él no ha accedido a sus razonables demandas –Kai apretó los dientes. Sybil continuó–: Tengo la esperanza de que, como emperador, usted tenga mejor criterio, Su Alteza.


    Kai permaneció en silencio mientras el elevador pasaba por el sexto piso, el quinto y el cuarto.


    –Mi padre es un hombre sabio. En este momento no tengo intención de alterar ninguna de sus decisiones anteriores. Espero que seamos capaces de llegar a un acuerdo, pero me temo que su señora tendrá que reducir sus muy razonables demandas.


    La sonrisa de Sybil se había congelado en su rostro.


    –Bueno –dijo ella cuando las puertas se abrieron en el tercer piso–, usted es joven.


    Él inclinó la cabeza, fingiendo que ella le había hecho un cumplido; luego encaró a Torin.


    –Si tienes un minuto, quizá puedas ir conmigo a la oficina del doctor Erland. Tal vez tengas preguntas en las que yo no he pensado.


    –Por supuesto, Su Alteza.


    Ninguno de ellos se despidió de la taumaturga ni de su guardia cuando salieron del elevador, pero Kai escuchó su voz azucarada –“larga vida al emperador”– antes de que las puertas se cerraran.


    –Deberíamos encarcelarla –gruñó él.


    –¿A una embajadora lunar? Eso difícilmente sería una señal de paz.


    –Es mejor trato que el que ellos nos darían –se pasó ambas manos entre el cabello–. Argh. Lunícolas...


    Al darse cuenta de que Torin ya no le prestaba atención, Kai dejó caer la mano y se dio vuelta. La mirada de Torin era grave. Preocupada.


    –¿Qué?


    –Sé que este es un momento difícil para usted.


    Kai sintió que se exasperaba, pero trató de controlarse.


    –Este es un momento difícil para todos.


    –Su Alteza, en breve tendremos que hablar sobre la reina Levana y lo que usted pretende hacer al respecto. Sería prudente tener un plan.


    Kai se acercó a Torin, ignorando a un grupo de laboratoristas y técnicos que se vieron obligados a abrirles paso.


    –Tengo un plan. Mi plan es no casarme con ella. Que la diplomacia se vaya al demonio. Ya. Fin de la discusión.


    La mandíbula de Torin se tensó.


    –No me mires así. Ella nos destruiría –Kai bajó la voz–. Nos convertiría en esclavos.


    –Lo sé, Su Alteza –su mirada comprensiva diluyó la creciente ira de Kai–. Por favor, créame cuando le digo que jamás se lo pediría. Como jamás se lo pedí a su padre.


    Kai retrocedió y se apoyó de golpe en el muro del corredor. Los científicos pasaron junto a ellos con sus batas blancas; las bandas de rodamiento de los androides zumbaban sobre el linóleo, pero si alguien se percató de la presencia del príncipe y su consejero, nadie dio muestra de ello.


    –Está bien. Te escucho –dijo–. ¿Cuál es nuestro plan?


    –Su Alteza, este no es el lugar...


    –No, no: tienes mi atención. Por favor, dame algo en qué pensar que no sea esta estúpida enfermedad.


    Torin tomó aire en forma calculada.


    –No creo que necesitemos replantear nuestra política exterior. Seguiremos el ejemplo de su padre. Por ahora, nos mantendremos en la exigencia de un acuerdo de paz, de un tratado.


    –¿Y si se niega a firmarlo? ¿Qué tal si se cansa de esperar y decide cumplir sus amenazas? ¿Puedes imaginar una guerra justo ahora, con la peste, la economía y...? Ella nos destruiría. Y lo sabe.


    –Si ella quisiera comenzar una guerra, ya lo habría hecho.


    –A menos que solo esté esperando el momento adecuado, a que nosotros estemos tan débiles que no tengamos más opción que rendirnos –Kai se rascó la nuca, mirando el ajetreo en el corredor. Todos tan ocupados, tan determinados en la búsqueda de un antídoto. Si es que había uno. Suspiró–. Debí haberme casado. Si ya estuviera casado, la reina Levana no sería problema. Ella tendría que firmar un tratado de paz... si quisiera la paz.


    Ante el silencio de Torin, volvió la mirada hacia el consejero, y se sorprendió de ver en su rostro una rara calidez.


    –Quizás usted conozca una chica en el festival –dijo Torin–. Quizá tenga un tórrido romance y un final feliz, sin más preocupaciones por el resto de nuestros días.


    Kai trató de mirarlo con odio, pero no pudo. Torin rara vez hacía bromas.


    –Brillante idea. ¿Por qué no se me ocurrió? –se dio la vuelta, apoyando el hombro contra la pared y cruzando los brazos–. De hecho, quizás haya una opción que tú y mi padre no han considerado. Algo que he tenido en el pensamiento últimamente.


    –Dígame, Su Alteza.


    Bajó la voz.


    –He estado investigando un poco –hizo una pausa antes de continuar–; sobre... la heredera al trono lunar.


    Torin abrió más los ojos.


    –Su Alteza...


    –Solo escúchame –dijo Kai alzando la voz para silenciar a Torin antes de que empezara a reprenderlo. Ya sabía lo que diría: la princesa Selene, sobrina de la reina Levana, estaba muerta. Había perecido en un incendio hacía trece años. No había heredera al trono lunar.


    –Casi a diario surgen rumores –continuó Kai–. Gente que afirma haberla visto, haberla ayudado, teorías...


    –Sí, todos hemos escuchado esas teorías. Usted sabe tan bien como yo que no tienen fundamento.


    –¿Y si fueran verdad? –Kai cruzó los brazos e inclinó la cabeza hacia Torin, bajando la voz hasta convertirla en un murmullo–. ¿Qué tal si allá fuera hay una chica que podría tomar el trono de Levana? ¿Alguien aún más fuerte?


    –¿Está escuchando lo que dice? ¿Alguien más fuerte que Levana? ¿Quiere decir alguien como su hermana, que hizo que le mutilaran los pies a su costurera favorita para que no tuviera nada mejor que hacer que sentarse y confeccionar sus finos vestidos?


    –No estamos hablando de la reina Channary.


    –No, estamos hablando de su hija. Todos y cada uno de los de ese linaje han sido codiciosos, violentos, se han corrompido por su propio poder. Está en su sangre. Créame: la princesa Selene, si es que está viva, no sería mejor.


    Kai se dio cuenta de que los brazos le dolían de apretarlos tanto, la piel alrededor de la punta de sus dedos se había puesto blanca.


    –No puede ser peor –dijo–. ¿Y quién sabe? Si los rumores son ciertos y ella ha estado en la Tierra todo este tiempo, tal vez sea diferente. Quizá se solidarizaría con nosotros.


    –Esos buenos deseos están basados en rumores.


    –Nunca encontraron el cuerpo...


    Torin apretó los labios.


    –Encontraron lo que quedaba de uno.


    –No tendría nada de malo investigar, ¿o sí? –dijo Kai, empezando a desesperarse. Había tenido esa idea en su corazón por tanto tiempo, había investigado con tanto anhelo, que no podía pensar que todo fuera una ilusión, aunque en el fondo de su mente siempre había persistido la posibilidad.


    –Sí, sí tendría algo de malo –dijo Torin–. Si Levana llegara a darse cuenta de que usted está considerando este asunto, destruiría nuestra oportunidad de buscar un pacto. Ni siquiera deberíamos estar hablando de esto aquí. Es peligroso.


    –¿Ahora quién es el que hace caso a los rumores?


    –Su Alteza, esta discusión terminó. Su objetivo en este momento debe ser evitar una guerra, no ocuparse de fantasmas de princesas lunares.


    –¿Y si no puedo evitarla?


    Torin abrió las palmas, mostrándose cansado después de la discusión.


    –Entonces la Unión peleará.


    –Correcto. Excelente plan. Me siento muy tranquilo después de haber tenido esta conversación.


    Se dio la vuelta y se marchó, ofuscado, hacia los laboratorios.


    Seguro: la Unión Terrestre pelearía. Pero contra Luna perdería la guerra.
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    Trece


    –Su tablero de control es una maravilla de complejidad. Es de la más alta tecnología que he visto en un cyborg.


    El doctor Erland hizo girar el hológrafo en un sentido y luego en otro.


    –Mire el cableado de la médula. Se funde casi a la perfección con su sistema nervioso central. Un trabajo impecable. ¡Vaya! ¡Mire esto! –dijo apuntando a la pelvis en el hológrafo–. Su sistema reproductivo está casi intacto. Usted sabe que muchas cyborgs quedan estériles por los procedimientos invasivos, pero a juzgar por su aspecto, no creo que usted vaya a tener problemas.


    Cinder se sentó en una de las mesas de exploración, con la barbilla descansando en las dos palmas.


    –Qué suerte la mía.


    El doctor agitó un dedo en dirección a ella.


    –Debe sentirse agradecida de que los cirujanos hayan tenido ese cuidado.


    –Creo que me sentiré mucho más agradecida cuando encuentre un hombre que piense que una chica con un cableado complejo es excitante –replicó y golpeó con los talones la base metálica de la mesa–. ¿Tiene algo que ver con mi inmunidad?


    –Puede que sí, puede que no.


    El doctor sacó unos anteojos del bolsillo y se los puso, sin dejar de mirar fijamente el hológrafo.


    –¿No le pagan suficiente para hacerse la cirugía correctiva de la vista? –preguntó, ladeando la cabeza.


    –Me gusta cómo se sienten.


    El doctor Erland arrastró el hológrafo hacia abajo para revelar el interior de la cabeza de Cinder.


    –Hablando de cirugía ocular, ¿se ha dado cuenta de que le faltan los conductos lagrimales?


    –¿Qué? ¿En serio? Yo pensaba que nada más era poco emotiva –levantó las piernas y se abrazó las rodillas–. Tampoco puedo sonrojarme, si es que esa iba a ser su próxima observación brillante.


    El doctor volteó a verla con los ojos agrandados detrás de los lentes.


    –¿Es incapaz de sonrojarse? ¿Por qué?


    –Mi cerebro vigila la temperatura de mi cuerpo y me obliga a enfriarme si esta sube muy deprisa o mucho. Supongo que sudar como cualquier ser humano normal no era suficiente.


    El doctor Erland sacó su pantalla portátil y anotó algo.


    –Es de lo más inteligente –susurró–. Deben haber estado preocupados de que su sistema pudiera sobrecalentarse.


    Cinder estiró el cuello, pero no alcanzaba a ver la pequeña pantalla portátil.


    –¿Es tan importante?


    El doctor la ignoró.


    –Y mire su corazón –le dijo haciendo más gestos hacia el hológrafo–. Estas dos cámaras están hechas de silicio mezclado con tejido biológico. Sorprendente.


    Cinder se oprimió el pecho con la mano. Su corazón. Su cerebro. Su sistema nervioso. ¿Hubo algo que no alteraran?


    Se llevó la mano a la nuca y recorrió las crestas de la columna al tiempo que veía las vértebras de metal, esas invasoras metálicas.


    –¿Qué es esto? –preguntó estirándose para señalar una sombra en el diagrama.


    –¡Ah, sí! Lo comentaba con mis asistentes hace un rato.


    El doctor Erland se rascó la cabeza a través del gorro y continuó:


    –Parece estar hecho de un material diferente de las vértebras y está justo sobre un agrupamiento central de nervios. Quizá lo pusieron para corregir una falla técnica.


    Cinder arrugó la nariz.


    –Genial. Tengo fallas técnicas.


    –¿Ha tenido molestias con el cuello?


    –Solo cuando pasé todo un día debajo de un deslizador.


    Y cuando sueño, pensó.


    En la pesadilla, el fuego siempre se siente más caliente debajo del cuello y el calor desciende por la columna.


    El dolor interminable, como un carbón ardiente, se metió bajo su piel. Cinder se estremeció al recordar a Peony en su sueño de la noche anterior. Lloraba y gritaba y la culpaba de aquello en lo que se había convertido.


    El doctor Erland la observaba al tiempo que golpeteaba la pantalla portátil contra sus labios.


    Cinder se movió, incómoda.


    –Tengo una pregunta.


    –¿Cuál? –dijo el doctor, metiéndose la pantalla en el bolsillo.


    –Me dijo que ya no era contagiosa porque mi organismo se deshizo de esos microbios.


    –Así es.


    –Entonces... si contraje la peste por vías naturales, digamos... hace un par de días, ¿cuánto tiempo pasó antes de que dejara de ser contagiosa?


    El doctor Erland frunció los labios.


    –A ver... Puede pensarse que su organismo es más y más eficiente para deshacerse de los portadores en cada ocasión en que entra en contacto con ellos. Así que si esta vez se tardó veinte minutos en suprimirlos... hum... pensaría que en la ocasión anterior no se habrá demorado más de una hora. Dos, a lo mucho. Pero claro que es difícil de saber, porque cada enfermedad y cada organismo funcionan un poco diferentes.


    Cinder puso las manos sobre su regazo. Se había tardado algo más de una hora en volver a casa del mercado.


    –¿Y qué pasa si...? ¿Puede pegarse, por ejemplo, a la ropa?


    –Muy poco. Los patógenos no sobreviven mucho tiempo sin un huésped –contestó mirándola con el ceño fruncido–. ¿Está usted bien?


    Ella jugueteó con sus guantes y asintió con la cabeza.


    –¿Cuándo empezamos a salvar vidas?


    El doctor Erland se acomodó el gorro.


    –Me temo que no podemos hacer mucho hasta que no haya analizado sus muestras de sangre y no haya trazado la secuencia de su ADN. Pero primero quisiera entender mejor la composición de su organismo, por si acaso pudiera afectar los resultados.


    –Ser cyborg no puede modificar el ADN, ¿verdad?


    –No, pero en algunos estudios que se han realizado se indica que el organismo humano sintetiza diferentes hormonas y produce desequilibrios químicos y anticuerpos; ese tipo de cosas surgen como resultado de las operaciones. Desde luego, cuanto más invasivo es el procedimiento, más...


    –¿Cree usted que pueda tener algo que ver con mi inmunidad? Es decir, el hecho de ser cyborg...


    Los ojos del doctor brillaron, desconcertados, y pusieron nerviosa a Cinder.


    –No exactamente –le contestó–. Pero como decía... tengo algunas hipótesis.


    –¿Tiene pensado compartir algunas de esas hipótesis conmigo?


    –¡Oh, sí! En cuanto confirme que estoy en lo correcto, pienso mostrarle mi descubrimiento a todo el mundo. De hecho, se me ha ocurrido algo acerca de la sombra misteriosa de su columna. ¿Me permitiría que intentara algo?


    Se quitó los anteojos y se los deslizó en el bolsillo, detrás de la pantalla portátil.


    –¿Qué va a hacer?


    –Nada más que un pequeño experimento, no tiene de qué preocuparse.


    Giró la cabeza conforme el doctor Erland daba la vuelta a la mesa. Él colocó la punta de los dedos en el cuello de Cinder y pellizcó las vértebras arriba de los hombros. Ella se puso tensa al sentir el contacto. Tenía las manos tibias, pero de todas formas se estremeció.


    –Dígame si siente algo... extraño.


    Cinder abrió la boca, lista para comunicar que sentía extraño cualquier contacto humano, pero se le cortó el aliento.


    Fuego y dolor le despedazaron la columna e inundaron sus venas.


    Soltó un alarido. Cayó de la mesa y se desplomó en el suelo.
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    Catorce


    Una luz roja traspasó sus párpados. Fuera de control, una maraña de caracteres verdes se desplegaba en su retina. Algo estaba mal con su cableado: sus dedos seguían crispados, moviéndose sin control.


    –Tranquilícese, señorita Linh. Usted está perfectamente bien.


    A esa voz, calmada e indiferente, con un extraño acento, siguió una aterrorizada:


    –¡¿“Perfectamente bien”?¡ ¿Está loco? ¿Qué le pasó?


    Cinder gimió.


    –Solo un pequeño experimento. Ella estará bien, Su Alteza. ¿Lo ve? Ya está despertando.


    Otro quejido ahogado antes de que pudiera forzarse a abrir los ojos. La blancura del laboratorio la habría cegado, de no ser por las dos sombras que se interponían. Sus ojos se enfocaron y distinguieron el gorro de lana del doctor Erland y sus ojos azul cielo, y al príncipe Kai con desordenados mechones de cabello negro sobre sus cejas.


    Mientras el despliegue de su retina comenzaba a realizar por segunda ocasión la prueba de diagnóstico básico en el día, ella cerró de nuevo los ojos, vagamente preocupada por que el príncipe Kai pudiera notar la luz verde en el fondo de su pupila.


    Al menos llevaba puestos los guantes.


    –¿Estás viva? –dijo Kai, retirándole de la frente el cabello desordenado. Sintió sus dedos calientes y pegajosos contra su piel, antes de darse cuenta de que era ella quien tenía fiebre.


    Eso no era posible. Ella no podía sonrojarse, no podía tener fiebre.


    No podía sobrecalentarse.


    ¿Qué le había hecho el doctor?


    –¿Se golpeó la cabeza? –preguntó Kai.


    Los espasmos cesaron. Cinder apretó las manos contra su cuerpo, en un esfuerzo instintivo por ocultarlas.


    –Oh, ella está bien –dijo de nuevo el doctor Erland–. Se llevó un pequeño susto, pero no pasó nada. Lo siento, señorita Linh. No pensé que fuera tan sensible.


    –¿Qué me hizo? –preguntó, con cuidado de no arrastrar las palabras.


    Kai deslizó un brazo debajo de ella y la ayudó a incorporarse. Cinder se encogió y tiró hacia abajo del borde del pantalón, para que no pudiera ver el brillo metálico de su pierna.


    –Solamente estaba ajustando su columna.


    Cinder miró de reojo al doctor, y no necesitó la pequeña luz naranja para saber que estaba mintiendo, pero de cualquier forma esta se encendió.


    –¿Qué le pasa a su columna? –la mano de Kai se deslizó a su espalda baja.


    Cinder tomó una bocanada de aire y un escalofrío recorrió su piel. Temía que el dolor regresara, que el contacto del príncipe de alguna forma alterara su sistema, como lo había hecho el doctor Erland... pero nada ocurrió y pronto Kai redujo la presión de su mano.


    –No le pasa nada –dijo el doctor Erland–. Es solo que la región espinal es donde convergen muchos de nuestros nervios antes de enviar mensajes al cerebro.


    Cinder miró al doctor con ojos asustados. Ya se había imaginado lo rápido que Kai se alejaría de ella cuando el hombre le dijera que estaba sosteniendo a una cyborg.


    –La señorita Linh se estaba quejando de un molesto dolor en el cuello –ella apretó los puños hasta que los dedos comenzaron a dolerle–, así que le hice un pequeño ajuste. Se le llama quiropraxis, un método muy antiguo pero sorprendentemente efectivo. Ella debe de haber estado más desalineada de lo que yo pensaba, y por eso el repentino reacomodo de vértebras provocó una conmoción temporal en su organismo. Sonrió al príncipe con ojos desprovistos de preocupación. La luz anaranjada seguía encendida.


    Cinder se quedó con la boca abierta, esperando que el doctor continuara, que dejara esa mentira absurda y empezara a decirle al príncipe todos sus secretos: que ella era cyborg, que era inmune a la peste, que era su nuevo conejillo de indias favorito.


    Pero el doctor Erland no dijo nada más, solo le sonrió con mirada maliciosa, lo cual la llenó de recelo.


    Sintiendo la vista de Kai sobre su cuerpo, volteó hacia él con la intención de encogerse de hombros, como si la explicación del doctor Erland no tuviera para ella más sentido del que tenía para él, pero la intensidad de la mirada del príncipe Kai la dejó sin palabras.


    –Espero que él me esté diciendo la verdad, porque sería una pena que murieras cuando apenas hemos tenido el placer de conocernos –sus ojos centelleaban, como si compartiera una broma secreta, y ella fingió la risa más falsa que había escuchado de sus labios–. ¿Estás bien? ¿Puedes levantarte? –dijo, tomando sus manos entre las suyas, con su brazo aún rodeándole la espalda.


    –Creo que sí.


    La ayudó a ponerse de pie. Ni una señal de aquel dolor insoportable.


    –Gracias –dijo Cinder, y se apartó de él, sacudiéndose la ropa, a pesar de que el piso del laboratorio estaba inmaculado. Su muslo golpeó la mesa de exploración.


    –¿Qué estás haciendo aquí? –preguntó él, con los brazos colgando torpemente a sus costados durante un segundo antes de que sus manos encontraran el camino a sus bolsillos.


    Cinder abrió la boca, pero el doctor Erland la interrumpió, carraspeando.


    –¿Ustedes se conocen? –preguntó, al tiempo que sus cejas tupidas desaparecían bajo su gorro.


    –Nos conocimos ayer. En el mercado –respondió Kai.


    Cinder se metió las manos en los bolsillos, imitando a Kai, y encontró la llave inglesa.


    –Yo... eh... estoy aquí porque...


    –Uno de los androides médicos nos estaba dando problemas, Su Alteza –interrumpió el doctor Erland–. Pedí que alguien viniera a revisarlo. Su taller mecánico está excepcionalmente calificado.


    Kai empezó a asentir, pero se detuvo e inspeccionó la habitación.


    –¿Cuál androide médico?


    –Ya no está aquí, por supuesto –trinó el doctor Erland, como si mentir fuera un juego divertido–. Probablemente está extrayendo sangre mientras nosotros hablamos.


    –E-exacto –dijo Cinder, tratando de evitar que su quijada se quedara colgando, como si fuera una idiota–. Ya lo arreglé. Quedó como nuevo –sacó la llave y la hizo girar con los dedos, como evidencia clara.


    Aunque Kai parecía confundido, asintió como si no valiera la pena poner en duda la historia. Cinder agradecía que el doctor hubiera inventado una historia con tal facilidad, pero también la inquietaba. ¿Qué razones tenía él para ocultar secretos al príncipe heredero, especialmente si estaba por lograr un descubrimiento decisivo en las investigaciones sobre la peste? ¿Acaso Kai no merecía saberlo? ¿No lo merecían todos?


    –Supongo que no has tenido oportunidad de darle un vistazo a Nainsi –dijo Kai.


    Cinder dejó de dar vueltas a la llave y la agarró con ambas manos para no mostrar que estaba nerviosa.


    –No, todavía no. Lo siento. He estado... las últimas veinticuatro horas...


    Él no presto atención a sus palabras, pero su gesto era duro.


    –Tal vez tu lista de clientes mida un kilómetro. No debería esperar que me traten como si fuera de la realeza –hizo una mueca de disgusto–. Pero de cualquier forma, sí lo espero.


    El corazón de Cinder se sobresaltó cuando su gran sonrisa la tomó por sorpresa, tan encantadora como inesperada, igual que en el mercado. Luego su ojo notó el holograma detrás de él. Aún mostraba sus componentes internos, desde sus vértebras metálicas hasta sus ramilletes de cables y sus ovarios perfectamente intactos. Volvió a posar rápidamente la mirada en Kai, con el pulso acelerado.


    –Prometo revisarla tan pronto como pueda. Antes del festival. Seguro.


    Kai se volvió, siguiendo su mirada hasta el holograma. Cinder se estrujó las manos; sus nervios se retorcieron en la base de su estómago cuando Kai saltó hacia atrás al ver la imagen.


    Una chica. Una máquina. Un monstruo.


    Ella se mordió el labio, resignándose a no volver a recibir del príncipe otra de esas sonrisas que paran el corazón, cuando el doctor Erland se dirigió al holograma y apagó la pantalla de red con un leve roce.


    –Mis disculpas, Su Alteza. Confidencialidad médica. Eso era de una súbdita reclutada hoy.


    Otra mentira.


    Cinder estranguló la llave de tuercas, sintiendo gratitud y sospecha en igual proporción.


    Kai se repuso de la sorpresa.


    –Precisamente por eso vine. Me preguntaba si había logrado algún avance.


    –Es difícil decirlo en este momento, Su Alteza, pero hemos encontrado una posible pista. Desde luego, lo mantendré al tanto de cualquier descubrimiento –sonrió inocentemente, primero al príncipe, luego a Cinder. Su mirada era clara: no iba a decirle nada a Kai.


    Ella no entendía por qué.


    Aclarándose la garganta, retrocedió hacia la salida.


    –Entonces me voy. Los dejo volver al trabajo –dijo golpeteándose la palma con la llave de tuercas–. Creo que... esteee... regresaré para ver si el médico sigue funcionando correctamente. ¿Está bien... mañana?


    –Perfecto –dijo el doctor–. También tengo tu número de identificación, en caso de que alguna vez necesite localizarte –su sonrisa se oscureció apenas, como para dejar claro que la condición de “voluntaria” de Cinder solo duraría mientras ella volviera por sus propios medios. Ahora era valiosa. No tenía intención de dejar que se marchara para siempre.


    –Te acompaño a la salida –dijo el príncipe, pasando su muñeca por el escáner. La puerta se abrió.


    Cinder levantó sus manos enguantadas, aferrando la llave en una de ellas.


    –No, no: está bien. Yo puedo encontrar el camino.


    –¿Estás segura? No es ninguna molestia.


    –Sí. Segura. Estoy segura de que tiene que atender cosas muy importantes... reales... del gobierno... de la investigación. Pero gracias. Su Alteza –intentó una reverencia incómoda, contenta de que al menos esta vez sí tenía ambos pies bien conectados.


    –Bueno, me dio gusto verte de nuevo. Una sorpresa agradable.


    Ella sonrió con ironía y se sorprendió al descubrir que su expresión era seria. La miraba con calidez y con cierta curiosidad.


    –A m-mí también –cruzó la puerta. Sonriendo. Temblando. Rezando por no tener manchas de grasa en la cara–. Entonces me comunicaré con usted. Cuando su androide esté listo.


    –Gracias, Linh-mèi.


    –Puede llamarme Cin... –la puerta se cerró entre ambos– ...der. Cinder. Estaría bien. Su Alteza –se recargó en la pared del corredor, golpeándose la frente con los nudillos. “Me comunicaré con usted. Puede llamarme Cinder”, se remedó, y luego se mordió el labio. “No se fije en la muchacha balbuceante”.


    Era la fantasía de cada chica del país. Él estaba tan lejos de su ambiente, de su mundo, que ella debía dejar de pensar en él inmediatamente después de que se cerró la puerta. Debía dejar de pensar en él en ese instante. Nunca debería volver a pensar en él excepto, quizá, como su cliente... y su príncipe.


    Sin embargo, el recuerdo de sus dedos sobre su piel se negaba a desaparecer.
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    Quince


    Cinder tuvo que descargar un mapa del ala de investigación del palacio para encontrar la salida. Tenía los nervios de punta, por el príncipe, por Peony, por todo. Se sentía como una impostora mientras recorría las lisas paredes blancas con la cabeza baja para no cruzar miradas con los científicos y los androides con esmalte también blanco. Pese a que, en realidad, ahora era una voluntaria. Una voluntaria valiosa.


    Pasó por una sala de espera, con dos pantallas y tres sillones acojinados, y se detuvo, petrificada, con la mirada en la ventana.


    El panorama.


    La ciudad.


    Desde el nivel del suelo, Nueva Beijing era un desorden: un exceso de construcciones apiñadas en muy poco espacio, calles descuidadas, cables de luz y tendederos colgados a lo ancho de todos los callejones, enredaderas invasoras que corrían por los muros de concreto.


    Pero desde ahí, desde arriba del acantilado y a tres pisos de altura, la ciudad era hermosa. El sol estaba alto y su luz reverberaba en los rascacielos de cristal y en los techos con tintes dorados. Cinder alcanzaba a ver el movimiento constante de enormes pantallas y veloces deslizadores que pasaban como flechas entre las construcciones. Desde ahí, la ciudad bullía llena de vida, pero sin todo el estruendo de la tecnología.


    Cinder buscó el conjunto de esbeltos edificios de cromo y vidrios azules que dominaban la plaza comercial y luego trató de seguir las calles con rumbo al norte, en busca de los departamentos de la Torre Phoenix, pero estaban retraídos, detrás de mucha ciudad y demasiadas sombras.


    Su asombro se desvaneció.


    Tenía que regresar al departamento, de vuelta a su cárcel.


    Tenía que arreglar la androide de Kai.


    Tenía que proteger a Iko, pues no duraría una semana sin que a Adri se le metiera en la cabeza la idea de desmantelarla para convertirla en chatarra o peor, de reemplazar su chip de personalidad “defectuoso”. Se había quejado de que la androide era demasiado testaruda desde el día en que Cinder había llegado a vivir con ella.


    Además, no tenía ningún lugar adonde ir. Mientras el doctor Erland no encontrara cómo depositar el pago en su cuenta sin que Adri se enterara, no tenía dinero ni deslizador, y su única amiga humana también estaba presa, en cuarentena.


    Cerró los puños.


    Debía volver, pero no se quedaría mucho. Adri le había dejado muy claro que la veía como una carga, como alguien sin ningún valor. No había tenido empacho en abandonarla en cuanto había encontrado un medio lucrativo para hacerlo, una forma con la que no se sintiera culpable porque, después de todo, necesitaban encontrar un antídoto.


    Peony necesitaba un antídoto.


    Y quizás eso era lo que tenía que hacer. Quizás el deber de Cinder como androide era sacrificarse para que se curaran los seres humanos normales. Tal vez fuera lógico utilizar a los que ya habían sido manipulados. Pero sabía que nunca perdonaría a Adri. Se suponía que tenía que protegerla, ayudarla. Si Adri y Pearl eran la única familia que le quedaba, estaría mejor sola.


    Tenía que escapar, y sabía exactamente cómo iba a hacerlo.


    La cara que puso Adri cuando Cinder entró en el departamento casi hizo que valiera la pena toda la horrible experiencia.


    Estaba sentada en el sofá, leyendo en su pantalla portátil. Pearl estaba en el rincón más alejado, practicando un juego holográfico de mesa en el que las piezas imitaban la efigie de las celebridades preferidas de las chicas, incluyendo tres imitaciones del príncipe Kai. Desde hacía mucho era el favorito de ella y de Peony, pero ahora Pearl competía con desconocidos en la red y se veía aburrida y abatida. Cuando ella entró, Pearl y Adri la miraron boquiabiertas y una versión en miniatura del príncipe cayó bajo la larga espada virtual de su oponente. Pearl puso el juego en pausa demasiado tarde.


    –Cinder –dijo Adri y apoyó su pantalla portátil sobre la mesita lateral–. ¿Cómo estás...?


    –Hicieron varias pruebas y decidieron que yo no era lo que necesitaban, así que me enviaron de vuelta –Cinder sonrió forzadamente–. No te preocupes: estoy segura de que de todos modos reconocen tu noble sacrificio. Quizá te envíen un comunicado de agradecimiento.


    Adri se levantó, mirándola con desconfianza.


    –¡No pueden regresarte!


    Cinder se quitó los guantes y se los metió en el bolsillo.


    –Creo que tendrás que interponer una queja formal. Lamento haber llegado intempestivamente. Veo que están muy ocupadas en las labores del hogar. Si me disculpan, creo que mejor voy a tratar de ganarme el sustento, para que no se apresuren tanto la próxima vez que encuentren una manera cómoda de deshacerse de mí.


    Se fue por el pasillo. Iko asomaba su brillante cabeza desde la cocina, con el sensor azul centelleando por el asombro. Cinder se sorprendió por la rapidez con que sus emociones pasaron de la amargura al alivio. Por momentos había llegado a pensar que no volvería a verla.


    La alegría momentánea se disipó cuando Adri corrió al pasillo detrás de ella.


    –¡Cinder, alto!


    Aunque sintió la tentación de ignorarla, se detuvo y giró para encarar a su tutora.


    Se miraron fijamente una a la otra. Adri movía la quijada, luchando con su sorpresa. Se veía envejecida, años mayor de lo que era.


    –Voy a preguntar en el centro de investigación para comprobar lo que dices y asegurarme de que no estás mintiendo –le dijo–. Si hiciste algo... si arruinaste mi oportunidad de ayudar a mi hija...


    La ira que asomaba en la voz de Adri se convirtió en un chillido estridente. Cinder percibía las lágrimas sepultadas debajo de sus palabras.


    –¡No puedes ser tan inútil!


    Echó los hombros atrás y se apoyó en el quicio de la puerta.


    –¿Qué más quieres que haga? –le gritó Cinder como respuesta, agitando las manos–. ¡De acuerdo! ¡Llama a los investigadores! No hice nada malo. Fui allá, me hicieron pruebas y me descartaron. Lamento que no me hayan enviado a casa en una caja de cartón, si acaso eso es lo que estabas esperando.


    –Tu posición en este hogar no ha cambiado, y no me gusta que la huérfana que acepté en mi casa me hable de esa manera tan irrespetuosa.


    –¿De verdad? –dijo Cinder–. ¿Quieres que te haga una lista de todo lo que no me gustó que me hicieran hoy? Me clavaron agujas y me pusieron electrodos en la cabeza y me metieron microbios venenosos... –se contuvo, porque no quería que Adri supiera la verdad, su verdadero valor–. Francamente, no me importa tanto lo que haces y ahora no me siento agradecida. Tú fuiste la que me traicionó, cuando yo no te había hecho nada.


    –¡Basta! Tú sabes muy bien lo que me hiciste, lo que le hiciste a esta familia.


    –La muerte de Garan no fue mi culpa –dijo y volvió la cabeza. El enojo la hacía ver manchas blancas.


    –Bien –dijo Adri, sin que su voz perdiera su superioridad–. Así que has vuelto. Bienvenida a casa, Cinder; pero en tanto sigas viviendo en mi hogar, continuarás obedeciendo mis órdenes, ¿has entendido?


    Cinder puso su mano de androide en la pared, con los dedos extendidos para apoyarse.


    –Obedecer tus órdenes. De acuerdo. Por ejemplo, “Cinder, haz los quehaceres de la casa. Busca un trabajo para que pueda pagar mis cuentas; Cinder, ve a jugar a la rata de laboratorio con esos científicos locos”. Sí, te entiendo perfectamente –miró sobre su hombro, pero Iko había vuelto a meterse en la cocina–. Estoy segura de que comprenderás que acabo de perder medio día de muy buenas horas laborales, así que lo mejor será que me prestes tu Serv 9.2 para que me ponga al corriente. No te importa, ¿verdad?


    Sin esperar respuesta, se metió al clóset que era su recámara y azotó la puerta.


    Se quedó de pie con la espalda contra la puerta hasta que el texto de advertencia que se desplegó en su retina desapareció y sus manos dejaron de temblar. Cuando abrió los ojos, vio que la vieja pantalla, la que Adri había arrancado de la pared, estaba sobre el montón de mantas que formaban su cama. Había pedazos de plástico regados en su almohada.


    No se había fijado si Adri ya había comprado una pantalla nueva o si la pared de la estancia seguía vacía.


    Con un suspiro, comenzó a cambiarse de ropa, ansiosa por deshacerse del olor a antiséptico que se le había quedado impregnado. Echó las piezas de plástico en su caja de herramientas y se puso la pantalla bajo el brazo, antes de aventurarse de nuevo por el departamento.


    Iko no se había movido; seguía medio escondida tras la puerta de la cocina. Cinder señaló con la cabeza hacia la entrada del departamento y la androide la siguió.


    No dirigió la mirada hacia la estancia al pasar, pero oyó el ruido ahogado del príncipe Kai, que moría en el juego de Pearl.


    Apenas habían salido al corredor principal –por esta vez silencioso, puesto que los niños del vecindario estaban en la escuela–, cuando Iko extendió sus brazos larguiruchos alrededor de sus piernas, abrazándola.


    –¿Cómo es posible? Estaba segura de que te iban a matar. ¿Qué sucedió?


    Cinder le entregó la caja de herramientas a la robot y se dirigió a los elevadores.


    –Te voy a contar todo, pero tenemos trabajo pendiente.


    Esperó a que estuvieran solas y rumbo al sótano para ponerla al tanto de todo lo que le había pasado. Solo se guardó la parte en que el príncipe Kai llegó y la encontró inconsciente en el suelo.


    –¿Quieres decir que tienes que regresar? –le preguntó Iko cuando llegaron al sótano.


    –Sí, pero está bien. El doctor me dijo que ya no corro ningún peligro. Además, van a pagarme y Adri no se enterará.


    –¿Cuánto?


    –No sé bien, pero creo que mucho.


    Iko abrazó a Cinder por la cintura cuando abrió la puerta de malla de su taller.


    –¿Te das cuenta de lo que significa?


    Cinder sostuvo la puerta abierta con un pie.


    –¿A qué te refieres?


    –Significa que puedes comprarte un vestido bonito, más bonito que el de Pearl. Puedes ir al baile y Adri no podrá decir nada para detenerte.


    Cinder apretó los labios como si acabara de morder un limón y se soltó del abrazo de Iko.


    –¿En serio, Iko? –le dijo al tiempo que examinaba el desorden de herramientas y refacciones–. ¿De veras crees que Adri me dejará ir porque puedo comprarme mi propio vestido? Lo más probable es que me lo arranque y trate de revender los botones.


    –Bueno... está bien: entonces no le diremos nada del vestido ni de ir al baile. No tienes que ir con ellas. Eres mejor que ellas. Eres valiosa –el ventilador de Iko chirriaba como loco, como si su procesador apenas pudiera asimilar todas estas revelaciones–. Inmune a la letumosis. ¡por todas las estrellas, podrías ser una celebridad por esto!


    Cinder la ignoró y se inclinó para recargar la pantalla contra la estantería. Su mirada se había detenido en un montón de tela plateada, arrugada, en la esquina opuesta, que apenas brillaba bajo la luz polvorienta.


    –¿Qué es eso?


    El ventilador de Iko se calmó y empezó a producir un lento zumbido.


    –Es el vestido de baile de Peony. Yo... no pude hacerme a la idea de desecharlo. Creí que ya nadie iba a venir aquí, ahora que tú... así que pensé en quedármelo. Para mí.


    –Estuvo mal, Iko. Pudo haber estado infectado.


    Cinder dudó un momento, pero enseguida se dirigió al vestido y lo tomó por las mangas bordadas con perlas. Estaba lleno de polvo y de arrugas, además de que existía la posibilidad de que hubiera estado en contacto con la letumosis, pero el doctor había dicho que el microbio no sobrevivía mucho tiempo en la ropa.


    Por si fuera poco, nadie iba a volver a usarlo.


    Extendió el vestido sobre la soldadora y se volvió.


    –No vamos a gastar el dinero en un vestido –dijo–. De todos modos, no iremos al baile.


    –¿Por qué? –dijo Iko, con un claro matiz de queja en su voz robótica.


    Cinder se acercó a su escritorio, levantó la pierna y comenzó a sacar las herramientas que llevaba escondidas en la pantorrilla.


    –¿Te acuerdas del auto que vimos en el depósito de chatarra? ¿El auto viejo de gasolina?


    Las bocinas de Iko produjeron un gruñido áspero, lo más cercano que podía a un quejido.


    –¿Qué hay con él?


    –Vamos a necesitar todo nuestro tiempo y nuestro dinero para arreglarlo.


    –¡No, Cinder! Dime que estás bromeando.


    Cinder grababa una lista mental mientras cerraba el compartimiento de almacenaje y se acomodaba la pernera del pantalón. Las palabras recorrieron su campo visual: CONSEGUIR AUTO. EVALUAR CONDICIÓN. ENCONTRAR REFACCIONES. DESCARGAR PLANO DEL CABLEADO. ENCARGAR GASOLINA.


    Miró la androide de Kai en su mesa de trabajo. ARREGLAR ANDROIDE.


    –Hablo en serio.


    Se recogió el pelo en una cola de caballo, sintiéndose extrañamente emocionada. Se acercó al armario del rincón y comenzó a pescar cosas que pudieran servirle: cuerdas reforzadas y cadenas, trapos y generadores, todo lo que pudiera servir para limpiar ese auto y componerlo.


    –Volveremos esta noche. Si podemos, lo llevaremos al estacionamiento; si no, es posible que tengamos que repararlo en el depósito de chatarra. Tengo que regresar al palacio mañana temprano y echarle un vistazo a la androide del príncipe por la tarde, pero si nos afanamos, creo que podríamos tenerlo listo en un par de semanas o quizá menos. Claro que eso depende de lo que se necesite.


    –Pero ¿por qué? ¿Por qué vamos a repararlo?


    De un solo movimiento, Cinder barrió las herramientas para echarlas en su bolsa.


    –Porque el coche nos va a sacar de aquí.
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    Dieciséis


    Las enfermeras y los androides del horario nocturno se pegaron a las paredes cuando el príncipe Kai pasó disparado por el corredor. Había corrido todo el camino desde su recámara, en el decimosexto piso del ala privada del palacio, y solo paró a recuperar el aliento cuando debió esperar el elevador. Abrió intempestivamente la puerta del cuarto de visitas y se detuvo al instante, aún sujetando el picaporte.


    Sus ojos desorbitados encontraron a Torin, quien con los brazos cruzados estaba recargado contra el muro del fondo. El consejero apartó la vista del cristal de la ventana y respondió a la mirada de pánico de Kai con una de resignación.


    –Escuché que... –empezó a decir Kai, echando los hombros hacia atrás. Humedeciendo su boca seca, entró a la habitación. La puerta se cerró detrás de él con un chasquido. La pequeña antesala solo estaba iluminada por una lámpara de mesa y las brillantes luces fluorescentes del área de cuarentena.


    Kai se asomó al cuarto justo cuando un androide médico extendía una tela blanca sobre los ojos cerrados de su padre. El martilleo en su corazón se detuvo.


    –Llegué demasiado tarde.


    –Ocurrió hace apenas unos minutos –dijo Torin conmovido, apartándose con dificultad del muro. Kai notó el rostro arrugado y los ojos desvelados del consejero, y una taza de té intacta que permanecía a un lado de su pantalla portátil. Había trabajado hasta tarde en lugar de volver a su propio hogar, a su propia cama.


    La fatiga atrapó a Kai de golpe y presionó su frente ardiente contra el frío cristal. Él también debería haber estado ahí.


    –Prepararé una conferencia de prensa –la voz de Torin era hueca.


    –¿Una conferencia de prensa?


    –El país necesita saberlo. Todos guardaremos luto.


    Por un extraño momento, Torin pareció conmocionado. Lo disimuló con una respiración cadenciosa.


    Kai apretó los ojos y se los frotó con las yemas de los dedos. Aunque sabía que esto sucedería, que su padre padecía esta enfermedad incurable, seguía sin tener sentido. Todo se había perdido rápidamente, le había sido arrebatado. No solo su padre. No solo el emperador: su juventud.


    Su libertad.


    –Usted será un buen emperador –dijo Torin–. Como lo fue él.


    Kai retrocedió con temor. No quería pensar en ello, en todos sus defectos. Era muy joven, muy estúpido, muy optimista, muy ingenuo. No podía hacerlo.


    La pantalla detrás de ellos emitió un sonido metálico, seguido de una dulce voz femenina: “Comunicado entrante para el príncipe heredero Kaito, de la Comunidad Oriental, de la reina Levana, de Luna”.


    Kai giró hacia la pantalla, que estaba en blanco salvo por un globo terráqueo que giraba en la esquina, indicando que había un mensaje en espera. Cualquier indicio de lágrimas se transformó en un dolor de cabeza que se acercaba. El aire se volvió denso, pero ninguno de los dos se movió.


    –¿Cómo pudo enterarse tan pronto? –dijo Kai–. Debe tener espías.


    Por el rabillo del ojo, vio a Torin fulminarlo con la mirada. Una advertencia para que no empezara a formular teorías conspirativas.


    –Quizá la taumaturga o su guardia te vieron cruzar el castillo corriendo en medio de la noche. ¿Qué otra cosa podría significar?


    Apretando la quijada, Kai se alzó en toda su estatura y se dirigió a la pantalla como si se tratara de un enemigo.


    –Supongo que nuestro período de duelo ha terminado –murmuró–. Pantalla, aceptar comunicación.


    La pantalla se iluminó. A Kai se le erizó la piel al mirar a la reina lunar, su cabeza y hombros envueltos en un velo de color crema muy ornamentado, como una novia perpetua. Lo único que podía verse bajo la tela era un indicio de su largo cabello oscuro y la sombra de sus facciones. Según la explicación de los lunares, la belleza de su reina era un privilegio del que los terrícolas no eran dignos, pero Kai había escuchado que en realidad el encanto de la reina –su capacidad de manipular las ondas cerebrales de la gente para hacer que la vieran divinamente hermosa– no podía transmitirse por las pantallas; por lo tanto, ella jamás permitía que la vieran por ese medio.


    Cualquiera que fuera la razón, mirar por mucho tiempo esa figura envuelta en blanco siempre hacía que a Kai le punzaran los ojos.


    –Mi querido príncipe regente –dijo Levana con voz edulcorada–, permítame ser la primera en ofrecer mis condolencias por la pérdida de su padre, el buen emperador Rikan. Que descanse en paz eternamente.


    Kai echó una fría mirada a Torin. ¿Espías?


    Torin no se la devolvió.


    –Aunque la ocasión es trágica, espero ansiosamente continuar con usted las negociaciones sobre una alianza, en su calidad de nuevo líder de la Comunidad Oriental de la Tierra. Como no veo razón para posponer estas conversaciones hasta su coronación, cualquiera que sea el momento en que ello ocurra, considero apropiado planear una reunión tan pronto como sea conveniente en este período de duelo. Mi transbordador está preparado. Puedo partir a su siguiente amanecer para presentarle en persona tanto el pésame como mis felicitaciones. Avisaré a mi taumaturga que esté al pendiente de mi llegada. Ella puede encargarse de que el alojamiento se prepare en forma adecuada. Le pido que no se preocupe por mi comodidad. Estoy segura de que tendrá muchas otras preocupaciones durante este momento trágico. Mis condolencias están con usted y con la Comunidad.


    Terminó el mensaje con una inclinación de cabeza y la pantalla se apagó.


    Boquiabierto, Kai encaró a Torin. Apretó los puños contra sus costados antes de que pudieran empezar a temblar.


    –¿Quiere venir aquí? ¿Ahora? ¡No han pasado ni quince minutos!


    Torin se aclaró la garganta.


    –Deberíamos discutir esto en la mañana. Antes de la conferencia de prensa, supongo.


    Kai se dio la vuelta y apoyó la cabeza contra la ventana. Al otro lado del cristal, las partes prominentes del cuerpo de su padre quedaban ensombrecidas bajo la manta blanca, como la reina y su velo. El emperador había perdido tanto peso en la semana que su figura parecía más la de un maniquí que la de un hombre.


    Su padre ya no estaba allí. Era incapaz de protegerlo. Incapaz de darle consejo. Incapaz de volver a conducir su país otra vez.


    –Ella piensa que soy débil –dijo Kai–. Va a tratar de convencerme de aceptar la alianza matrimonial ahora, mientras todo es un caos –pateó la pared y contuvo un grito de dolor al recordar que no llevaba zapatos–. ¿No podemos negarnos? ¿Decirle que no es bienvenida aquí?


    –No estoy seguro de que esa sea la señal de paz por la cual se esforzaba su padre.


    –¡Ella es la que ha estado amenazando con una guerra durante los últimos doce años!


    Torin frunció los labios, y la preocupación que persistía en su mirada mitigó la furia de Kai.


    –El diálogo debe ser recíproco, Su Alteza. Escucharemos sus peticiones, pero ella también debe escuchar las nuestras.


    Kai dejó caer los hombros. Se dio la vuelta, echando la cabeza hacia atrás y observando el techo ensombrecido.


    –¿Qué habrá querido decir con que su taumaturga preparará su alojamiento?


    –Quitar los espejos, sospecho.


    Kai apretó los ojos.


    –Espejos. Claro. Lo olvidé –se masajeó la frente. ¿Qué rayos querían los lunares? Y no cualquier lunar: la reina Levana. En la Tierra. En su país, su hogar. Se estremeció–. A la gente no va a gustarle esto.


    –No –suspiró Torin–. Mañana será un día oscuro para la Comunidad.
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    Diecisiete


    Un sonido metálico cruzó como un relámpago por la cabeza de Cinder, seguido por un mensaje que se desplegó entre la negrura del sueño.


    COMUNICADO DEL DISTRITO 29 DE NUEVA BEIJING, CUARENTENA DE LETUMOSIS. LINH PEONY ENTRÓ EN LA TERCERA FASE DE LETUMOSIS A LAS 4:57 DEL 22 DE AGOSTO DE 126 T.E.


    Le tomó un minuto sacudirse la modorra del sueño y entender el sentido de las palabras desplegadas. Abrió los ojos en la habitación sin ventanas y se sentó. Le dolían todos los músculos a causa de la escapada de medianoche al depósito de chatarra. Le dolía tanto la espalda que sentía como si ese coche viejo la hubiera atropellado, en lugar de estar en punto muerto, mientras ella e Iko lo empujaban y arrastraban por calles secundarias. Pero lo habían logrado.


    El coche era suyo.


    Lo llevaron a un rincón oscuro del estacionamiento subterráneo del departamento, donde Cinder pudiera dedicarse a repararlo en sus ratos libres. Siempre que nadie se quejara del olor, sería el secretito que Iko y ella guardarían.


    Cuando por fin volvieron a casa, Cinder se derrumbó como si alguien hubiera oprimido su botón de apagado. Por esta vez, no tuvo pesadillas.


    Por lo menos, no las tuvo hasta que el mensaje la despertó.


    Pensar en Peony completamente sola en cuarentena la hizo saltar de su montón de mantas con un quejido ahogado. Se puso un par de guantes, robó una manta verde de brocado del armario de blancos del vestíbulo y pasó junto a Iko (que estaba en modo de conservación y conectada a la estación de carga en la estancia). Se sentía extraña al salir sin la androide, pero después tenía pensado ir directamente al palacio.


    En el corredor del departamento oyó los pasos de alguien en el piso siguiente y una pantalla que farfullaba las noticias de la mañana. Cinder pidió un deslizador por primera vez en su vida, y cuando salió a la calle ya estaba esperándola. Pasó su identificación por el escáner, dio las coordenadas de la cuarentena y se instaló en el fondo del vehículo. Enseguida se conectó a la red para poder verificar la trayectoria del deslizador a su destino. El mapa que se superpuso a su campo de visión indicaba que se encontraba en el distrito industrial, 24 kilómetros fuera de los límites de la ciudad.


    La ciudad era toda sombras, departamentos borrosos y adormilados y banquetas vacías. A medida que se alejaba del centro, los edificios se hacían más bajos y con más espacio entre ellos. La pálida luz del sol se arrastraba por las calles y arrojaba sombras largas por el pavimento.


    Cinder supo que habían llegado al distrito industrial sin la ayuda del mapa. Parpadeó para hacerlo desaparecer y miró las fábricas pasar junto a bodegas de concreto, anchas y bajas, con enormes cortinas metálicas, en las que podían caber hasta los deslizadores más grandes. Probablemente, hasta barcos cargueros.


    Pasó su identificación por el escáner al bajar del deslizador, para que se cobrara de su cuenta casi vacía, y ordenó que la esperara. Se dirigió a la bodega contigua, donde un grupo de androides se encontraba en la puerta. Sobre el quicio brillaba una pantalla nueva:


    CUARENTENA DE LETUMOSIS. ACCESO ÚNICAMENTE A PACIENTES Y ANDROIDES


    Se envolvió la manta en los brazos y trató de proyectar una imagen de confianza al avanzar. Se preguntaba qué contestaría si los androides la interrogaban. Pero los androides médicos no debían haber sido programados para tratar con gente sana que llegara a la cuarentena, pues apenas la notaron cuando pasó. Cinder deseó poder salir con la misma facilidad. Quizás hubiera debido pedirle un pase al doctor Erland.


    Le llegó el hedor de excremento y podredumbre en cuanto penetró en la bodega. Retrocedió y se tapó la nariz con la mano, con el estómago revuelto. Le habría gustado que su interfaz cerebral pudiera aminorar los olores tan fácilmente como los ruidos.


    Tomó aire a través del guante y lo contuvo. Se obligó a avanzar por la bodega.


    Dentro hacía frío, pues el sol no llegaba al piso de concreto. Una delgada hilera de ventanas a la altura del techo estaba cubierta por plástico verde opaco y causaba en el lugar la impresión de una neblina lóbrega. Unos focos grises zumbaban, pero no servían de mucho para despejar la oscuridad.


    En los muros distantes se alineaban cientos de camas cubiertas por mantas desiguales, producto de donaciones y retazos. Se alegró de haberle traído a Peony una manta bonita. Casi todas las camas estaban vacías. Esta sala de cuarentena había sido construida a toda prisa en las últimas semanas, porque la enfermedad se acercaba a la ciudad. De todos modos, las moscas ya habían llegado y llenaban el espacio con zumbidos.


    Los pocos pacientes junto a los que pasó Cinder dormían o tenían la mirada perdida en el techo. Llevaban la piel cubierta de una erupción azul negruzca. Los que todavía estaban conscientes se inclinaban sobre pantallas portátiles: era su última conexión con el mundo exterior. Con ojos vidriosos, siguieron el avance de Cinder.


    Entre las camas circulaban más androides médicos. Entregaban agua y comida, y ninguno la detuvo.


    Encontró a Peony dormida, enredada en una frazada azul de bebé. Cinder no estaba segura de haber podido reconocerla de no ser por los rizos color avellana que se extendían por la almohada. Las manchas amoratadas se habían extendido por sus brazos. Aunque temblaba, tenía la frente brillante por el sudor. Se veía como una anciana justo al borde de la muerte.


    Cinder se quitó el guante y puso el dorso de la mano sobre la frente de Peony. La sintió caliente y húmeda. La tercera fase de la letumosis.


    Extendió la manta verde sobre Peony y se quedó ahí, de pie, sin saber si despertarla o si era mejor dejar que descansara.


    Giró sobre sus talones y miró alrededor. La cama que se encontraba detrás de ella estaba vacía. La cama opuesta se hallaba ocupada por una forma pequeña volteada hacia el otro lado, hecha un ovillo en posición fetal. Era un niño.


    Cinder se sobresaltó al sentir un tirón en la muñeca izquierda. Peony se aferraba a sus dedos de acero, apretándolos con la poca energía que le quedaba. Sus ojos la miraron suplicantes. Estaba muy asustada. Atónita, como si viera un fantasma.


    Cinder se dio valor y se sentó en la cama. Era casi tan dura como el piso de su cuarto.


    –¿Me llevas a casa? –dijo Peony con voz cascada.


    Cinder se encogió de dolor. Puso su mano sobre la de Peony.


    –Te traje una manta –le dijo, como para explicar su presencia.


    Peony apartó la mirada. Con la mano libre recorrió la textura del brocado. No se dijeron nada durante un largo rato, hasta que escucharon un grito desgarrador. Peony se apretó las manos mientras Cinder giraba y escudriñaba, segura de que habían asesinado a alguien.


    A cuatro pasillos, una enferma se azotaba en la cama, aullando, suplicando que la dejaran en paz. Un impasible androide médico aguardaba para inyectarla con una jeringa. En un minuto llegaron dos androides para doblegar a la mujer, la hicieron recostarse y sostuvieron el brazo para que recibiera la inyección.


    Como sintió que Peony se hacía un ovillo a su lado, Cinder se volvió y vio que temblaba.


    –Me están castigando por algo –dijo y cerró los ojos.


    –No seas ridícula –replicó Cinder–. La peste es... no es justa, ya sé. Pero tú no hiciste nada malo.


    Dio unas palmaditas en la mano de la muchacha.


    –¿Mamá y Pearl están...?


    –Desconsoladas –dijo Cinder–. Todas te extrañamos mucho. Pero no se han contagiado.


    Peony abrió los ojos y parpadeó. Revisó la cara de Cinder, el cuello.


    –¿Y tus manchas?


    Cinder abrió la boca y se frotó inconscientemente el cuello, pero Peony no esperó la respuesta.


    –Puedes dormir ahí, ¿te parece bien? –dijo, indicando con un gesto la cama vacía–. ¿No te van a poner en una cama lejana?


    Cinder oprimió sus manos.


    –No, Peony, yo no...


    Miró alrededor, pero nadie le prestaba atención. A dos camas de distancia, un androide médico ayudaba a un paciente a tomar un sorbo de agua.


    –No estoy enferma.


    Peony inclinó la cabeza.


    –Estás aquí.


    –Ya sé. Es complicado. Mira: fui ayer al centro de investigación de letumosis y me hicieron pruebas y... Peony, soy inmune. No me puede dar letumosis.


    El ceño de Peony se aflojó. Examinó de nuevo el rostro, el cuello y los brazos de Cinder, como si su inmunidad fuera algo visible, algo que debía notarse.


    –¿Inmune?


    Cinder frotó con más rapidez la mano de Peony, inquieta ahora que le había contado su secreto a alguien.


    –Me pidieron que volviera hoy. El doctor en jefe piensa que puede valerse de mí para encontrar un antídoto. Le dije que si encuentra algo, lo que sea, tú tienes que ser la primera en recibirlo. Hice que lo prometiera.


    Cinder vio con sorpresa cómo los ojos de Peony se llenaban de lágrimas.


    –¿De verdad?


    –Así es. Vamos a encontrar un antídoto.


    –¿Cuánto se tardarán?


    –N-no estoy segura.


    Peony llevó la otra mano a la muñeca de Cinder y la oprimió. Sus largas uñas se clavaron en la piel, pero tardó mucho en percibir el dolor. La respiración de Peony se había acelerado. Más lágrimas anegaron sus ojos; algo de la esperanza repentina se desvaneció y quedó presa de la desesperación.


    –No me dejes morir, Cinder. Quiero ir al baile, ¿te acuerdas? Ibas a presentarme al príncipe...


    Giró la cabeza haciendo una mueca en un vano intento por contener las lágrimas o por ocultarlas o por enjugarlas más deprisa. Luego, un acceso de tos áspera estalló en su boca, junto con un hilillo de sangre.


    Cinder hizo un gesto y se inclinó para limpiarle la sangre de la barbilla con la esquina de la manta de brocado.


    –No te rindas, Peony. Si soy inmune, tiene que haber una manera de vencer la enfermedad. Ellos van a encontrarla. Todavía vas a ir al baile.


    Pensó en contarle que Iko había rescatado su vestido, pero se dio cuenta de que tendría que decirle que todo lo demás que había tocado había desaparecido. Se aclaró la garganta y le apartó el pelo de la sien.


    –¿Qué puedo hacer para que estés más cómoda?


    Peony sacudió la cabeza contra la almohada desgastada y se tapó la boca con la manta. Pero enseguida levantó la mirada.


    –¿Mi pantalla portátil?


    Cinder se encogió, sintiéndose culpable.


    –Perdóname, sigue descompuesta. La revisaré esta noche.


    –Solo quiero comunicarme con Pearl. Y con mamá.


    –Claro. Te la traeré en cuanto pueda –LA PANTALLA PORTÁTIL DE PEONY. LA ANDROIDE DEL PRÍNCIPE. EL COCHE–. Lo siento, pero tengo que irme –las pequeñas manos se tensaron–. Volveré pronto, te lo prometo.


    Peony tomó una débil bocanada de aire, sorbió por la nariz y soltó a Cinder. Metió las frágiles manos bajo la manta, hundiéndose hasta la barbilla.


    Cinder se levantó y le desenredó el cabello con los dedos.


    –Trata de dormir. Guarda tus fuerzas.


    Peony la siguió con la mirada humedecida.


    –Te amo. Qué bueno que no estás enferma.


    Cinder sintió que el corazón se le oprimía. Frunció los labios, se inclinó y plantó un beso en la frente húmeda de su hermana.


    –Yo también te amo.


    Luchaba por respirar al tiempo que se obligaba a alejarse, tratando de aferrarse a una esperanza. Había una posibilidad. Una posibilidad.


    Caminó hacia la salida de la cuarentena sin mirar a ninguno de los otros pacientes, pero entonces escuchó su nombre. Se detuvo, pensando que aquella voz rasposa no había sido más que su imaginación, mezclada con demasiados gritos histéricos.


    –¿Cin... der?


    Se volvió y descubrió un rostro conocido, tapado a medias por una manta vieja y descolorida.


    –¿Chang-jie˘?


    Se acercó al pie de la cama, con la nariz arrugada por el acre olor que emanaba del lecho de la mujer. Chang Sacha, la panadera del mercado, era apenas reconocible; tenía los párpados hinchados y la piel cetrina.


    Cinder rodeó la cama, tratando de respirar normalmente.


    La colcha que reposaba sobre la nariz y la boca de Sacha se movía con su respiración dificultosa. Sus ojos eran brillantes y tan grandes como siempre los había visto. Era la única vez que podía recordar que Sacha la miraba sin desdén.


    –¿Tú también, Cinder?


    En lugar de responder, dijo, insegura:


    –¿Hay algo que pueda hacer por ti?


    Eran las palabras más amables que habían cruzado. La manta bajó lentamente por el rostro de Sacha. Cinder contuvo un sobresalto al ver las manchas con bordes azules en la mandíbula y la garganta de la mujer.


    –Mi hijo –pronunció, siseando cada palabra–. ¿Traes a Sunto? Tengo que verlo.


    Cinder no se movió. Recordaba que Sacha le había ordenado a Sunto que se alejara de su local unos días antes.


    –¿Traerlo?


    Sacha deslizó un brazo por debajo de las mantas y se estiró hacia Cinder. Aferró su muñeca ahí donde el metal se juntaba con la piel. Se retorció, tratando de liberarse, pero la mujer la sujetaba con fuerza. Tenía la mano manchada de pigmento azuloso alrededor de las uñas amarillentas.


    Era la cuarta y última fase de la fiebre azul.


    –Lo intentaré –le dijo. Extendió la otra mano, dudó un poco y acarició a Sacha en los nudillos. Los dedos azules la soltaron y se hundieron en la cama.


    –Sunto –murmuró Sacha. Seguía mirando fijamente el rostro de Cinder, pero ya no la reconocía–. Sunto.


    Retrocedió al ver cómo las palabras se secaban. La vida se apagó en los ojos negros de Sacha.


    Cinder se estremeció y cruzó los brazos sobre su vientre. Miró a su alrededor. Ninguno de los otros pacientes le prestaba atención a ella ni a la mujer –el cadáver– que yacía a un lado. Pero entonces vio al androide rodar hacia allí. Pensó que los androides médicos debían de estar conectados de alguna manera, para saber cuando alguien moría.


    ¿Cuánto tardaba el mensaje de notificación en ser enviado a la familia? ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que Sunto supiera que había perdido a su madre?


    Quiso dar media vuelta e irse, pero se sintió arraigada al sitio mientras el androide se deslizaba junto a la cama y tomaba la mano floja de Sacha con sus tenazas. El aspecto de la mujer era ceniciento, salvo por las manchas amoratadas de la mandíbula. Tenía los ojos abiertos, dirigidos hacia el cielo.


    Tal vez el androide médico quisiera interrogarla. Tal vez alguien quisiera escuchar las últimas palabras de la mujer. Es posible que su hijo quisiera saberlas. Cinder debía decírselas a alguien.


    Pero el sensor del androide médico no se dirigió hacia ella.


    Cinder se humedeció los labios y abrió la boca, pero no se le ocurrió qué decir.


    Se abrió un panel en el cuerpo del androide, que introdujo la tenaza libre y sacó un escalpelo. Cinder observó, hipnotizada y asqueada, cómo el androide presionaba la hoja sobre la muñeca de Sacha. Un chorro de sangre escurrió por su palma.


    Cinder se sacudió el estupor y se aproximó. El pie de la cama le presionaba los muslos.


    –¿Qué estás haciendo? –dijo con voz más alta de lo que hubiera querido.


    El androide médico se detuvo con el escalpelo hundido en la carne de Sacha. Su visor amarillo destelló en dirección a la chica y luego bajó su intensidad.


    –¿En qué puedo ayudarle? –dijo con su cortesía de fábrica.


    –¿Qué le estás haciendo? –volvió a preguntar. Habría querido estirarse y arrancarle el escalpelo, pero tenía miedo de que la malinterpretara. Debía haber una explicación, algo lógico. Todos los androides médicos eran pura lógica.


    –Le quito el chip de identificación.


    –¿Por qué?


    El visor destelló otra vez y el androide volvió a concentrarse en la muñeca de Sacha.


    –Ya no lo utilizará.


    El médico cambió el escalpelo por unas pinzas. Cinder escuchó el leve sonido del metal contra el metal. Hizo una mueca cuando el androide extrajo el pequeño chip. La cubierta protectora de plástico relucía de color escarlata.


    –Pero... ¿no tienen que identificar el cuerpo?


    El androide arrojó el chip en una bandeja que se abrió en su coraza de plástico. Cinder vio cómo caía sobre docenas de chips sanguinolentos.


    Estiró la manta andrajosa sobre los ojos fijos de Sacha. En lugar de responder la pregunta, se limitó a decir:


    –Fui programado para seguir instrucciones.
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    Dieciocho


    Un androide médico se interpuso en el camino de Cinder cuando salía del galerón y le cerró el paso estirando sus largos y delgados brazos.


    –Los pacientes tienen estrictamente prohibido abandonar el área de cuarentena –dijo, empujándola de vuelta por la puerta.


    Tragó su pánico y detuvo al robot colocando una palma sobre su cabeza lisa.


    –No soy paciente –dijo–. Ni siquiera estoy enferma. Mira –extendió su brazo, mostrando el pequeño hematoma que le había dejado el haber tenido que soportar demasiados pinchazos los dos días anteriores.


    Las entrañas del androide zumbaron al procesar la afirmación, buscando en su base de datos una reacción lógica. Luego se abrió un panel en su torso y el tercer brazo, el de la jeringa, se extendió hacia ella. Se sobresaltó, con la piel adolorida, pero trató de relajarse mientras el androide extraía una muestra de sangre fresca. La jeringa desapareció dentro del cuerpo del médico y Cinder esperó, desenrollando la manga de su blusa hasta el borde del guante.


    La prueba parecía tardar más que en el depósito de chatarra, y la zozobra trepaba por su espina dorsal, ¿y si el doctor Erland se había equivocado?, cuando escuchó un pitido suave y el androide retrocedió para dejarle libre el paso.


    Soltó un suspiro y no se volvió para mirar al robot ni a ninguno de sus acompañantes mientras cruzaba el asfalto ardiente. El deslizador seguía esperándola. Acomodándose en el asiento trasero, le ordenó que la condujera al palacio de Nueva Beijing.


    Como la primera vez que la llevaron allí estaba inconsciente, permaneció pegada a la ventanilla de la nave que la conducía por un camino inclinado y sinuoso hasta la parte alta de los escarpados acantilados que bordeaban la ciudad. Su conexión de red buscó información y le indicó que el palacio había sido construido después de la Cuarta Guerra Mundial, cuando la ciudad era poco más que ruinas. Se diseñó con el estilo del mundo antiguo, con abundantes dosis de simbolismo nostálgico y de la ingeniería más moderna. Los techos estilo pagoda estaban hechos de tejas con chapa de oro y rodeados de gárgolas kilin, pero en realidad las tejas estaban cubiertas de acero galvanizado con pequeñas cápsulas solares que generaban suficiente energía para mantener todo el palacio en funcionamiento, incluida el ala de investigación, y las gárgolas estaban equipadas con sensores de movimiento, lectores de identificación, cámaras omnidireccionales y radares que podían detectar la proximidad de naves y vehículos en un radio de cien kilómetros. Sin embargo, todo eso era invisible, pues la tecnología estaba oculta en pabellones y vigas adornadas con relieves.


    Lo que atrajo su atención no fue la moderna tecnología, sino un camino empedrado flanqueado por cerezos en flor. Hileras de bambúes enmarcaban las entradas al jardín. A través de uno de los huecos se veía una corriente de agua.


    El deslizador no se detuvo en la entrada principal, con sus pérgolas carmesí. En cambio, rodeó el lado norte del palacio, cerca del ala de investigaciones. Aunque esta parte era menos moderna, menos nostálgica, Cinder vio una escultura de un Buda sentado y sonriente a un lado de la vereda. Mientras pagaba el viaje y caminaba hacia la puerta automática de cristal, percibió una pulsación sutil: Buda analizaba a la visitante en busca de armas. Para alivio suyo, el acero de su pierna no activó alarma alguna.


    Dentro, la recibió un androide que le preguntó su nombre y le dijo que esperara junto a los elevadores. El centro de investigación era un hervidero: diplomáticos y médicos, embajadores y androides, todos caminando por los corredores en sus respectivas misiones.


    Un elevador se abrió y Cinder entró, feliz de estar sola. Las puertas comenzaron a cerrarse, pero se detuvieron y empezaron a abrirse de nuevo. “Por favor, espere”, dijo la voz mecánica del operador del elevador.


    Un momento después, el príncipe Kai se deslizó rápidamente entre las puertas semiabiertas.


    –Perdón, perdón. Gracias por esperar... –entonces la vio y se quedó congelado–. ¿Linh-mèi?


    Cinder retrocedió hasta la pared del elevador e hizo la reverencia más natural que pudo, observando al mismo tiempo que su guante izquierdo estuviera cubriendo más arriba de su muñeca.


    –Su Alteza... –las palabras salieron deprisa, automáticamente, y sintió que necesitaba decir algo más para llenar el espacio en el elevador, pero no se le ocurrió nada.


    Las puertas se cerraron y la cabina comenzó a subir. Ella se aclaró la garganta.


    –Usted, humm... solo debería llamarme Cinder. No necesita ser tan... diplomático.


    Una mueca se formó en la comisura de los labios del príncipe, pero la sonrisa incipiente no llegó hasta sus ojos.


    –Muy bien, Cinder. ¿Me estás siguiendo?


    Ella frunció el ceño, exasperada, antes de darse cuenta de que él estaba bromeando.


    –Solo voy a revisar el androide médico. El que vi ayer. Para asegurarme de que ya no tenga fallas o cualquier otra cosa.


    Él asintió, pero Cinder detectó una sombra persistente detrás de su mirada, una nueva rigidez en sus hombros.


    –Iba a hablar con el doctor Erland acerca de sus avances. Escuché rumores de que podría haber conseguido progresos con uno de los sujetos reclutados recientemente. Supongo que no te comentó nada, ¿o sí?


    Cinder jugueteaba con las argollas de su cinturón.


    –No, no mencionó nada. Además, yo soy solo la mecánica.


    El elevador se detuvo. Kai hizo un ademán para dejarla salir primero y luego la acompañó hacia el laboratorio. Ella miraba el piso blanco pasar bajo sus pies.


    –¿Su Alteza? –interrumpió una joven de cabello negro trenzado. Tenía la mirada fija en el príncipe Kai, toda conmiseración–. Lo siento mucho.


    Cinder fijó la mirada en Kai, quien respondió a la mujer con una inclinación de la cabeza


    –Gracias, Gordiin –y siguió caminando.


    Cinder frunció el ceño.


    Menos de doce pasos más adelante, de nuevo los detuvo un hombre que llevaba en las manos un montón de tubos de ensayo vacíos. –Mis condolencias, Su Alteza.


    Se estremeció y sus pies se detuvieron. Kai también se detuvo y se volvió para mirarla.


    –No viste la red esta mañana.


    Un latido después, Cinder estaba entrando a su conexión de red y las informaciones pasaban rápidamente por su retina. La página de Noticias CO, media docena de fotos del emperador Rikan, dos de Kai: el príncipe regente.


    Se cubrió la boca con una mano.


    Kai parecía sorprendido, pero esa actitud se desvaneció pronto. Agachó la cabeza y el cabello negro le cayó sobre los ojos.


    –Acertaste.


    –Lo siento mucho. No lo sabía.


    Metió las manos en los bolsillos y miró al fondo del corredor. Solo entonces ella notó el tenue enrojecimiento en el borde de sus ojos.


    –Ojalá la muerte de mi padre fuera lo peor.


    –¿Su Alteza? –su conexión de red seguía buscando información, pero nada parecía peor que el hecho de que el emperador Rikan hubiera fallecido la noche anterior. Fuera de eso, la única noticia relevante era que la coronación del príncipe Kai había sido programada para la misma noche del Festival de la Paz, que se llevaría a cabo antes del baile.


    Él descubrió su mirada sorprendida, como si hubiera olvidado con quién estaba hablando.


    –Puedes llamarme Kai.


    –¿Perdón? –preguntó, parpadeando.


    –No más “Su Alteza”. Ya tengo bastante de eso... de todos los demás. Tú puedes decirme simplemente Kai.


    –No, eso no sería...


    –No hagas que te lo pida como una orden imperial –dejó entrever una sonrisa.


    Cinder alzó los hombros hacia las orejas, repentinamente cohibida.


    –Está bien. Supongo.


    –Gracias –señaló con la cabeza hacia el vestíbulo–. Entonces, vamos.


    Casi había olvidado que estaban en la sala de investigaciones, rodeados de gente, todos ignorándolos cortésmente, como si ni siquiera estuvieran allí. Empezó a caminar por el corredor, preguntándose si había dicho algo fuera de lugar, y sintiéndose incómoda junto al príncipe, que de pronto era solo Kai. Eso no se sentía bien.


    –¿Cuál era el problema a reparar?


    Frotó una vieja mancha de aceite en su guante.


    –Oh, lo siento, aún no está lista. Estoy trabajando en ella, lo juro.


    –No; me refería al androide médico, el que le arreglaste al doctor Erland.


    –Ah. Bueno... Era... tenía... un cable suelto. Entre el optosensor y el panel de control.


    Kai alzó una ceja; no estaba segura de haberlo convencido. Ella se aclaró la garganta:


    –¿Tú... humm... dijiste antes que había algo peor? –por un incómodo momento Kai no dijo nada y ella se encogió de hombros– Olvídalo. No quise entrometerme.


    –No, está bien. Pronto te darás cuenta –bajó la voz, inclinando la cabeza hacia ella mientras caminaban–. La reina lunar nos informó esta mañana que vendrá a la Comunidad en una misión diplomática. Supuestamente.


    Cinder casi tropieza, pero Kai siguió caminando. Ella trastabilló detrás.


    –¿La reina lunar vendrá? No lo dices en serio.


    –Ojalá así fuera. Todos los androides del palacio han pasado la mañana quitando cada superficie reflejante del ala de visitantes. Es ridículo. Como si no tuviéramos nada mejor que hacer...


    –¿Superficies reflejantes? Siempre pensé que eso era una simple superstición.


    –Evidentemente, no. Es algo acerca de su encanto –hizo círculos con el dedo alrededor de su cara y luego se detuvo–. En realidad, no importa.


    –¿Cuándo llega?


    –Hoy.


    El estómago de Cinder se hundió. ¿La reina lunar? ¿En Nueva Beijing? Un escalofrío subió por sus brazos.


    –Haré el anuncio en un rato.


    –¿Pero por qué viene ahora, cuando estamos de luto?


    –Porque estamos de luto –respondió con una sonrisa sombría.


    Kai se detuvo.


    Miró a ambos lados del corredor, se acercó a Cinder y bajó la voz.


    –Mira, realmente aprecio tu ayuda con los androides médicos y estoy seguro de que la mejor mecánica de la ciudad tiene un millón de trabajos que son prioritarios, pero a riesgo de sonar como un príncipe mimado, ¿podría pedirte que pusieras a Nainsi en el primer lugar de tu lista? Estoy empezando a ponerme ansioso por tenerla de regreso. Yo... –dudó– Creo que necesito el apoyo de mi tutor de la infancia en este momento, ¿sabes?


    La intensidad de sus ojos no intentaba ocultar el verdadero significado de sus palabras. Él quería que ella supiera que estaba mintiendo. Esto no tenía nada que ver con apoyo moral ni con apegos infantiles.


    El pánico en los ojos del príncipe lo decía todo. ¿Qué información podía tener esa androide que fuera tan importante? ¿Y qué tenía que ver eso con la reina lunar?


    –Desde luego, Su Alteza... perdón, príncipe Kai. La revisaré tan pronto llegue a casa.


    Creyó haber notado gratitud oculta en algún lugar detrás de toda esa preocupación. Kai indicó con un gesto una puerta a su lado, con un rótulo que decía doctor dmitri erland. La abrió y le cedió el paso.


    El doctor Erland estaba sentado detrás de un escritorio laqueado, absorto en una pantalla instalada en la superficie. Cuando vio a Kai se puso de pie de un salto al tiempo que tomaba su gorro de lana y rodeaba el escritorio para dirigirse a ellos.


    –Su Alteza... lo siento mucho. ¿Qué puedo hacer para ayudarle?


    –Nada, gracias –dijo Kai, en una reacción ensayada. Luego echó los hombros hacia atrás, reconsiderando–. Encuentre una cura.


    –Lo haré, Su Alteza –se ajustó el gorro–. Por supuesto que lo haré.


    La convicción en el rostro del doctor era casi intimidante, pero también reconfortaba. Cinder se preguntó de inmediato si habría encontrado algo nuevo en las horas que habían transcurrido desde que lo vio por última vez.


    Pensó en Peony, sola en la cuarentena. Aunque era horrible pensarlo e inmediatamente se reprochó por ello, no podía evitarlo: con el emperador Rikan muerto, Peony era la primera en la lista para probar un antídoto.


    Kai se aclaró la garganta.


    –Encontré a su bella mecánica nueva en el vestíbulo, y me dijo que estaba aquí para revisar de nuevo los androides médicos. Usted sabe que puedo conseguirle financiamiento para algunos modelos actualizados, si lo requiere.


    Cinder respingó al escuchar la palabra “bella”, pero ni Kai ni el doctor Erland la miraron. Balanceándose en sus pies, inspeccionó la habitación. Un ventanal de piso a techo captaba una vista perfecta de los exuberantes jardines del palacio, y de la ciudad al otro lado. Los estantes estaban llenos de objetos familiares e inusuales, nuevos y antiguos. Una pila de libros, no pantallas portátiles, sino libros sólidos, de papel. Frascos con hojas y flores secas, otros llenos de líquidos cuidadosamente etiquetados, otros que contenían especímenes de animales y formaldehído. Una colección de rocas, metales y minerales, todo minuciosamente rotulado.


    Era la oficina de un médico brujo, al igual que la de un aclamado científico real.


    –No, no; solo necesitaban un poco de mantenimiento –dijo el doctor Erland, mintiendo con tanta facilidad como lo había hecho el día anterior–. No es nada para preocuparse, y sería un fastidio tener que programar un modelo nuevo. Además, si no tuviéramos androides que funcionan mal, ¿qué excusa tendríamos para pedir a la señorita Linh que regrese al palacio de vez en cuando?


    Cinder le echó al doctor una mirada furiosa, un tanto mortificada, pero una sonrisa comenzó a crecer en el rostro de Kai.


    –Doctor –dijo Kai–, escuché el rumor de que había logrado un descubrimiento importante en estos días. ¿Es verdad?


    El doctor Erland sacó sus gafas del bolsillo y comenzó a limpiarlas con la manga de su bata de laboratorio.


    –Mi querido príncipe: no debería hacer caso a rumores como ese. Detestaría darle esperanzas antes de tener algo concreto. Pero en cuanto tenga alguna información sólida, usted será el primero en ver el reporte.


    Colocó los anteojos sobre su nariz.


    Kai metió las manos en los bolsillos, aparentemente satisfecho.


    –Bien. En ese caso lo dejaré trabajar y espero ver un reporte en mi escritorio un día de estos.


    –Eso podría ser difícil, Su Alteza, considerando que usted no tiene un escritorio.


    Kai se encogió de hombros y se volvió hacia Cinder. Sus ojos se suavizaron un poco, e hizo una cortés inclinación de cabeza.


    –Espero que nuestros caminos vuelvan a cruzarse.


    –¿De verdad? En ese caso, creo que continuaré siguiéndolo.


    Ella se arrepintió de la broma por un segundo, antes de que Kai soltara una carcajada. Una risa real. Sintió calidez en el pecho.


    Luego el príncipe intentó tomar su mano. Su mano de cyborg.


    Cinder se puso tensa, aterrorizada por la posibilidad de que él sintiera el duro metal, aun a través de los guantes, pero le angustiaba todavía más que él sospechara algo si retiraba la mano.


    Mentalmente ordenó al miembro robótico suavizarse, ser flexible, ser humano, al tiempo que veía a Kai levantarle la mano y besar el dorso.


    Contuvo el aliento, abrumada y apenada.


    El príncipe la soltó, hizo una reverencia –el pelo volvió a caer sobre sus ojos– y salió de la habitación.


    Se quedó helada; los cables de sus nervios zumbaban.


    Escuchó un gruñido de curiosidad del doctor Erland, pero la puerta volvió a abrirse tan pronto como se había cerrado.


    –Qué gentil –murmuró el doctor Erland, al tiempo que Kai entraba de nuevo.


    –Disculpe, ¿podría hablar un segundo con Linh-mèi?


    –Por supuesto –dijo el doctor Erland con un movimiento de muñeca.


    Kai se dirigió a ella, desde la puerta.


    –Sé que este momento parece muy inoportuno, pero créeme: mis motivos se basan en la autoconservación –tomó aire–. ¿Considerarías ser mi invitada personal al baile?


    El piso se disolvió debajo de Cinder. Su mente se puso en blanco. Seguramente no había escuchado bien.


    Pero él permaneció de pie, paciente, y después de un largo momento levantó las cejas, en señal de apremio.


    –¿P-perdón?


    Kai se aclaró la garganta y se irguió más.


    –Supongo que irás al baile.


    –Y-yo... No sé. Es decir, no. Lo siento. No iré al baile.


    Kai retrocedió, confundido.


    –Oh. Bueno... Pero... ¿quizá podrías cambiar de opinión? Porque soy, ya sabes...


    –El príncipe.


    –No estoy alardeando –dijo rápidamente–. Solo es un hecho.


    –Lo sé –Cinder tragó saliva. El baile. El príncipe la estaba invitando al baile. Pero aquella sería la noche en que ella e Iko se fugarían, si el auto quedaba arreglado a tiempo. La noche en que ella escaparía.


    Además, él no sabía qué estaba pidiendo, ni a quién. Si supiera la verdad... ¿Qué tan mortificado se sentiría si alguien se enterara?


    Kai se balanceaba sobre sus pies, lanzando una mirada nerviosa al doctor.


    –Y-yo... lo siento –tartamudeó–. Gracias, yo... gracias, Su Alteza, pero debo declinar respetuosamente.


    Él parpadeó. Bajó la vista mientras procesaba la respuesta. Luego levantó el mentón e intentó una sonrisa que resultó dolorosamente triste.


    –No, está bien. Entiendo.


    El doctor Erland se apoyó en su escritorio.


    –Mis sinceras condolencias, Su Alteza. En más de un sentido, por lo visto.


    Cinder le dirigió una mirada helada, pero él volvió a concentrar su atención en limpiar sus gafas.


    Kai se rascó la nuca.


    –Fue agradable verte de nuevo, Linh-mèi.


    Ella sintió escalofríos al ver que volvía la formalidad, e intentó hablar. Su voz buscaba disculpas, explicaciones, pero el príncipe no esperó. La puerta ya se estaba cerrando detrás de él.


    Se mantuvo en silencio; los pensamientos centelleaban en su cabeza.


    El doctor Erland chasqueó la lengua repetidamente y Cinder se preparó para reclamarle, furiosa, por esas explicaciones burdas, pero él se dio la vuelta antes de que ella pudiera hacer algo y volvió a su asiento.


    –Es una lástima que usted no pueda ruborizarse, señorita Linh.
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    Diecinueve


    El doctor Erland extendió ambas manos hacia una silla al otro lado de su escritorio.


    –Siéntese, por favor. Solo tengo que terminar unas notas y entonces le diré algunas cosas de las que me he enterado desde la tarde de ayer.


    Cinder se sentó, feliz de desentenderse de sus piernas débiles.


    –El príncipe acaba de...


    –Sí, yo estaba justo aquí.


    El doctor Erland regresó a su asiento y tecleó en la pantalla de su escritorio.


    Cinder se reclinó en la silla, envolviéndose en sus brazos para aquietar los temblores. Mentalmente repetía la conversación mientras el escáner de su retina le informaba que su organismo estaba produciendo grandes cantidades de endorfinas y debía tratar de calmarse.


    –¿Qué cree que quiso decir con que sus motivaciones se fundaban en la idea de la autoconservación?


    –Probablemente no quiere que lo asalten todas las jóvenes en el baile. Usted sabe que casi hubo una estampida hace un par de años.


    Se mordió los labios. De todas las chicas de la ciudad, ella era... “la más conveniente”.


    Obligó a las palabras a resonar, a quedarse. Estaba ahí y parecía encontrarse sana y para él era seguro invitarla al baile. Eso era todo lo que podía ser.


    Aparte, estaba de luto. No pensaba con claridad.


    –El emperador Rikan murió –dijo Cinder, para tratar de aferrarse a otro pensamiento.


    –Así es. El príncipe Kai estaba muy apegado a su padre, como usted sabe.


    Bajó la vista a la pantalla sobre la que se inclinaba el doctor. Solo alcanzaba a ver un pequeño diagrama de un torso humano rodeado de ventanas de texto apretado. No le parecía que fuera el suyo.


    –Mentiría –continuó el doctor Erland– si dijera que no abrigaba en secreto esperanzas de encontrar a tiempo un antídoto para salvar a Su Majestad, aunque desde el momento en que se realizó el diagnóstico entendí que era poco probable. De cualquier manera, tenemos que proseguir con nuestro trabajo.


    Cinder asintió para mostrar que estaba de acuerdo y pensó en la manecita de Peony aferrada a la suya.


    –Doctor, ¿por qué no le habló al príncipe de mí? ¿No quiere que sepa que usted encontró una persona que es inmune? ¿No es muy importante?


    Erland apretó los labios pero no levantó la vista hacia ella.


    –Quizá debí hacerlo. Pero sería su responsabilidad comunicar la noticia a la nación y creo que no estamos listos para llamar la atención sobre esto. Cuando tengamos evidencias sólidas de que usted es... tan valiosa como espero, entonces le daremos las noticias al príncipe, y a todo el mundo.


    Cinder tomó una pluma para pantalla portátil que alguien había dejado en el escritorio y la examinó como si fuera un gran misterio científico. La hizo girar entre sus dedos como un rehilete y murmuró:


    –Tampoco le dijo que soy cyborg.


    Esta vez, la miró a los ojos, y se le marcaron las patas de gallo.


    –¡Ah! ¿Y eso es lo que más le preocupa?


    Antes de que ella pudiera confirmarlo o negarlo, el doctor Erland agitó la mano para que dejara de ponerse a la defensiva.


    –¿Cree que debo decirle que es cyborg? Lo haré, si quiere; pero francamente, no veo que sea asunto suyo, para nada.


    Cinder dejó caer la pluma sobre su regazo.


    –No, no es eso... solo que...


    El doctor Erland resopló. Se reía de ella, que soltó un bufido de enojo y se puso a ver por la ventana. La ciudad resplandecía casi cegadora bajo el sol de la mañana.


    –No es que tenga importancia. De todas maneras, acabará por saberlo.


    –Sí, supongo que eso es lo que pasará. Sobre todo, si sigue mostrando... ejem... interés en usted –contestó el doctor Erland y empujó su silla de regreso al escritorio–. Ahí tiene. Se completó la secuencia de su ADN. ¿Le parece si vamos al laboratorio?


    Cinder lo siguió por el pasillo esterilizado. Los laboratorios no quedaban lejos, y esta vez entraron en la sala 11D, que se veía exactamente igual que la 4D: pantalla en la pared, anaqueles empotrados, una sola mesa de exploración. No había espejos.


    Se sentó en la mesa sin que el doctor se lo indicara.


    –Hoy fui a la cuarentena... a ver a mi hermana.


    El doctor se detuvo con la mano sobre el botón de encendido de la pantalla.


    –Eso fue arriesgado. ¿Entiende que se supone que la gente no debe salir una vez que entra, verdad?


    –Ya sé, pero tenía que verla –dijo, agitando las piernas y golpeando con los pies las patas de la mesa–. Uno de los androides médicos me hizo una prueba de sangre antes de salir y di negativo.


    El doctor jugueteó con los controles de la pantalla.


    –Así es.


    –Pensé que tenía que avisarle, por si acaso pudiera afectar algo.


    –No afecta nada –dijo sacando la lengua por la comisura de los labios.


    Un segundo después, la pantalla destelló al encenderse. El doctor la recorrió con las manos y extrajo el expediente de Cinder. Hoy era más complejo, lleno de información que ni siquiera ella sabía.


    –Y vi algo –agregó.


    El doctor refunfuñó, más concentrado en la pantalla que en ella.


    –Uno de los médicos extrajo un chip de identificación de una paciente. Fue después de que murió. El androide me dijo que estaba programado para sacarlo. Tenía docenas de chips.


    El doctor Erland se volvió hacia ella con una expresión de leve interés. Pareció que lo sopesaba un momento, pero luego su rostro se relajó.


    –Bueno.


    –¿Bueno, qué? ¿Por qué hacen eso?


    El doctor se rascó la mejilla, en la que una fina barba había empezado a crecer sobre la piel curtida.


    –Es una práctica común en las zonas rurales del mundo, donde la letumosis ha cobrado víctimas desde mucho tiempo antes que en las ciudades. Se sacan los chips de los difuntos y se venden. Desde luego, es ilegal pero entiendo que llegan a alcanzar un precio elevado.


    –¿Y para qué iba a querer alguien comprar el chip de identificación de otra persona?


    –Porque es difícil ganarse la vida sin un chip. Dinero, cuentas, prestaciones, licencias; para todo se requiere una identidad.


    Cerró con fuerza los párpados y continuó:


    –Aunque esto suscita un punto interesante. Con todas las muertes por letumosis de los últimos años, uno pensaría que el mercado está saturado de chips de identificación innecesarios. Es curioso que todavía haya demanda.


    –Ya sé, y si ya tienes uno... –Cinder se interrumpió al darse cuenta del significado de las palabras del doctor. ¿De verdad sería tan fácil robar la identidad de una persona?


    –Excepto si quieres ser otra persona –le contestó como si leyera su mente–. Ladrones, prófugos de la ley –el doctor se frotó la cabeza a través del gorro–. Los raros lunares. Desde luego que, para empezar, ellos no tienen chips de identificación.


    –No hay lunares viviendo en la Tierra. Bueno, aparte de los embajadores, me imagino.


    El doctor Erland la miró lleno de conmiseración, como si fuera una pequeña inocente.


    –¡Ah, sí! Para la eterna consternación de la reina Levana, no todos los lunares se dejan lavar el cerebro tan fácilmente como para estar contentos sin motivo, y muchos han arriesgado la vida para escapar de Luna y establecerse aquí. Es difícil salir de Luna, y estoy convencido de que son más los que mueren que los que triunfan en el intento, sobre todo desde que se impusieron más restricciones en los puertos lunares. Sin embargo, estoy seguro de que todavía ocurre.


    –Pero... eso es ilegal. No deberían estar aquí para nada. ¿Por qué no los hemos detenido?


    Durante un instante, pareció como si el doctor Erland fuera a reírse.


    –Escapar de Luna es difícil. Llegar a la Tierra es la parte fácil. Los lunares tienen medios para encubrir sus vehículos espaciales y abrirse paso hasta la atmósfera de la Tierra sin que los detecten.


    “Magia”. Cinder se movió, inquieta.


    –Usted hace que suene como si escaparan de la cárcel.


    El doctor Erland levantó ambas cejas hacia ella.


    –Pues sí, me parece que es exactamente así.


    Cinder pateó con las botas la mesa de laboratorio. La idea de que la reina Levana viniera a Nueva Beijing le había revuelto el estómago. Pensar en que docenas o quizá cientos de lunares vivían en la Tierra y usurpaban identidades terrícolas casi la hizo correr al fregadero. Esos salvajes con un chip de identidad programado y su capacidad de lavar el cerebro de la gente, podrían ser cualquiera, convertirse en cualquiera.


    Y los terrícolas nunca sabrían que fueron manipulados.


    –No ponga esa cara de susto, señorita Linh. Por lo regular se quedan en el campo, donde es más probable que pasen inadvertidos. Son muy escasas las probabilidades de que usted llegue a cruzarse con alguno –le dijo, y le lanzó una sonrisa coqueta con los labios cerrados.


    Cinder se enderezó.


    –De seguro usted sabe mucho acerca de ellos.


    –Soy un hombre mayor, señorita Linh. Sé mucho acerca de muchas cosas.


    –De acuerdo, le haré una pregunta. ¿Qué pasa con los lunares y los espejos? Siempre he creído que se trata de un mito eso de que les tienen miedo, pero ¿es verdad?


    El doctor frunció el ceño.


    –Tiene algún elemento de verdad. ¿Usted sabe cómo aprovechan sus encantos los lunares?


    –En realidad, no.


    –Ah, ya veo –le dijo, meciéndose sobre los talones–. Bueno, el don de los lunares no es otra cosa que la capacidad de manipular la energía bioeléctrica, que es la energía que generan naturalmente todos los seres vivos. Por ejemplo, es la misma energía con que los tiburones detectan a sus presas.


    –Me suena a algo que bien podrían hacer los lunares.


    Las líneas alrededor de la boca del doctor se arrugaron.


    –Los lunares tienen la capacidad única no solo de detectar la bioelectricidad de los otros, sino también de controlarla. Pueden manipularla para que los demás vean lo que ellos quieren que vean, e incluso para que sientan lo que ellos quieren que sientan. Un encanto es lo que ellos llaman la ilusión de sí mismos que proyectan en la mente de los otros.


    –¿Como para hacer que la gente crea que uno es más hermoso de lo que realmente es?


    –Exactamente o... –hizo un gesto señalando las manos de Cinder– hacer que una persona vea piel donde en realidad hay metal.


    Ella cobró conciencia de sí misma y se frotó la mano androide a través del guante.


    –Por eso es tan impresionante mirar a la reina Levana. Algunos lunares talentosos, como la reina, tienen su encanto en guardia todo el tiempo. Pero así como ella no puede engañar a las pantallas, tampoco puede hacer el truco en un espejo.


    –¿Así que no les gustan los espejos porque no quieren verse?


    –La vanidad tiene algo que ver, pero en realidad, es una cuestión de control. Es más fácil engañar a los demás para que crean que uno es hermoso si puede convencerse a sí mismo de que es hermoso. Pero los espejos tienen una manera increíble de decir la verdad –el doctor Erland la miró detenidamente, como si se divirtiera–. Ahora yo le haré una pregunta, señorita Linh: ¿a qué se debe ese súbito interés por los lunares?


    Cinder se pasó la lengua por los labios y bajó la mirada hacia sus manos. Se percató de que todavía tenía la pluma que había tomado del escritorio del doctor.


    –Es por algo que dijo Kai.


    –¿Su Alteza?


    Ella asintió con un gesto.


    –Me dijo que la reina Levana va a venir a Nueva Beijing.


    El doctor se echó para atrás. La miró boquiabierto. Las cejas espesas casi llegaban al borde de su gorro. Retrocedió hasta tocar los anaqueles. Por primera vez en el día, había centrado en ella toda su atención.


    –¿Cuándo?


    –Se supone que debe llegar hoy.


    –¿Hoy? –exclamó.


    Cinder se sobresaltó. Nunca habría imaginado que el doctor Erland pudiera alzar la voz. Se apartó de ella rascándose a través del gorro y reflexionando.


    –¿Se siente bien?


    El doctor desechó la pregunta con un gesto de la mano.


    –Me imagino que es lo que ella estaba esperando.


    Se quitó el gorro y reveló una mancha calva rodeada de cabello revuelto y delgado. Se pasó la mano varias veces por el cráneo sin dejar de mirar el piso.


    –Tiene la esperanza de atrapar a Kai por su juventud, su inexperiencia.


    Soltó un resoplido furioso y se puso de nuevo el gorro.


    Cinder extendió los dedos sobre las rodillas.


    –¿Qué quiere decir con que quiere atraparlo?


    Giró hacia ella. Tenía el rostro tenso y los ojos turbulentos. La mirada que clavó en Cinder la hizo encogerse.


    –No tiene por qué inquietarse por el príncipe, señorita Linh.


    –¿No tengo por qué?


    –¿Ella vendrá hoy? ¿Es lo que le dijo?


    Cinder asintió con la cabeza.


    –Entonces, tiene usted que irse rápidamente. No puede estar aquí cuando ella llegue.


    La apremió para que se bajara de la mesa. Cinder saltó para ponerse de pie, pero no hizo ningún movimiento hacia la puerta.


    –¿Qué tiene que ver conmigo?


    –Tenemos sus muestras de sangre, su ADN. Por ahora, podemos arreglárnoslas sin usted. Permanezca lejos del palacio hasta que la reina se haya ido, ¿me entiende?


    Cinder se plantó con firmeza.


    –No me voy a ir.


    El doctor iba de ella a la pantalla, donde todavía aparecían sus cifras. Se veía confundido. Viejo. Extenuado.


    –Pantalla: muestra las noticias actuales.


    Las cifras de Cinder desaparecieron, reemplazadas por el locutor de un noticiario. El cintillo sobre su cabeza anunciaba la muerte del emperador.


    “...Alteza se prepara para pronunciar dentro de unos minutos un discurso con motivo de la muerte de Su Majestad Imperial y la próxima coronación. Tendremos la transmisión en vivo...”


    –Silencio.


    Cinder cruzó los brazos.


    –¿Qué pasa, doctor?


    La miró con ojos suplicantes.


    –Señorita Linh, escúcheme con atención.


    –Voy a poner al máximo el volumen de mi interfaz de audio –contestó y se reclinó contra los estantes, decepcionada de que el doctor Erland no hiciera más que parpadear ante su comentario sarcástico. En cambio, lanzó un suspiro de insatisfacción.


    –No estoy seguro de cómo decirle esto. Pensé que iba a tener más tiempo –se frotó las manos y caminó hacia la puerta. Luego, enderezó los hombros y la encaró de nuevo–. Usted tenía once años cuando la operaron, ¿no es verdad?


    No era la pregunta que ella estaba esperando.


    –Sí...


    –Y de antes de eso, ¿usted no recuerda nada?


    –Nada. ¿Qué tiene que ver todo esto con...?


    –Pero, ¿sus padres adoptivos? Sin duda algo le habrán contado acerca de su infancia, de sus orígenes.


    Ella sintió que la palma de su mano derecha estaba comenzando a sudar.


    –Mi padrastro murió poco después del accidente y a Adri no le gusta hablar del tema, si es que acaso sabe algo. La idea de adoptarme no fue precisamente suya.


    –¿Sabe usted algo acerca de sus padres biológicos?


    Cinder sacudió la cabeza.


    –Nada más cómo se llamaban, fecha de nacimiento... lo que está en mis expedientes.


    –Los expedientes de su chip de identificación.


    –Bueno –dijo sintiendo que el enojo bullía en su interior–, ¿a dónde quiere llegar?


    Los ojos del doctor Erland se suavizaron para tratar de consolarla, pero esa mirada solo consiguió alterarla más.


    –Señorita Linh, por sus muestras de sangre he deducido que usted, de hecho, es lunar.


    La palabra se le resbaló a Cinder como si hablaran un idioma distinto. La máquina de su cerebro seguía haciendo tic-tac, tic-tac, como si trabajara en una ecuación imposible de resolver.


    –¿Lunar?


    La palabra se evaporó de su lengua, casi como si no existiera.


    –Sí.


    –¿Lunar?


    –Así es.


    Cinder retrocedió. Miró las paredes, la mesa de exploración, el locutor silenciado en el noticiario.


    –No hago ninguna magia –dijo y cruzó los brazos en gesto de desafío.


    –Bueno, en efecto. No todos los lunares nacen con el don. Los llaman “vacíos”, que en Luna tiene cierta connotación desdeñosa, así que... vaya, pero “discapacitados bioeléctricos” no suena mucho mejor, ¿no le parece? –concluyó con una torpe risita entre dientes.


    La mano metálica de Cinder se contrajo. Por un instante hubiera querido tener algún tipo de magia para poder lanzar un rayo a la cabeza del doctor.


    –No soy lunar –se quitó el guante de un tirón y agitó la mano frente a él–. Soy cyborg. ¿No le parece que eso ya es bastante malo?


    –Los lunares pueden ser cyborgs con la misma facilidad que los seres humanos. Desde luego, es poco frecuente, dada la intensa oposición de la cibernética y la interfaz de cerebro y máquina...


    Cinder fingió que se atragantaba.


    –¡No! ¿Quién se opondría a eso?


    –Pero ser lunar y ser cyborg no son cosas excluyentes. Tampoco es ninguna sorpresa que la hayan traído aquí. Desde la instauración del infanticidio de los no dotados en el período de la reina Channary, muchos padres lunares han traído a la Tierra a sus hijos “vacíos” para tratar de salvarlos. Claro que casi todos mueren en el intento, los ejecutan, pero de todas maneras... yo creo que es el caso de usted. Me refiero a lo del rescate, no a la ejecución.


    Una luz anaranjada destelló en los márgenes de su campo de visión. Cinder miró al hombre con los ojos entrecerrados.


    –Me está mintiendo.


    –No son mentiras, señorita Linh.


    Cinder abrió la boca para discutir, pero ¿qué parte? ¿Exactamente qué dijo que activó el detector de mentiras?


    La luz se apagó conforme siguió hablando.


    –Esto explica también su inmunidad. De hecho, ayer, cuando eliminó los patógenos, la primera posibilidad que cruzó por mi mente fue la de que fuera lunar, pero no quise decir nada hasta no haberlo confirmado.


    Cinder se llevó las palmas a los ojos para no ver el desorden de las luces fluorescentes.


    –¿Qué tiene que ver con la inmunidad?


    –Por supuesto, los lunares son inmunes a la enfermedad.


    –¡No! ¿Cómo que “por supuesto”? No es algo que todos sepan –dijo y se pasó las manos por la cola de caballo, hecha un manojo de nervios.


    –Pero es sentido común cuando se conoce la historia –contestó retorciéndose las manos–. Aunque es de suponer que la mayoría de la gente no la conoce.


    Cinder ocultó el rostro. Le faltaba el aire. Quizá podría decirse que el hombre era un demente y que no tenía que creer nada de lo que decía.


    –Mire –continuó el doctor Erland–: los lunares son los portadores originales de la letumosis. Su inmigración a las zonas rurales de la Tierra, sobre todo bajo el régimen de la reina Channary, expuso a los seres humanos por primera vez a la enfermedad. Históricamente, es una situación común. Las ratas que llevaron la peste bubónica a Europa, los conquistadores que llevaron la viruela a los indios americanos. Suena muy moderno decir que los terrícolas dan por hecho que cuentan con sus inmunidades, pero con la inmigración de los lunares, en fin... el sistema inmune de los terrícolas no estaba preparado. Cuando llegaron los lunares trayendo la enfermedad, por pocos que hayan sido, esta comenzó a propagarse como el fuego.


    –Creía que yo no era contagiosa.


    –Ahora no es contagiosa porque su cuerpo adquirió los medios para deshacerse de la enfermedad por su cuenta, pero es posible que lo haya sido en algún momento. Además, sospecho que los lunares tienen diferentes niveles de inmunidad, de modo que mientras algunos se libran completamente de la enfermedad, otros la llevan en el organismo sin manifestar nunca síntomas externos; así es como la difunden adonde van, sin que ninguno se dé cuenta del problema que está causando.


    Cinder agitó la mano frente a él.


    –No, usted está equivocado. Tiene que haber otra explicación. No puede ser...


    –Entiendo que es demasiado para asimilarlo, pero necesito que usted entienda por qué no puede estar presente cuando llegue Su Majestad. Es demasiado peligroso.


    –¡No, es usted el que no entiende! ¡Yo no soy una de ellos!


    Ser cyborg y además lunar. Cualquiera de las dos situaciones bastaba para convertirla en una mutante, una paria, pero ¿ambas? Se estremeció. Los lunares eran un pueblo cruel y salvaje. Asesinaban a sus hijos vacíos. Mentían, engañaban y se lavaban el cerebro unos a otros porque podían hacerlo. No les importaba si lastimaban a alguien, siempre que sacaran algún provecho. No era una de ellos.


    –Señorita Linh, tiene que hacerme caso. A usted la trajeron aquí por un motivo.


    –¿Cuál? ¿Ayudarlo a encontrar una cura? ¿Cree usted que es un don retorcido del destino?


    –No estoy hablando de hados ni de destino. Hablo de supervivencia. No puede permitir que la reina la vea.


    Cinder retrocedió contra los anaqueles, cada instante más perpleja.


    –¿Por qué? ¿Por qué tendría algún interés en mí?


    –Ella se inquietaría mucho por usted –dijo titubeante, con pánico en los ojos azul mar–. Ella... ella odia a los vacíos lunares, ¿lo sabe usted? Los vacíos son inmunes al encanto de los lunares.


    Agitó las manos en el aire, buscando las palabras, y continuó:


    –A toda su forma de lavar el cerebro, de hecho. La reina Levana no puede controlar a los vacíos, y eso explica que siga exterminándolos –dijo con la boca endurecida–. La reina Levana no se detendrá ante nada para asegurar su control, para acabar con cualquier resistencia. Eso significa matar a quienes pudieran oponérsele: la gente como usted. ¿Me entiende, señorita Linh? Si acaso llegara a verla, la mataría.


    Cinder respiró profundamente y presionó con el pulgar la muñeca izquierda. No podía sentir su chip de identificación, pero sabía que estaba ahí.


    Extraído de los muertos.


    Si el doctor Erland tenía razón, todo lo que sabía sobre ella, su niñez, sus padres, era falso. Era una historia inventada, una chica inventada.


    La idea de que los lunares fueran fugitivos ya no le pareció extraña.


    Miró hacia la pantalla de la pared. Ahora se veía a Kai en la sala de prensa, hablando desde el estrado.


    –Señorita Linh, alguien pasó por muchos problemas para traerla aquí y ahora se encuentra en un grave peligro. No puede ponerse en riesgo usted misma.


    Ella apenas lo oía, pues miraba el texto que comenzó a pasar por la parte baja de la pantalla.


    DE ÚLTIMA HORA: LA REINA LEVANA VIENE DE LUNA A LA COMUNIDAD ORIENTAL PARA NEGOCIACIONES DE PAZ. DE ÚLTIMA HORA: LA REINA LEVANA viene DE LUNA...


    –Señorita Linh, ¿me está escuchando?


    –Sí –le contestó–. Un grave peligro. Lo escuché.
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    Veinte


    La nave espacial lunar no parecía muy diferente de las naves espaciales terrestres, aunque brillaba como si tuviera diamantes incrustados, y una franja de runas de oro rodeaba su fuselaje en una línea continua. La nave resplandecía demasiado bajo el sol de la tarde y Kai tuvo que parpadear ante el destello. No sabía si las runas eran mágicas o si solo estaban allí para aparentarlo. No sabía si la nave estaba hecha de algún material elegante y reluciente o solo la habían pintado de ese color. Lo que sí sabía es que el solo hecho de verla dolía.


    Era más grande que el transbordador personal en que la taumaturga mayor de la reina, Sybil, había llegado a la Tierra, pero aun así relativamente pequeña para la importancia del personaje que transportaba: menor que la mayoría de las naves de pasajeros y más reducida que cualquiera de las de carga que Kai había visto. Era una nave privada, destinada solo a la reina lunar y a su séquito.


    Aterrizó sin sacudidas. El calor ascendió desde el concreto en oleadas abrasadoras. La fina seda de la camisa de Kai se pegó a su espalda. Un hilo de sudor había empezado a bajar por su cuello: por la tarde, el podio de bienvenida habría estado protegido por los muros de piedra del palacio, pero ahora se encontraba bajo el intenso ataque del sol de finales de agosto.


    Esperaron.


    Ubicado junto a Kai, Torin no se inquietó. Su rostro era impasible, expectante. Su calma solo perturbó aún más a Kai.


    Al otro lado de Kai estaba Sybil Mira, vestida con su abrigo blanco oficial de runas bordadas, similares a las de la nave. El material parecía ligero, pero la cubría desde la parte alta de la garganta hasta los nudillos de cada mano, y los bordes acampanados colgaban más abajo de sus rodillas. Debía de estar sofocándose, pero parecía completamente tranquila.


    Unos cuantos pasos detrás de ella estaba el guardia rubio, con las manos asidas a la espalda.


    A cada lado de la plataforma había un integrante de la guardia real de Kai.


    Eso era todo. Levana había insistido en que nadie más la recibiera en el podio.


    Kai se clavaba las uñas en las palmas, en un intento por borrar de su cara el gesto desdeñoso, y esperó mientras el calor hacía que el fleco se le pegara a la frente.


    Finalmente, cuando la reina pareció cansarse de hacerlos sufrir, la rampa de la nave descendió, revelando una escalinata plateada.


    Dos hombres se alinearon primero, ambos altos, ambos musculosos. Uno era pálido, de cabello anaranjado salvajemente desordenado. Llevaba armadura de guerrero y armas similares a las del guardia de Sybil. El otro hombre era de tez oscura como el cielo de la noche, sin un solo cabello, y vestía un abrigo como el de Sybil, de mangas acampanadas y bordados. El suyo, no obstante, era de color carmesí, lo cual indicaba que su rango era inferior al de Sybil: un taumaturgo de segundo nivel. Kai se alegró de saber lo suficiente acerca de la corte lunar como para reconocer eso, al menos. Observó cómo los dos hombres inspeccionaban el podio, los muros circundantes y al grupo de expresión estoica antes de colocarse a ambos lados de la rampa.


    Sybil avanzó furtivamente. Kai contuvo una exclamación.


    La reina Levana apareció en lo alto de la escalinata. Seguía usando el velo largo, cegadoramente brillante bajo el sol implacable. Su vestido blanco murmuraba alrededor de sus caderas mientras bajaba los escalones y aceptaba la mano de Sybil.


    Sybil se hincó sobre una rodilla y tocó con su frente el nudillo de la reina.


    –Nuestra separación fue insufrible. Agradezco estar a su servicio una vez más, reina mía–. Se incorporó, y de un solo movimiento grácil, levantó el velo del rostro de Levana.


    El aire caliente atrapó la garganta de Kai, sofocándolo. La reina hizo una pausa suficientemente larga como para dar la impresión de que estaba dejando que sus ojos se adaptaran a la luz del día en la Tierra, pero Kai sospechó que ella solo quería que la viera.


    Era verdaderamente hermosa, como si alguien hubiera tomado las medidas científicas de la perfección y las hubiera usado para moldear un espécimen ideal único. Su rostro tenía una ligera forma de corazón, con pómulos salientes apenas ruborizados. Su cabello, castaño rojizo, caía en rizos sedosos hasta su cintura, y su inmaculada piel de marfil brillaba como madreperla a la luz del sol. Sus labios eran rojos rojos, y se veían como si hubiera acabado de beber un tarro de sangre.


    Un escalofrío estremeció a Kai desde dentro hacia afuera. Ella era antinatural.


    Se arriesgó a mirar a Torin y vio que sostenía la mirada a Levana sin expresión aparente. Ver el aplomo de su consejero despertó en él un impulso de determinación. Recordándose que era solo una ilusión, se obligó a mirar de nuevo a la reina. Sus ojos de ónix brillaban mientras lo barría con la mirada.


    –Su majestad –dijo Kai, cerrando el puño sobre su corazón–, es un gran honor para mí darle la bienvenida a mi país y a mi planeta.


    Los labios de ella se arquearon. Una dulzura iluminó su rostro, una inocencia comparable a la de un niño. Eso lo perturbó. Ella no hizo reverencia alguna, ni siquiera inclinó la cabeza; en cambio, extendió la mano.


    Kai dudó al mirar la piel pálida y translúcida, preguntándose si tocarla era todo lo que se necesitaba para destruir la mente de un hombre.


    Haciendo un esfuerzo, tomó su mano y rozó sus dedos con un rápido beso. Nada ocurrió.


    –Su Alteza –dijo ella con una voz cantarina que tamborileó a lo largo de la columna vertebral de Kai–, es un gran honor para mí ser recibida de esta manera. Permítame ofrecerle de nuevo mis más sinceras condolencias por la pérdida de su padre, el gran emperador Rikan.


    Kai sabía que ella no lamentaba en absoluto la muerte de su padre, pero ni su expresión ni su tono lo evidenciaron.


    –Gracias –respondió él–. Espero que todo cumpla sus expectativas durante la visita.


    –Esperaba con ansias la famosa hospitalidad de la Comunidad Oriental.


    Sybil se adelantó, con la vista respetuosamente desviada de la reina Levana.


    –Yo misma inspeccioné su alojamiento, reina mía. No está a la altura de nuestros aposentos en Luna, pero creo que serán adecuados.


    Levana no acusó recibo de las palabras de su taumaturga, pero su mirada se suavizó, y el mundo cambió. Kai sintió que la tierra se movía bajo sus pies. Como si el aire hubiera sido succionado de la atmósfera terrestre. Como si el sol se hubiera oscurecido, dejando a la etérea reina como la única fuente de luz en la galaxia.


    Las lágrimas le punzaban en el fondo de los ojos. La amaba. La necesitaba.


    Haría cualquier cosa por complacerla.


    Clavó las uñas en sus palmas con tanta fuerza como pudo, y casi aulló de dolor, pero funcionó. El control de la reina se desvaneció, dejando solo a la mujer bella, sin la desesperada ansia de adoración.


    Supo que ella se había dado cuenta del efecto que tenía sobre él cuando lo vio luchar por calmar su respiración irregular, y aunque intentó descubrir la fría arrogancia en sus ojos negros, no vio nada. Nada en absoluto.


    –Si gusta seguirme –dijo, ligeramente afónico–, le mostraré sus habitaciones.


    –Eso no será necesario –dijo Sybil–. Conozco muy bien el ala de invitados y yo misma puedo llevar a Su Majestad. Quisiéramos un momento para hablar en privado.


    –Desde luego –dijo Kai, esperando que no se notara su alivio.


    Sybil se puso en marcha, y el segundo taumaturgo y los dos guardias fueron detrás de ella. No prestaron atención a Kai ni a Torin al pasar frente a ellos, pero Kai no dudó de que le romperían el cuello en un segundo si hacía cualquier movimiento sospechoso.


    Una vez que se marcharon, soltó una exhalación temblorosa.


    –¿La sentiste? –preguntó, con voz apenas más alta que un murmullo.


    –Por supuesto –dijo Torin. Sus ojos estaban posados sobre la nave, pero por la forma en que enfocaba la mirada, bien podía estar contemplando Marte–. Se resistió bien a ella, Su Alteza. Sé que fue difícil.


    Kai se quitó el cabello de la frente, buscando una brisa, cualquier aire fresco, pero nada llegó.


    –No fue tan complicado. Solo duró un momento.


    Los ojos de Torin se encontraron con los suyos. Era una de las pocas ocasiones en que Kai veía compasión en esa mirada.


    –Se volverá más difícil.
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    Libro

    Tres


    No puedes venir con nosotras porque no tienes vestido para ponerte ni sabes bailar.

    ¡Solo nos avergonzarías!
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    Veintiuno


    Cinder se desplomó ante su mesa de trabajo, aliviada de haber salido por fin de ese apartamento agobiante. Además de que el sistema de aire acondicionado estaba descompuesto (¡otra vez!) y nadie del personal de mantenimiento estaba a la vista, la difícil relación con Adri era casi insoportable.


    Habían tratado de evitarse una a la otra desde que había vuelto del laboratorio, hacía dos días. Para tratar de recordarle su superioridad, Adri le ordenó que desfragmentara por completo la computadora central de la casa y que actualizara software que ya no usaban, aunque la acechaba como si se sintiera (casi, algo así como) avergonzada de lo que le había hecho. Pero lo más probable era que Cinder estuviera imaginando la última parte.


    Al menos, Pearl había estado fuera todo el día y solo se apareció cuando ella e Iko iban de salida a trabajar en el vehículo.


    Otro largo día.


    Otra noche de desvelo.


    El coche se iba a tardar más de lo que había creído: tenía que cambiar todo el sistema del escape, lo que significaba que ella misma debía fabricar muchas partes y que le causaría varios dolores de cabeza. Tenía la sensación de que no iba a dormir si quería tenerlo en marcha para la noche del baile.


    Suspiró. El baile.


    No lamentaba haber rechazado al príncipe cuando le pidió que lo acompañara, porque sabía lo mal que podía terminar. Sin duda, muchas cosas podrían ser un desastre, como tropezar en las escaleras y deslumbrar al príncipe con un sexy muslo metálico, toparse con Pearl o con Adri o con cualquiera del mercado. La gente hablaría. Con toda seguridad, en el torrente de chismes indagarían en su pasado y en poco tiempo todo el mundo sabría que el príncipe había escogido una cyborg para su baile de coronación. Se sentiría mortificado. Y ella también.


    Pero las cosas no parecían más fáciles si se preguntaba qué pasaría si estuviera equivocada. ¿Qué tal que el príncipe Kai no le concediera ninguna importancia? ¿Qué tal si el mundo fuera diferente y a nadie le interesara si era una cyborg... y aparte de todo, una lunar?


    Sí, buenos deseos.


    Entonces se percató de la pantalla descompuesta sobre la alfombra, así que se desprendió de la silla y se arrodilló frente al aparato. La pantalla negra apenas reflejaba lo suficiente para que Cinder viera el contorno de su rostro y su cuerpo; la piel bronceada de los brazos contrastaba con el oscuro acero de su mano.


    La negación había seguido su curso hasta que ya no le quedó más que aceptarlo: era una lunar.


    Pero no le asustaba la superficie reflejante; no se asustaba de su propio reflejo. No lograba entender qué resultaba tan perturbador para Levana y los de su clase (la clase de Levana y de ella misma). Sus partes mecánicas eran lo único inquietante en su reflejo, y eso se lo habían hecho en la Tierra.


    Lunar y cyborg. Y fugitiva.


    ¿Adri estaría enterada? No, Adri nunca habría dado alojamiento a una lunar. De haberlo sabido, ella en persona la habría entregado y quizás habría pedido una recompensa.


    ¿El esposo de Adri lo supo? Es probable que Cinder nunca llegara a saber la respuesta. Sin embargo, tenía confianza en que mientras el doctor Erland no dijera nada, su secreto estaría a salvo. Solo tenía que continuar como si nada hubiera cambiado. En muchos sentidos, nada había cambiado. Era exactamente la misma paria de siempre.


    Una mancha blanca llamó su atención en la superficie de la pantalla: la androide de Kai, con su sensor sin vida mirándola desde su sitio, en la parte alta del escritorio. Su cuerpo en forma de pera era el objeto más brillante del lugar y, probablemente, el más limpio. Cinder se acordó de los androides médicos estériles del laboratorio y la cuarentena, pero esta máquina no llevaba escalpelos ni jeringas escondidos en el torso.


    Trabajo. Mecánica. Necesitaba la distracción.


    Al volver a su escritorio sintonizó su interfaz de audio para que sonara música apacible de fondo. Se quitó las botas de sendas sacudidas, sujetó a la androide por ambos costados y la hizo rodar hacia ella. Después de un examen rápido de su terminado exterior, la inclinó y la colocó en posición horizontal, equilibrada en el borde de su banda de rodamiento.


    Abrió el tablero posterior e inspeccionó cuidadosamente el cableado a través del marco cilíndrico. No era una androide complicada. El interior estaba casi vacío: una carcasa para alojar unos cuantos discos duros, cables y chips. Los androides tutores necesitaban poco más que una unidad central de procesamiento. Sospechó que iba a tener que limpiarla y reprogramarla, pero también presentía que no iba a ser una opción viable. Pese a la aparente despreocupación de Kai, estaba claro que esta androide sabía algo importante, y después de su conversación en el laboratorio de investigación, se había quedado con el sentimiento incómodo de que tenía algo que ver con los lunares.


    ¿Estrategias bélicas? ¿Comunicados clasificados? ¿Pruebas de chantajes? Lo que quiera que fuese, era evidente que Kai pensaba que podría servir, y confiaba en que Cinder lo rescataría.


    –Sin presiones ni nada –murmuró, al tiempo que sostenía una linterna con los dientes para poder ver dentro de la androide. Tomó unas pinzas y sacudió los cables de un lado al otro del cráneo. Su configuración era parecida a la de Iko, de modo que los componentes le parecieron familiares; sabía exactamente dónde encontrar las conexiones importantes. Verificó que los conectores de los cables estuvieran firmes, que la batería cargara, que no faltaran piezas importantes, y le pareció que todo estaba en orden. Limpió el transductor de ruido y ajustó el ventilador interno, pero Nainsi seguía siendo una estatua inerte de plástico y aluminio.


    –Vestida y alborotada –dijo Iko desde la puerta.


    Cinder escupió la linterna con una carcajada y miró sus pantalones militares llenos de manchas de aceite.


    –Sí, tienes razón. Nada más me falta la tiara.


    –Más bien me refería a mí.


    Cinder hizo girar su silla. Iko se había enredado un hilo de perlas de Adri en su cabeza esférica y se había untado lápiz labial de cereza debajo de su sensor, en una horrible imitación de labios.


    Cinder rio.


    –¡Genial! Te queda bien ese color.


    –¿Crees que sí? –Iko entró rodando en la habitación y se detuvo frente al escritorio de Cinder, tratando de mirar su reflejo en la pantalla apagada.


    –Estaba imaginando que iba al baile y danzaba con el príncipe.


    Cinder se frotó la mandíbula con una mano y con la otra tamborileó inconscientemente sobre la mesa.


    –¡Qué curioso! Últimamente me he estado imaginando precisamente eso mismo.


    –Ya sabía que te gusta. Finges que eres inmune a sus encantos, pero me di cuenta de cómo lo miraste en el mercado –dijo Iko y se frotó el lápiz labial, de modo que lo extendió sobre su blanco y liso mentón.


    –Sí, bueno –contestó, pellizcándose los dedos metálicos con la punta de las pinzas–. Todos tenemos nuestras debilidades.


    –Es verdad –dijo Iko–. La mía son los zapatos.


    Cinder arrojó la herramienta sobre el escritorio. Algo parecido a la culpa comenzaba a crecer en su interior cuando Iko estaba cerca. Sabía que debería contarle que era lunar; sabía que entendería mejor que nadie lo que era ser diferente e indeseada. Pero de alguna forma no lograba darse valor para decirlo en voz alta. Por cierto, Iko, resulta que soy lunar. A ti no te importa, ¿verdad? En vez de eso, le preguntó:


    –¿Qué haces aquí?


    –Solo vine a ver si necesitabas ayuda. Se supone que debería estar sacudiendo los conductos del aire acondicionado, pero Adri estaba en el baño.


    –¿Y qué con eso?


    –Podía oír que lloraba.


    Cinder parpadeó.


    –¡Ah!


    –Me hacía sentir inútil.


    –Entiendo.


    Iko no era una androide de servicio normal, pero había conservado una notable característica: la sensación de inutilidad era la peor emoción que experimentaba.


    –Bueno, de seguro puedes ayudarla –dijo Cinder, frotándose las manos–. Pero no vayas a dejar que te descubra con esas perlas.


    Iko levantó el collar de perlas con sus tenazas y Cinder se dio cuenta de que llevaba puesto el listón que Peony le había regalado. Se echó hacia atrás, como si algo la hubiera picado.


    –¿Qué tal si me das un poco de luz?


    El sensor azul se iluminó, proyectando un haz de luz en el interior de Nainsi.


    Cinder torció la boca.


    –¿Crees que pueda tener un virus?


    –Quizá su programación quedó abrumada por el tremendo atractivo del príncipe Kai.


    Cinder dio un respingo.


    –¿Sería posible que no habláramos del príncipe?


    –Pues no creo que sea posible. A fin de cuentas, estás trabajando en su androide. Imagínate todo lo que sabe, todas las cosas que ha visto y... –la voz de Iko sonó balbuceante–. ¿C-crees que lo haya visto desnudo?


    –¡Ay, por todos los cielos! –se arrancó los guantes y los arrojó sobre la mesa–. No me estás ayudando.


    –Solo te doy conversación.


    –Pues no lo hagas.


    Cinder se cruzó de brazos, apartó la silla de la mesa de trabajo y subió las piernas para descansarlas ahí.


    –Tiene que ser un problema de software.


    Hizo una mueca dirigida a ella misma.


    Normalmente, los problemas de software se resuelven con una reinstalación, pero con eso, la androide quedaría como una hoja en blanco. Cinder no sabía si Kai tenía algún interés en el chip de personalidad de la androide, que era de suponer que se hubiera convertido en algo muy complicado después de veinte años de servicio, pero sí sabía que a Kai le interesaba algo del disco duro y no quería correr el riesgo de borrarlo, fuera lo que fuera.


    La única manera de determinar qué estaba mal y de saber si era necesario reiniciar era verificar el diagnóstico interno de la androide, y para eso tendría que conectarse. A Cinder no le gustaba conectarse. Enchufar su propio cableado con un objeto externo siempre le había parecido peligroso, en el sentido de que si no tenía cuidado, podía invalidar su propio software. Pero se reprendió a sí misma por ser tan quisquillosa. Localizó el panel de la parte posterior de la cabeza de la androide. Con una uña, soltó el pequeño cierre y abrió el compartimiento.


    –¿Qué es eso?


    Cinder miró la tenaza al final del brazo extendido de Iko.


    –¿A qué te refieres?


    –A ese chip.


    Bajó los pies al piso y se inclinó hacia el frente. Entrecerró los ojos para ver al fondo del modelo, donde una hilera de chips diminutos aparecían en formación como soldados en la parte inferior del tablero de control. Había veinte contactos, pero solo trece estaban ocupados; los fabricantes siempre dejan mucho espacio para agregados y actualizaciones.


    Iko había observado el decimotercer chip, y por una buena razón: era diferente. Estaba metido muy atrás de los otros y fácilmente pasaría inadvertido para una mirada superficial, pero cuando Cinder proyectó el haz de la linterna, brilló como plata pulida.


    Cerró el tablero de la parte posterior de la cabeza y desplegó en su retina el plano digital del modelo de androide. Según los diagramas originales del fabricante, este modelo venía únicamente con doce chips; pero de seguro, al cabo de veinte años, le habían conectado por lo menos uno extra. Desde luego, en palacio tenían acceso a los programas más novedosos y de mejor calidad. Sin embargo, Cinder nunca había visto un chip como ese.


    Oprimió con la uña el interruptor de desconexión y tomó con las pinzas el borde del chip plateado. Se deslizó como mantequilla fuera de la ranura.


    Lo acercó para mirarlo detenidamente. Con excepción del acabado brillante y perlado, se veía como cualquier otro chip de programación que hubiera examinado. Al darle la vuelta, vio grabadas del otro lado las letras COM-D.


    –¿Así que es eso? –dijo y bajó el brazo.


    –¿Qué es? –preguntó Iko.


    –Es un chip de comunicación directa.


    Cinder arrugó el ceño. Casi todas las comunicaciones se hacían por la red. La comunicación directa, que omitía la red, estaba prácticamente obsoleta porque era lenta y tenía la tendencia a perder la conexión a la mitad del enlace. Suponía que los tipos paranoicos que querían privacidad absoluta se sentirían atraídos por la comunicación directa, pero incluso así, usarían una pantalla portátil o de red, un aparato que había sido pensado para eso. No tenía sentido usar un androide como uno de los nodos del enlace.


    La luz de Iko se atenuó.


    –Mi base de datos me informa que los androides no están equipados con aplicaciones de comunicación directa desde el 89 T.E.


    –Lo cual explicaría por qué no funcionó con su programación –dijo Cinder y le extendió el chip a Iko–. ¿Puedes hacer una inspección del material, para saber de qué está hecho?


    Iko retrocedió.


    –De ninguna manera. Tener una crisis mental no está en mi lista de pendientes para hoy.


    –Pero no parece que haya sido la causa del desperfecto. ¿No será que el sistema simplemente lo rechazó? –Cinder movía el chip a un lado y otro, hipnotizada por la forma en que la superficie reflejaba la luz de Iko–. A menos que hubiera tratado de enviar información por el enlace directo. Eso pudo haber saturado el ancho de banda.


    Se puso de pie y cruzó la bodega hacia la pantalla de red. Aunque se había roto el marco, la pantalla y los controles se veían intactos. Metió el chip y oprimió el botón de encendido. Tuvo que presionarlo con más fuerza que la normal para que cobrara vida una luz verde pálido junto a la unidad conectora. La pantalla destelló con una luz azul. Una espiral en la esquina indicó que leía el nuevo chip. Cinder resopló y se puso en cuclillas. Un segundo después, la espiral desapareció y fue sustituida por un texto.


    ESTABLECIENDO ENLACE DIRECTO CON USUARIO DESCONOCIDO

    ESPERE...

    ESTABLECIENDO ENLACE DIRECTO CON USUARIO DESCONOCIDO

    ESPERE...

    ESTABLECIENDO ENLACE DIRECTO CON USUARIO DESCONOCIDO

    ESPERE...


    Esperó. Y golpeó rítmicamente el piso con el pie. Y esperó. Y tamborileó los dedos en la rodilla. Y comenzó a preguntarse si estaría perdiendo el tiempo. Nunca había sabido que un chip de comunicación directa causara ningún daño, aun si la tecnología era arcaica. Esto no le estaba ayudando a resolver el problema.


    –Creo que no hay nadie en casa –dijo Iko, que había rodado hasta situarse detrás de ella. Se encendió su ventilador y sopló aire caliente en el cuello de la chica–. ¡Oh, rayos! Adri me está mandando un comunicado. Ya debe haber salido del baño.


    –Gracias por tu ayuda. Que no se te olvide quitarte esas perlas antes de que te vea –Cinder giró la cabeza.


    Iko se inclinó al frente y presionó su cara plana y fría contra el entrecejo de Cinder, donde sin duda dejó un borrón de lápiz de labios. Cinder rio.


    –Estoy segura de que encontrarás el desperfecto de la androide de Su Alteza. No tengo ninguna duda.


    –Gracias.


    Se frotó la palma sudorosa en el pantalón mientras escuchaba alejarse las bandas de rodamiento de Iko. El texto no dejaba de repetirse en la pantalla. Parecía que quienquiera que estuviera del otro lado del enlace no tenía intenciones de contestar.


    Una sucesión de ruidos metálicos hizo que se sobresaltara. Los siguió un zumbido característico. Se dio la vuelta, apoyándose con los nudillos en el suelo áspero.


    El tablero de control de la androide brillaba. El sistema estaba realizando su diagnóstico de rutina. Se recuperaba.


    Cinder se puso de pie y se sacudió las manos en el momento en que una tranquila voz femenina comenzó a brotar de las bocinas de la androide, como si continuara un discurso que hubiera sido interrumpido bruscamente.


    –...pecha que un hombre llamado Logan Tanner, un médico lunar que ejerció en el régimen de la reina Channary, trajo a la Tierra a la princesa Selene aproximadamente cuatro meses después de su supuesta muerte.


    Cinder quedó petrificada. ¿La princesa Selene?


    –Lamentablemente, Tanner fue internado en la cárcel de Nueva Beijing el 8 de mayo de 125 T.E. y cometió suicidio bioeléctrico el 17 de enero de 126 T.E. Aunque las fuentes indican que la princesa Selene fue entregada a otro guardián años antes del encarcelamiento de Tanner, hasta ahora no he podido confirmar su identidad. Una sospechosa es una expiloto militar de la Federación Europea, la teniente de aviación Michelle Benoit, la cual...


    –Detente –dijo Cinder–. Deja de hablar.


    La voz calló. La cabeza de la androide rotó 180 grados. Sus sensores destellaron con luz azul mientras escaneaban a Cinder. El tablero de control interno se atenuó. El ventilador comenzó a girar.


    –¿Quién eres? –dijo la androide–. Mi sistema de posicionamiento global indica que estamos en el sector 76 de Nueva Beijing. No recuerdo haber salido de palacio.


    Cinder se sentó a horcajadas en la silla y apoyó los brazos sobre el respaldo.


    –Bienvenida al taller mecánico de Nueva Beijing. El príncipe Kai me contrató para repararte.


    El fuerte zumbido del tronco de la androide se apagó hasta ser casi imperceptible, incluso en ese lugar silencioso.


    La cabeza redondeada rotó una y otra vez, revisando el entorno desconocido y volvió a enfocarse en Cinder.


    –Mi calendario indica que estuve inconsciente doce días y quince horas. ¿Sufrí una caída del sistema?


    –No exactamente –respondió y miró por encima del hombro a la pantalla de red. Seguía repitiendo los mismos renglones, incapaz de establecer contacto directo–. Parece que alguien instaló un chip de comunicación que no resultó muy compatible con tu programación.


    –Tengo aplicaciones preinstaladas de comunicación de texto y video. No necesito un nuevo chip de comunicación.


    –Este chip era para comunicación directa –dijo Cinder y apoyó la barbilla en el puño–. ¿Sabes si lo hizo el príncipe Kai? ¿Sabes si acaso él quería comunicarse contigo sin tener que pasar por la red?


    –No tengo conocimiento de ningún chip de comunicación directa en mi programación.


    Cinder se mordió el labio. Era evidente que el chip había sido la causa del desperfecto repentino de la androide, pero ¿por qué? Y si Kai no lo instaló, entonces ¿quién?


    –Cuando despertaste, hace un momento –le dijo–, hablabas acerca de... tenías información sobre la heredera lunar.


    –Esa información es clasificada. No debiste haberla escuchado.


    –Lo sé, pero creo que probablemente se la estabas comunicando a alguien cuando quedaste inhabilitada.


    Cinder rogó que se tratara de Kai o de alguien que le fuera leal. No creía que la reina Levana se pusiera muy contenta al saber que el inminente emperador andaba en busca de la heredera legítima del trono lunar.


    –No te muevas –le dijo y tomó su desarmador–. Voy a ponerte de nuevo la tapa del panel y te llevaré a palacio. Mientras tanto, descarga las transmisiones de noticias de los últimos días. Han pasado muchas cosas desde que te apagaste.
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    Veintidós


    En los diez kilómetros de trayecto al palacio Cinder pudo escuchar en su cabeza las advertencias del doctor Erland repitiéndose como un archivo de audio dañado.


    La reina Levana no se detendrá ante nada para afianzar su control, para exterminar cualquier resistencia. Eso significa asesinar a aquellos que pudieran oponérsele; personas como tú.


    Si llegara a verte, te mataría.


    Aun así, si entre el apartamento y el palacio le pasaba algo a esta androide que tenía información fidedigna sobre la princesa lunar extraviada, Cinder nunca se lo perdonaría. Era su responsabilidad devolverla a Kai, sana y salva.


    Además, el palacio era un lugar enorme. ¿Cuáles eran las posibilidades de encontrarse con la reina lunar quien, de todas formas, probablemente no tenía la intención de pasar mucho tiempo socializando con los ciudadanos?


    Nainsi era mucho más rápida que Iko sobre sus bandas de rodamiento, y Cinder tuvo que esforzarse para seguirle el paso. Pero ambas disminuyeron la velocidad cuando descubrieron que no eran las únicas ciudadanas que se dirigían al palacio aquella tarde. En la base del acantilado, el camino principal estaba bloqueado, como si la ciudad hubiera quedado atrás, para convertirse en la avenida privada del palacio, oscurecida por pinos retorcidos y sauces encorvados. La calle serpenteante estaba atestada de peatones que avanzaban lentamente cuesta arriba. Algunos caminaban solos, otros en grandes grupos. Sus conversaciones llegaron hasta Cinder; iban iracundos y decididos, con los brazos en alto y gestos furiosos. No la queremos aquí. ¿En qué estaba pensando Su Alteza? El creciente rugido de la multitud resonaba por el camino. Cientos, quizá miles de voces airadas cantando al unísono:


    ¡Fuera reina lunar! ¡Fuera reina lunar! ¡Fuera reina lunar!


    Al dar la vuelta en la última esquina, la mirada de Cinder se concentró en la multitud que, más arriba, llenaba el atrio situado antes de las puertas marrones del palacio, y se diseminaba por la calle, apenas contenida por una línea de azorados guardias de seguridad.


    Las pancartas se agitaban sobre sus cabezas. ¡LA GUERRA ES PREFERIBLE A LA ESCLAVITUD! ¡NECESITAMOS UNA EMPERATRIZ, NO UNA DICTADORA! ¡NO A LA ALIANZA CON EL MAL! Muchos mostraban la imagen de la reina con velo, tachada con pintura roja.


    Media docena de naves de noticiarios sobrevolaban en círculos, captando imágenes de los manifestantes para sus transmisiones globales.


    Cinder rodeó a la multitud y se abrió paso hasta la puerta principal, tratando de proteger el compacto cuerpo de Nainsi con el suyo. Pero antes de llegar al portón lo encontró cerrado y resguardado tanto por humanos como por androides, alineados hombro con hombro.


    –Disculpe –dijo al guardia más cercano–. Necesito entrar al palacio.


    El hombre extendió el brazo hacia ella, haciéndola retroceder.


    –Hoy no hay acceso al público.


    –Pero yo no vengo con ellos –puso las manos sobre la cabeza de Nainsi–. Esta androide pertenece a Su Alteza imperial. Me contrataron para repararla y ahora voy a entregarla. Es muy importante que la devuelva lo antes posible.


    El guardia inclinó la nariz hacia la androide.


    –¿Su Alteza Imperial le dio un pase?


    –Bueno, no, pero...


    –¿La androide tiene identificación?


    –La tengo –dijo, rotando su torso; Nainsi mostró su código de identidad al guardia. Él asintió.


    –Tú puedes entrar.


    Apenas se abrieron las puertas, y un segundo después la multitud se abalanzó hacia ellas.


    Cinder gritó al sentir el rugido de voces furiosas en sus oídos y la repentina aglomeración de cuerpos, que la empujó contra el guardia de seguridad. Nainsi atravesó el portón sin dudarlo, pero cuando Cinder se movió para deslizarse detrás de ella, el guardia le bloqueó el paso con el brazo, empujándola contra la muchedumbre.


    –Solo la androide.


    –¡Pero venimos juntas! –gritó sobre los cánticos.


    –Sin pase, no entra.


    –¡Pero yo la reparé! Necesito entregarla. Necesito... cobrar –ella misma sintió repulsión al escuchar el lloriqueo de su voz.


    –Envíe su factura a la Tesorería, como todos los demás –dijo el hombre–. Nadie puede entrar sin un pase.


    –Linh-mèi –dijo Nainsi al otro lado del portón de hierro–, informaré al príncipe Kai que deseas verlo. Estoy segura de que puede transmitirte un pase oficial.


    Al instante, cayó en la cuenta del tamaño de su estupidez. Desde luego que no necesitaba ver al príncipe; había entregado a la androide, su trabajo estaba terminado. Y en realidad no iba a cobrarle por la reparación. Pero Nainsi ya había dado media vuelta y se dirigía hacia la entrada principal del palacio antes de que ella pudiera protestar. Se quedó tratando de encontrar una excusa creíble para explicar por qué era tan importante ver a Kai, algo mejor que la estúpida e infantil razón que surgió primero en su cabeza.


    Simplemente quería verlo.


    Los cánticos se detuvieron de pronto, lo cual hizo que se sobresaltara.


    El silencio de la multitud creó en la calle un vacío ansioso de ser llenado con respiración, con sonidos, con cualquier cosa. Cinder contempló la escena: los rostros que miraban obnubilados hacia el palacio, las pancartas que bajaban, apenas sostenidas por dedos flácidos. Una oleada de miedo acarició su columna vertebral.


    Siguió la mirada de la multitud hasta un balcón que sobresalía en uno de los pisos más altos del palacio.


    La reina lunar estaba de pie allí, con una mano en la cadera y la otra sobre la balaustrada. Su expresión era adusta, amarga, pero eso no mermaba en absoluto su misteriosa hermosura. Aun de lejos, Cinder pudo distinguir la pálida luminiscencia de su piel, el color rubí de sus labios. Sus ojos oscuros escudriñaban el gentío silencioso, y Cinder se alejó del portón, intentando desaparecer detrás de los rostros vacíos. Pero la conmoción y el terror duraron poco. Esta mujer no era aterradora ni peligrosa.


    Era cálida. Hospitalaria. Generosa. Ella debía ser la reina. Ella debía gobernarlos, guiarlos, protegerlos...


    El despliegue en la retina de Cinder mostró un mensaje de advertencia. Intentó en vano pestañear para hacerlo desaparecer, enfadada por la distracción. Deseaba mirar a la reina por siempre. Quería que hablara. Que prometiera paz y seguridad, riqueza y bienestar.


    La luz anaranjada resplandecía en el borde de su campo visual. A Cinder le tomó un momento recordar qué era, qué significaba. Sabía que algo estaba fuera de lugar. Que no tenía sentido.


    Mentiras.


    Cerró los ojos con fuerza. Cuando volvió a mirar, la ilusión de benevolencia se había desvanecido. La dulce sonrisa de la reina se había vuelto arrogante y controladora. Cinder sintió un malestar en el estómago.


    Estaba lavándoles el cerebro.


    Le había lavado el cerebro a ella.


    Retrocedió, tropezó y chocó contra un hombre de mediana edad que miraba hacia arriba, absorto.


    La mirada de la reina se desvió hacia ellos y se concentró en Cinder.


    Un destello de sorpresa iluminó su cara. Luego, odio. Repugnancia.


    Cinder retrocedió, intentando ocultarse. Dedos helados aferraban su corazón. Sintió la urgencia de correr, pero sus piernas se habían derretido. La pantalla de su retina mostraba confusas líneas en su visión, como si no soportara ver el encanto de la reina un instante más.


    Se sintió desnuda y vulnerable, completamente sola entre la muchedumbre enajenada. Estaba segura de que la tierra se abriría para engullirla entera. Estaba segura de que la mirada de la reina la convertiría en un montón de cenizas sobre el camino empedrado.


    La mirada colérica de la reina se oscureció, hasta que Cinder comenzó a sentir que, sin importar que no tuviera conductos lagrimales, iba a romper a llorar.


    Pero entonces la reina dio media vuelta, echó los hombros hacia atrás y entró furibunda al palacio.


    Una vez que Levana se fue, Cinder esperaba que la muchedumbre reanudara su protesta incluso con mayor enojo, pues ella se había atrevido a mostrarse.


    Pero no lo hizo. Lentamente, como sonámbula, la multitud comenzó a marcharse. Aquellos que llevaban pancartas las dejaron caer, para ser pisoteadas y olvidadas. Ella se recargó contra la pared que bordeaba el palacio, a un lado del camino, mientras los ciudadanos se retiraban.


    Así que ese era el efecto del encanto lunar, el conjuro para hechizar, para engañar, para poner el corazón de los demás a su favor y en contra de sus enemigos. Y en medio de toda esa gente que aborrecía a la reina lunar, Cinder parecía ser la única que se le había resistido.


    Y ella tampoco había resistido del todo. No al principio. Se le erizó la piel de los brazos y le dolió en las partes donde se unía con el metal.


    No había sido completamente inmune a su encanto, como se supone que debía ocurrir con los vacíos.


    Peor aún: la reina la había visto, y se había dado cuenta.
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    Veintitrés


    Kai se clavó las uñas en las rodillas cuando cesó el cántico de los manifestantes. Torin se volvió hacia él y ambos se miraron con expresión de sorpresa, aunque Torin la disimuló más rápido. El éxito de la reina para calmar a la multitud había sido demasiado fácil. Kai hubiera esperado por lo menos un asomo de resistencia por parte de los ciudadanos.


    Tragó saliva y su rostro volvió a mostrar serenidad.


    –Es un truco de lo más útil –dijo Sybil, sentada en el borde del diván que estaba junto al fuego holográfico–. Especialmente cuando se trata de ciudadanos revoltosos, que no se toleran nunca en Luna.


    –Tengo entendido que cuando los ciudadanos se rebelan, por lo general existe una buena razón –dijo Kai. Torin frunció el ceño en señal de advertencia, pero el príncipe lo ignoró y continuó–; y no me parece que el lavado de cerebro sea exactamente la solución correcta.


    Sybil enlazó cortésmente las manos sobre su regazo.


    –“Correcta” es una palabra tan subjetiva... Esta solución es eficaz y no hay mucho que argumentar contra eso.


    Levana regresó al salón con los puños apretados. El pulso de Kai se aceleró cuando la mirada de la reina cayó sobre él. Estar en su presencia era como estar en una habitación confinada a la que se le terminaba rápidamente el oxígeno.


    –Se diría –dijo, pronunciando cuidadosamente las palabras– que han violado el artículo 17 del Acuerdo Interplanetario de 54 T.E.


    Kai puso todo su esfuerzo en mostrar un ánimo neutro ante la acusación, pero no pudo evitar que comenzara a aparecer un tic sobre su ojo derecho.


    –Me temo que no me sé de memoria el Acuerdo Interplanetario. ¿Quisiera usted ilustrarme sobre el artículo al que se refiere?


    La reina inspiró lentamente, con las fosas nasales dilatadas. Aun así, con todo el odio y la ira visibles en su rostro, era deslumbrante.


    –El artículo 17 establece que ninguno de los firmantes del acuerdo protegerá ni dará refugio deliberadamente a fugitivos lunares.


    –¿Fugitivos lunares? –Kai lanzó una mirada a Torin, pero el rostro de su consejero se mantuvo impávido–. ¿Por qué cree que refugiamos fugitivos lunares?


    –Porque acabo de ver una en el patio, junto con esos insolentes protestantes. Esto no se tolerará.


    Kai se levantó y cruzó los brazos.


    –Es la primera vez que escucho que hay lunares en mi territorio. Desde luego, además de los aquí presentes.


    –Lo cual me lleva a creer que usted se ha hecho de la vista gorda ante el problema, tal como lo hacía su padre.


    –¿Cómo puedo hacerme el ciego ante algo de lo que nunca había oído hablar?


    Torin se aclaró la garganta.


    –Con todo respeto, Su Majestad, puedo asegurarle que vigilamos todas las naves espaciales que entran y salen de la comunidad. No podemos negar la posibilidad de que algunos lunares se escabullan a la vigilancia de nuestros radares, pero puedo garantizarle que hemos hecho todo lo que ha estado en nuestro poder para cumplir con el Acuerdo Interplanetario. Además, incluso si un lunar fugitivo se hubiera instalado en la Comunidad, parece poco probable que hubiera tomado la decisión de correr el riesgo de que lo descubrieran por acudir a una protesta en la que sabía que usted estaría presente. Quizás usted cometió un error.


    Los ojos de la reina echaban lumbre.


    –Conozco a los míos cuando los veo, y en este momento hay una dentro de los muros de esta ciudad –dijo señalando con un dedo hacia el balcón–. Quiero que la encuentren y la traigan ante mí.


    –Muy bien –dijo Kai–. No será ningún problema en una ciudad de dos millones y medio de habitantes. Nada más déjeme sacar mi detector especial de lunares y me pondré enseguida a buscarla.


    Levana echó hacia atrás la cabeza para poder mirar a Kai con la nariz levantada, aunque él era más alto.


    –Joven príncipe, no le conviene poner a prueba mi paciencia con su sarcasmo –Kai endureció la mandíbula–. Si no son capaces de encontrarla –continuó la reina–, desplegaré en la Tierra un regimiento de mis propios guardias para que ellos la encuentren.


    –No será necesario –dijo Torin–. Nos disculpamos por dudar de usted, Su Majestad, y estamos ansiosos de cumplir con nuestra parte en el acuerdo. Concédanos el tiempo para preparar la coronación y el festival, y entonces emprenderemos la búsqueda de la fugitiva, en cuanto los recursos lo permitan.


    –¿Tiene planeado dejar que su consejero tome siempre las decisiones por usted? –Levana miró a Kai con los ojos entrecerrados.


    –No –contestó Kai, con una sonrisa fría–. Al final, tendré una emperatriz para que se haga cargo.


    La mirada de la reina Levana se suavizó y Kai apenas pudo contener las palabras “pero no serás tú”.


    –Muy bien –dijo Levana, dando la vuelta para sentarse junto a su taumaturga–. Espero que me la entreguen en Luna, junto con cualquier otro fugitivo, un ciclo lunar después de su coronación.


    –De acuerdo –dijo Kai, con la esperanza de que ella olvidara esta conversación antes de que se venciera el plazo. Lunares en Nueva Beijing; nunca había oído nada más absurdo.


    La ira se disolvió tan completamente del rostro de Levana que pareció como si los minutos anteriores hubieran sido un sueño. Cruzó las piernas, para que la abertura de su vestido transparente dejara ver parte de su piel lechosa. Kai tensó la mandíbula y miró por la ventana, sin saber si iba a sonrojarse o a sentir náuseas.


    –Hablando de su coronación –dijo la reina–, le traje un regalo.


    –Qué considerada –dijo él con tono inexpresivo.


    –Sí. No estaba segura de si debía guardarlo para la gran noche, pero decidí que podría dar la impresión equivocada si lo guardara.


    Incapaz de ahogar su curiosidad ahora que esta había sido estimulada, Kai miró a la reina:


    –¿Tanto así?


    Ella inclinó la cabeza. Rizos color caoba cayeron sobre su pecho. Extendió la mano hacia su segundo taumaturgo, el hombre de la túnica roja. Este sacó de su manga un frasco de vidrio, no mayor que el dedo meñique de Kai, y lo puso en la palma de Levana.


    –Quiero informarle –dijo Levana– que tengo un interés muy vivo y grande en el bienestar de la Comunidad, y que atestiguar su lucha contra la letumosis ha sido muy descorazonador.


    Kai se clavó las uñas en las palmas.


    –Probablemente usted no lo sepa, pero desde hace algunos años tengo un equipo de investigación dedicado a estudiar la enfermedad y, según parece, finalmente mis científicos descubrieron un antídoto.


    Kai sintió que la sangre se arremolinaba en su cabeza.


    –¿Qué?


    Levana tomó el frasco entre el pulgar y el índice y se lo tendió a Kai.


    –Esto basta para curar a un hombre adulto –le dijo, y enseguida chasqueó la lengua–. Muy poco oportuno, ¿verdad?


    El mundo se puso a girar. Kai deseaba tanto extender las manos y estrangular a la reina, que sus brazos temblaban.


    –Adelante –le dijo Levana, con una calidez persistente detrás de su mirada–. Tómelo.


    Kai le arrebató el frasco.


    –¿Hace cuánto que tiene esto?


    Las cejas de la reina se arquearon.


    –¿Por qué lo pregunta? Se confirmó que era un antídoto efectivo horas antes de mi partida.


    Estaba mintiendo, y ni siquiera trataba de ocultar el hecho de que estaba mintiendo.


    Bruja.


    –Su Alteza –dijo Torin apaciblemente, colocando una mano firme sobre el hombro del joven, una advertencia primero suave y luego fuerte. El pulso de Kai comenzó a filtrar las fantasías de matarla, pero solo un poco.


    Levana entrecruzó las manos sobre su regazo.


    –El frasco es su regalo. Espero que le parezca útil, joven príncipe. Creo que a ustedes y a nosotros nos interesa que erradiquen la enfermedad de su planeta. Mis científicos pueden tener cientos de dosis preparadas para finales de mes. Pero esta empresa, junto con seis años de trabajos y recursos, ha generado muchas tensiones en mi propio reino, así que estoy segura de que entenderá la necesidad de una compensación que va a requerir mayores negociaciones.


    Los pulmones de Kai se contrajeron.


    –¿Usted se guardaría esto? ¿Aunque haya tantos muriendo?


    Era una pregunta tonta. Ya lo había guardado mucho tiempo, ¿qué más le daba si, mientras tanto, más terrícolas sufrían?


    –Tiene mucho que aprender de política. Creo que pronto descubrirá que es cuestión de toma y daca, mi querido y apuesto príncipe.


    El pulso de Kai volvió a golpear sus sienes.


    Sabía que se había puesto rojo, que hacerlo enojar era parte de su juego, pero no le importó. ¿Cómo se atrevía a usar esto como moneda de negociación política? ¿Cómo se atrevía?


    Sybil se puso de pie repentinamente.


    –Tenemos un visitante.


    Con un gruñido contenido, Kai siguió la mirada de Sybil hasta la puerta, contento de apartarla de la reina, y exclamó con voz ahogada:


    –¡Nainsi!


    El sensor de Nainsi destelló.


    –Su Alteza, me disculpo por la interrupción.


    Kai sacudió la cabeza, tratando de disipar su asombro.


    –¿Cómo...? ¿Cuándo...?


    –Restituyeron mi conciencia hace una hora y cuarenta y siete minutos –dijo la androide–. Me reporto de nuevo en servicio. Permítame ofrecer mis condolencias por la muerte prematura del emperador Rikan. Las noticias me rompieron el corazón.


    Kai oyó a la reina Levana resoplar a sus espaldas.


    –La idea de que un montón de metal pueda experimentar emociones es insultante. Retiren a esta monstruosidad.


    Kai apretó los labios. Se le ocurrían muchas palabras para hablar de su falta de corazón, pero en vez de decirlas, se dirigió a Torin:


    –En efecto, permítanme retirar esta monstruosidad de la presencia de Su Majestad y reintegrarla al estado activo.


    A medias, esperaba que Torin lo reconviniera por el deplorable plan de escape, pero el consejero se sentía muy aliviado de que la discusión se hubiera terminado. Kai notó que se había puesto pálido y se preguntaba cuánto esfuerzo le habría costado dominar su temperamento.


    –Desde luego. ¿Y quizás a Su Majestad le gustaría dar un paseo por los jardines?


    Kai observó fijamente a la reina Levana, con la mirada llena de odio, y juntó los talones con un golpe.


    –Gracias por su considerado obsequio –le dijo con una breve reverencia.


    –Fue un placer, Su Alteza.


    Kai abandonó el salón con Nainsi a su lado. Cuando llegaron al corredor principal, soltó un grito gutural y estrelló el puño contra la pared más cercana. Luego, se reclinó ahí mismo y apoyó la frente sobre el yeso.


    Cuando pudo controlar su respiración, se dio media vuelta con la sensación repentina de querer llorar de ira, de desesperación, de alivio.


    Nainsi había vuelto.


    –No te imaginas qué alegría me da verte.


    –Así parece, Su Alteza.


    Kai cerró los ojos.


    –No tienes idea. Los últimos días estuve seguro de que nuestra investigación se había perdido.


    –Todos los registros se ven intactos, Su Alteza.


    –Muy bien. Tenemos que volver a la búsqueda enseguida. Ahora es más importante que nunca.


    Luchó por contener el pánico que lo destrozaba por dentro. Todavía faltaban nueve días para su coronación. La reina Levana no tenía en la Tierra ni veinticuatro horas y ya había puesto de cabeza las negociaciones para establecer una alianza. ¿Qué otros secretos podría revelar antes de su coronación, cuando el papel de proteger su comunidad finalmente recaería en él?


    La cabeza le palpitaba. Kai despreciaba a la reina por todo lo que era, por todo lo que había hecho, por cómo había convertido el sufrimiento de la Tierra en un juego político.


    Pero la reina se equivocaba si pensaba que sería su títere. La desafiaría cuanto pudiera y de todas las maneras posibles. Encontraría a la princesa Selene. El doctor Erland duplicaría el antídoto. Si pudiera evitarlo, ni siquiera bailaría con Levana en el estúpido baile.


    ¡Al diablo con la diplomacia!


    El recuerdo del baile disipó instantáneamente las nubes negras de los pensamientos de Kai. Abrió un ojo y miró a la androide.


    –¿Por qué no vino la mecánica contigo?


    –Sí vino –dijo Nainsi–. Se quedó esperando fuera de palacio. No la dejaron entrar porque no tenía un pase oficial.


    –¿Fuera de palacio? ¿Todavía está ahí?


    –Supongo que sí, Su Alteza.


    Kai oprimió el frasco que llevaba en el bolsillo.


    –Me imagino que no dijo nada acerca del baile ni de si había cambiado de opinión.


    –No mencionó ningún baile.


    –Bueno, muy bien.


    Respiró hondo, se sacó las manos de los bolsillos y se frotó las palmas en los costados de sus pantalones; no se había dado cuenta de lo mucho que lo había acalorado la ira contenida.


    –Espero que lo haga.

  


  
    [image: 190756.jpg]


    Veinticuatro


    Cinder se agazapó junto al muro que rodeaba el palacio. La frescura de la piedra traspasaba su camiseta.


    La multitud se había ido, dejando como único recuerdo las pancartas pisoteadas. Hasta los guardias habían abandonado la entrada, aunque el intrincado portón de hierro permanecía cerrado. Por encima de su cabeza, dos kilins de piedra emitían ocasionalmente pulsos magnéticos que zumbaban en sus oídos.


    Su mano finalmente había dejado de temblar. Las alertas en su campo visual habían desaparecido. Pero la confusión continuaba, persistente como siempre.


    Ella era lunar.


    Bien.


    Ella era de una extraña raza lunar, una vacía, que no podía torcer los pensamientos y emociones de los demás, pero era inmune a la manipulación.


    Bien.


    Entonces, ¿por qué el encanto de Levana le había afectado como a todos los demás?


    O el doctor Erland estaba equivocado o estaba mintiendo. Quizás ella no era lunar en absoluto, y él estaba en un error. Tal vez su inmunidad se debía a otra cosa.


    Dejó escapar un gruñido de frustración. La curiosidad por averiguar sus antecedentes, su historia, jamás había sido tan intensa. Necesitaba saber la verdad.


    El ruido de las puertas al deslizarse sobre sus rieles la sobresaltó. Volvió la vista y observó un prístino androide blanco que se dirigía a ella sobre el empedrado.


    –¿Linh Cinder? –extendió un escáner.


    Parpadeó y se puso de pie, apoyándose en la pared.


    –¿Sí? –dijo al tiempo que mostraba la muñeca.


    El escáner emitió un pitido, y antes de que cesara, el torso del androide dio un giro de 180 grados y se encaminó de vuelta al palacio.


    –Sígame.


    –Espera... ¿qué? –dirigió una mirada temerosa al balcón donde había estado la reina lunar.


    –Su Alteza Imperial ha pedido hablar con usted.


    Mientras revisaba sus guantes, Cinder miró el camino que la alejaría del palacio, de vuelta a la seguridad de ser una chica invisible en una gran ciudad. Exhalando despacio, se dio la vuelta y siguió al androide.


    Las elaboradas puertas del palacio, con una altura equivalente a dos plantas, estaban cubiertas de oro y su superficie pulida casi cegaba la vista al reflejar el brillo del sol. El majestuoso vestíbulo estaba repleto de grandes esculturas de jade, flores exóticas y voces de docenas de agobiados diplomáticos y empleados de gobierno, combinadas con la tranquilizante melodía del borboteo del agua. Pero Cinder apenas notó algo de todo aquello. Estaba presa del pánico ante la posibilidad de encontrarse cara a cara con la reina Levana, hasta que, en lugar de ello, se topó cara a cara con el príncipe Kai. Estaba apoyado contra una columna labrada, con los brazos cruzados.


    Se enderezó cuando la vio y casi sonrió, pero no fue una de sus sonrisas brillantes y despreocupadas. De hecho, se veía exhausto.


    –Su Alteza –dijo Cinder inclinando la cabeza.


    –Linh-mèi. Nainsi me dijo que estabas esperando.


    –No estaban dejando que nadie entrara al palacio. Yo solo quería asegurarme de que había llegado hasta ti sin problema –puso las manos detrás de la espalda–. Espero que tus conflictos de seguridad nacional se resuelvan pronto.


    Cinder intentó hablar en tono despreocupado, pero la expresión de Kai parecía titubeante.


    Bajó la vista hacia la androide.


    –Eso es todo –dijo y esperó hasta que Nainsi desapareció en un nicho junto a la entrada, antes de continuar–. Te ofrezco una disculpa por disponer de tu tiempo, pero quería agradecerte personalmente por repararla.


    Ella se encogió de hombros.


    –Fue un honor. Espero... espero que encuentres lo que buscabas.


    Kai entrecerró los ojos con suspicacia, y miró sobre su hombro mientras dos mujeres elegantes pasaban. Una hablaba animadamente, la otra movía la cabeza en señal de asentimiento, ninguna de las dos prestaba atención alguna a Cinder ni a Kai. Una vez que pasaron, Kai exhaló y se dirigió de nuevo a ella.


    –Ha surgido algo. Necesito ir a hablar con el doctor Erland.


    Cinder asintió, quizá muy forzadamente.


    –Oh, claro –dijo retrocediendo hacia las enormes puertas–. Ahora que Nainsi regresó, yo solo...


    –¿Quieres acompañarme?


    Ella se detuvo antes de dar otro paso.


    –¿Disculpa?


    –Puedes decirme qué encontraste. ¿Cuál era el problema?


    Ella se retorció las manos, sin saber si el hormigueo en su piel era fascinación o algo cercano al pavor. La noción de la presencia de la reina persistía, inevitable. Sin embargo, se descubrió intentando contener una sonrisa estúpida.


    –Seguro. Desde luego.


    Kai pareció aliviado cuando enfiló hacia un amplio corredor.


    –Entonces... ¿qué problema tenía? –dijo mientras cruzaban el majestuoso vestíbulo.


    –Un chip –dijo ella–. El chip de comunicación directa interrumpió el paso de corriente, creo. Solo hizo falta quitárselo para que despertara.


    –¿Chip de comunicación directa?


    Cinder examinó a la gente que se arremolinaba alrededor de ellos. Nadie parecía interesado en absoluto en el príncipe heredero. Aun así, bajó la voz al responder.


    –Correcto, el COM-D. ¿No lo instalaste tú?


    Él sacudió la cabeza.


    –No. Nosotros usamos los COM-D para conferencias internacionales, pero aparte de eso, no creo haber visto uno. ¿Por qué alguien lo instalaría en un androide?


    Cinder apretó los labios, pensando en las cosas que había dicho cuando despertó. Probablemente Nainsi estaba transmitiendo esa información cuando quedó inconsciente, casi con seguridad a causa de la comunicación directa.


    Pero, ¿quién la había recibido?


    –¿Cinder?


    Ella tiró del borde de su guante. Quería decirle que estaba enterada de su investigación, que probablemente alguien más sabía de ello, pero no pudo decir nada en medio de los atestados corredores del palacio.


    –Alguien debe haber tenido acceso a ella justo antes de que se averiara. Para instalar el chip.


    –¿Para qué querría alguien instalarle un chip defectuoso, en primer lugar?


    –No creo que haya sido totalmente defectuoso. Parece que algunos datos se enviaron por la conexión antes de que Nainsi se apagara.


    –¿Qué...? –Kai titubeó. Cinder notó el nerviosismo en sus ojos, la tensión en su postura. Acercó su cabeza a la de ella, apenas aminorando el paso–. ¿Qué clase de información puede enviarse por comunicación directa?


    –Cualquier cosa que se pueda enviar por la red.


    –Pero si alguien estaba teniendo acceso a ella vía remota de esa forma, no pudo... Quiero decir, ella tendría que haber permitido acceso a cualquier información que ellos recibieran, ¿correcto?


    Cinder abrió la boca, se detuvo, volvió a cerrarla.


    –No lo sé. No estoy segura de cómo podría funcionar una comunicación directa en un androide, especialmente en una que no ha sido equipada para ello desde un principio. Pero existe una posibilidad de que quienquiera que haya instalado el chip en ella esté esperando recabar información. Quizás... información específica.


    Kai mantuvo la mirada abstraída mientras cruzaban un puente de cristal hacia el ala de investigaciones.


    –Entonces, ¿cómo descubro quién le instaló ese chip y qué averiguó?


    Cinder tragó saliva.


    –Yo intenté abrir el enlace, pero parece haber sido desactivado. Seguiré intentándolo, pero en este momento no tengo forma de saber quién estaba al otro lado. En cuanto a lo que descubrió... –al darse cuenta de lo que insinuaba su entonación, Kai se detuvo y volteó a mirarla, con los ojos encendidos. Cinder bajó la voz y habló de prisa–. Sé qué estás buscando. Escuché parte de la información que Nainsi descubrió.


    –Yo todavía no sé qué ha descubierto.


    Ella asintió.


    –Es... interesante.


    Su mirada se iluminó y se aproximó lentamente a ella, bajando la cabeza.


    –Ella está viva, ¿cierto? ¿Nainsi sabe dónde encontrarla?


    Cinder sacudió la cabeza, con el miedo atenazándola al recordar que Levana estaba en algún lugar entre aquellas mismas paredes.


    –No podemos hablar de eso aquí. Además, Nainsi sabe más que yo.


    Kai frunció el ceño y retrocedió, pero ella pudo ver que sus pensamientos seguían arremolinándose mientras se dirigía a los elevadores y daba instrucciones al androide que estaba allí.


    –Entonces –dijo cruzando los brazos mientras esperaban– me estás diciendo que Nainsi tiene información importante, pero que una persona desconocida también puede tenerla.


    –Me temo que sí –dijo Cinder–. Además, el chip en sí mismo era poco común. No era de silicio ni de carbono. No se parece a ningún chip que yo haya visto.


    Kai la miró, frunciendo el entrecejo.


    –¿Cómo es eso?


    Cinder acercó el índice y el pulgar, como si sujetara el chip, visualizándolo.


    –Su tamaño y forma eran los de un chip normal. Pero tenía un ligero resplandor. Como... pequeñas gemas. Parecía iridiscente.


    El color abandonó el rostro de Kai. Un segundo después cerró los ojos, con una mueca.


    –Es lunar.


    –¿Qué? ¿Estás seguro?


    –Sus naves están hechas de esa misma cosa. No estoy seguro de qué sea, pero... –maldijo, masajeándose la sien con el pulgar–. Debió de ser Sybil, o su guardia. Ellos llegaron antes de que Nainsi se averiara.


    –¿Sybil?


    –La taumaturga de Levana. La sierva que hace todo el trabajo sucio por ella.


    Cinder sintió como si una pinza sofocara sus pulmones. Si la tal Sybil había recibido la información, era casi seguro que había llegado a la reina.


    –Elevador B para Su Alteza imperial –dijo el androide cuando las puertas del segundo ascensor se abrieron. Cinder siguió a Kai a su interior, incapaz de resistirse a mirar la cámara en el techo. Si los lunares habían infiltrado un androide real, podían haber infiltrado cualquier cosa en el palacio.


    Mientras las puertas se cerraban, se acomodó detrás de la oreja un mechón de cabello suelto. La paranoia la forzaba a comportarse con normalidad.


    –Supongo que las cosas no van bien con la reina.


    Kai hizo gestos, como si fuera el asunto más doloroso del mundo, y se recargó de espaldas en la pared. El corazón de Cinder se conmovió al ver cómo perdía la compostura real. Ella dejó caer la vista a la punta de sus botas.


    –No creo que sea posible odiar a alguien tanto como yo la odio a ella. Es perversa.


    Cinder se sobresaltó.


    –¿Crees que sea seguro...? Es decir, si ella puso un chip en tu androide...


    El entendimiento destelló en el rostro de Kai. Miró a la cámara y luego se encogió de hombros.


    –No me importa. Ella sabe que la detesto. Créeme: no se está esforzando por cambiarlo.


    Cinder se pasó la lengua por los labios.


    –Vi lo que les hizo a los que protestaban.


    Kai asintió.


    –No debí haber permitido que los enfrentara. En cuanto las pantallas de red muestren la rapidez con que los controló, la ciudad se volverá un caos –cruzó los brazos y se encogió de hombros–. Además, ahora ella tiene la impresión de que estamos dando asilo deliberadamente a fugitivos lunares.


    El corazón de Cinder dio un salto.


    –¿De verdad?


    –Es absurdo, lo sé. Lo último que quiero en mi país son más lunares hambrientos de poder. ¿Qué razones tendría yo para...? Argh. Es tan frustrante.


    Cinder se frotó los brazos, súbitamente nerviosa.


    Ella era la razón por la cual Levana creía que Kai estaba protegiendo lunares. No había tomado en cuenta que el hecho de que la reina la descubriera también podría poner al príncipe en peligro.


    Cuando se quedó callado, ella lo miró furtivamente. Él le estaba mirando las manos. Cinder se las llevó rápidamente al pecho y revisó los guantes, pero estaban bien.


    –¿Nunca te los quitas? –preguntó.


    –No.


    Kai levantó los ojos, como si pudiera ver a través de la placa de metal en su cabeza.


    La intensidad de su mirada no disminuyó.


    –Creo que deberías ir al baile conmigo.


    Ella se estrujó los dedos. Su expresión era tan genuina, tan segura. Sus nervios estaban de punta.


    –¡Por las estrellas! ¿No me habías preguntado eso ya?


    –Estoy esperando que esta vez la respuesta sea favorable. Y mi desesperación parece aumentar cada minuto.


    –Qué encantador.


    –¿Por favor? –dijo Kai con una mueca.


    –¿Por qué?


    –¿Por qué no?


    –Es decir, ¿por qué yo?


    Kai enganchó los pulgares en sus bolsillos.


    –¿Para que haya alguien que repare la nave en que escaparé, en caso de que se descomponga?


    Ella desvió la vista hacia arriba. No era capaz de volver a mirarlo, así que observó fijamente el botón rojo de emergencia al lado de la puerta.


    –Es en serio. No puedo ir solo. Y de verdad no puedo ir con Levana.


    –Bueno, hay como doscientas mil chicas solteras en esta ciudad que estarían ansiosas de tener ese privilegio.


    Un silencio surgió entre ambos. Él no la estaba tocando, pero ella pudo sentir su presencia, cálida e irresistible. Pudo sentir cómo aumentaba la temperatura en el elevador, pese a que su termostato personal indicaba que la suya no había cambiado.


    –Cinder.


    No pudo evitarlo. Lo miró. Sus defensas cedieron un poco al ver la franqueza de sus ojos cafés. Su confianza había sido reemplazada por preocupación. Incertidumbre.


    –Doscientas mil chicas solteras –dijo él–. Y tú, ¿por qué no?


    Cyborg. Lunar. Mecánica. Ella era lo último que él querría.


    –Lo siento, pero debes creerme: no quieres ir conmigo –dijo y el elevador se detuvo.


    Las puertas se abrieron y ella se libró de la tensión. Salió precipitadamente con la cabeza baja, intentando no mirar al pequeño grupo de personas que esperaban el ascensor.


    –Ven al baile conmigo.


    Ella se quedó congelada. Todos en el corredor se quedaron congelados.


    Cinder se dio la vuelta. Kai seguía en el elevador B, sosteniendo la puerta con una mano.


    Sus nervios estaban agotados, y las emociones acumuladas durante una hora estaban convergiendo en una sola sensación repulsiva: exasperación. El vestíbulo estaba lleno de doctores, enfermeras, androides, funcionarios y técnicos. En medio de un incómodo silencio, todos miraron al príncipe y a la chica de holgados pantalones cargo con la que estaba coqueteando.


    Coqueteando.


    Irguiéndose, regresó al ascensor y lo empujó hacia adentro, sin importarle que fuera con su mano metálica.


    –Detén el elevador –le ordenó al androide cuando las puertas se cerraron. Sonrió–. Eso captó tu atención.


    –Escucha –dijo ella–. Lo siento. De verdad. Pero no puedo ir contigo al baile. Tienes que confiar en mí.


    Él miró la mano enguantada extendida sobre su pecho.


    Cinder retrocedió y se cruzó de brazos.


    –¿Por qué? ¿Por qué no quieres ir conmigo?


    Ella resopló.


    –No es que no quiera ir contigo, es que no iré.


    –Entonces, quieres ir conmigo.


    Cinder tensó los hombros.


    –Eso no importa, porque no puedo.


    –Pero yo te necesito.


    –¿Me necesitas?


    –Sí. ¿No te das cuenta? Si paso todo el tiempo contigo, entonces la reina Levana no podrá convencerme de conversar con ella... –se estremeció– o de bailar.


    Cinder se tambaleó, con la visión borrosa. La reina Levana. Por supuesto que se trataba de la reina Levana. ¿Qué le había dicho Peony, hacía siglos? ¿Rumores de una alianza matrimonial?


    –No es que tenga algo en contra de bailar. Puedo hacerlo. Si tú quieres.


    –¿Qué? –preguntó, entrecerrando los ojos al mirarlo.


    –O no, si no quieres. O si no sabes, lo que no es motivo para estar avergonzado.


    Ella se frotó la frente –estaba empezando a tener una jaqueca–, pero se detuvo al darse cuenta de que sus guantes estaban sucios.


    –De verdad, de verdad no puedo ir. Verás... –No tengo vestido. Adri no va a permitirlo. La reina Levana me mataría–. Es por mi hermana.


    –¿Tu hermana?


    Se humedeció la garganta y bajó la vista al piso pulido de caoba. Hasta los ascensores eran exquisitos en el palacio.


    –Sí, mi hermana menor. Tiene la peste. Y no sería lo mismo sin ella. No puedo ir... no iré. Lo siento.


    Cinder se sorprendió al descubrir que sus palabras sonaban verdaderas, aun para sus oídos. Se preguntó si el detector de mentiras se habría activado si pudiera verla.


    Kai retrocedió hasta la pared, con el cabello cayéndole sobre los ojos.


    –Oh, no; lo siento. No sabía.


    –No podías saberlo –Cinder frotó las palmas sobre sus piernas. Su piel se estaba calentando bajo los guantes–. De hecho, hay algo... que quiero decirte. Si te parece bien.


    Él inclinó la cabeza, curioso.


    –Creo que le gustaría que supieras de ella. Humm... su nombre es Peony. Tiene catorce años y está locamente enamorada de ti.


    Él alzó las cejas.


    –Pensaba que, si por algún extraño milagro, ella sobreviviera, ¿crees que pudieras invitarla a bailar? ¿En la fiesta?


    Al decirlo, sintió que la voz se le quebraba en la garganta. Sabía que esos extraños milagros no ocurrían. Pero tenía que preguntar.


    La mirada de Kai la quemaba, y le respondió con un movimiento de cabeza lento y decidido.


    –Sería un placer para mí.


    Ella bajó la cabeza.


    –Se lo haré saber. Estará esperándolo con ansias.


    Por el rabillo del ojo, Cinder vio a Kai deslizar una mano en su bolsillo y cerrar el puño.


    –Probablemente la gente está empezando a sospechar allá fuera. Los rumores van a correr por todos lados –dijo Cinder con una risa torpe, pero Kai no le correspondió.


    Cuando se atrevió a mirarlo de nuevo, él observaba con mirada distraída la pared revestida de madera a sus espaldas, con los hombros caídos.


    –¿Estás bien?


    Empezó a asentir, pero se detuvo.


    –Levana cree que puede manejarme como si fuera un títere –frunció el ceño–. Y estoy empezando a creer que tal vez tenga razón.


    Cinder jugueteaba nerviosamente con sus guantes. Qué fácil era olvidar con quién estaba hablando, y todas las cosas que él debía de tener en la mente, cosas mucho más importantes que ella. Incluso más importantes que Peony.


    –Siento que voy a arruinarlo todo –dijo él.


    –No lo harás –anhelaba acercarse a él, pero se contuvo, estrujándose las manos–. Serás uno de esos emperadores a los que todo el mundo ama y admira.


    –Ajá. Seguro.


    –En serio. Solo mira cuánto te importa, cómo te esfuerzas, y ni siquiera eres emperador aún. Además –se cruzó de brazos, ocultando las manos–, no estás solo. Tienes consejeros, representantes provinciales, secretarios, tesoreros y... Quiero decir, en serio: ¿cuánto daño puede hacer un hombre por sí solo?


    Kai rio a medias.


    –Realmente no me estás haciendo sentir mejor, pero aprecio el esfuerzo –alzó la vista al techo–. De cualquier forma, no debería estar diciéndote todo esto. No es un problema que te afecte. Es solo que... es fácil hablar contigo.


    Ella movió los pies.


    –De alguna forma es mi problema. Vaya: todos vivimos aquí.


    –Podrías irte a Europa.


    –¿Sabes? De hecho lo he estado considerando últimamente.


    Kai volvió a reír, de nuevo con un timbre cálido.


    –Si eso no es un voto de confianza, no sé qué lo sea.


    Ella agachó la cabeza.


    –Mira, sé que tú eres de la realeza y todo eso, pero seguramente la gente se está poniendo de verdad impaciente por este ele...


    Su respiración se enredó cuando Kai se acercó tanto que, por un instante, estuvo segura de que pretendía besarla. Se congeló, una ola de pánico se levantó en su interior, y apenas pudo alzar la vista.


    En vez de besarla, él susurró:


    –Imagina que existiera una cura, pero que encontrarla te costara todo, que arruinaría tu vida por completo. ¿Qué harías?


    El aire tibio la envolvió. Al estar tan cerca, pudo percibir un ligero olor jabonoso que provenía de él.


    Sus ojos la taladraban, expectantes, con un tinte de desesperación.


    Cinder se humedeció la boca.


    –¿Arruinar mi vida para salvar la de millones? No parece haber opción.


    Sus labios se entreabrieron. Ella no tenía más alternativa que mirarlos y luego dirigir de inmediato la vista a sus ojos. Casi pudo contar las negras pestañas que los rodeaban. Pero la tristeza se filtró en aquella mirada.


    –Tienes razón. No hay alternativa.


    Su cuerpo anhelaba al mismo tiempo cerrar la brecha entre ellos y alejarlo. La expectación que había entibiado sus labios imposibilitaba hacer cualquiera de las dos cosas.


    –¿Su Alteza?


    Inclinó el rostro hacia él, con el más sutil de los movimientos. Escuchó su aliento titubeante, y esta vez él dejó caer la mirada sobre sus labios.


    –Lo siento –dijo él–. Estoy seguro de que esto es terriblemente inapropiado, pero... parece que mi vida está a punto de quedar arruinada.


    Ella frunció el entrecejo, interrogante, pero él no dijo más.


    Sus dedos, ligeros como la brisa, rozaron su codo. Él estiró el cuello. Cinder no podía moverse, apenas pudo humedecerse los labios mientras sus ojos se cerraban.


    El dolor explotó en su cabeza. Recorrió su espina dorsal.


    Cinder jadeó y se dobló, apretándose el estómago. El mundo se tambaleaba. El ácido quemaba su garganta. Kai lanzó un grito y la atrapó cuando caía hacia delante. La recostó en el piso del elevador.


    Cinder temblaba junto a él, aturdida.


    El dolor se extinguió tan rápidamente como empezó.


    Cinder yacía jadeante, arqueada sobre el brazo de Kai. Su voz empezó a filtrarse por sus tímpanos: su nombre, una y otra vez. Palabras apagadas.


    ¿Estás bien? ¿Qué pasó? ¿Qué hice?


    Ella estaba acalorada, la mano sudorosa dentro del guante, la cara ardiendo.


    Como antes, cuando el doctor Erland le tocó la espalda. ¿Qué le estaba ocurriendo?


    Se humedeció los labios. Sentía la lengua como algodón dentro de la boca.


    –Estoy bien –dijo, preguntándose si era cierto–. Ya pasó. Estoy bien.


    Apretó los ojos y esperó, temerosa de que el menor movimiento pudiera traer el dolor nuevamente.


    Kai le pasaba los dedos por la frente y el cabello.


    –¿Estás segura? ¿Puedes moverte?


    Intentó asentir con la cabeza y se forzó a mirarlo.


    Kai se quedó sin aliento y se alejó de golpe, con la mano congelada a centímetros de la frente de Cinder. Ella sintió que el temor atenazaba sus entrañas. ¿Se notaba su pantalla retinal?


    –¿Qué? –preguntó ella, cubriéndose la cara con una mano, pasando nerviosamente los dedos sobre su piel, su cabello–. ¿Qué tengo?


    –N-nada.


    Cuando se atrevió a ver de nuevo a Kai, él parpadeaba rápidamente, la mirada llena de confusión.


    –¿Su Alteza?


    –No, no es nada –dijo, poco convencido–. Estaba viendo cosas.


    –¿Qué?


    Él sacudió la cabeza.


    –No fue nada. Ven –se levantó e hizo que la acompañara–. Quizá deberíamos ver si el doctor puede hacerte lugar en su ocupada agenda.
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    Veinticinco


    Kai recibió dos mensajes entre el momento en que salieron del elevador y el momento en que llegaron a la oficina del doctor Erland. Cinder lo supo porque alcanzó a oír el pitido en su cinturón, pero no quiso responder, sino que insistió en acompañarla por el pasillo, pese a las protestas de Cinder y pese a las miradas curiosas de las personas con que se cruzaron. Esas miradas no molestaban al príncipe la mitad de lo que le molestaban a ella.


    El príncipe no llamó a la puerta cuando llegaron a la oficina, y el doctor Erland no se mostró sorprendido al ver quién había irrumpido sin anunciarse.


    –Volvió a ocurrir –dijo Kai–. Su desvanecimiento, sea lo que sea.


    Los ojos azules del doctor Erland pasaron rápidamente del príncipe a Cinder.


    –Ya pasó –dijo–. Estoy bien.


    –No estás bien –dijo Kai–. ¿Qué lo causa? ¿Qué podemos hacer para que no se repita?


    –Voy a revisarla –contestó el doctor Erland–. Veremos qué podemos hacer para que no pase de nuevo.


    A Kai le pareció una respuesta aceptable, pero solo hasta cierto punto.


    –Si necesita fondos para investigar... o equipo especial o cualquier otra cosa...


    –No nos adelantemos. Probablemente no necesite nada.


    Cinder apretó los dientes cuando su detector de mentiras empezó a brillar. El doctor volvía a mentirle al príncipe. Le mentía a ella. Pero Kai no puso ninguna objeción, no hizo ninguna pregunta. Respiró profundamente y volteó hacia Cinder. Su expresión la hizo sentirse incómoda, pues su mirada sugería que era una muñeca de porcelana que fácilmente podía romperse en pedazos.


    Y quizás, en el fondo, había también un matiz de decepción.


    –De verdad, estoy bien.


    Cinder se dio cuenta de que el príncipe no estaba convencido, pero no tenía forma de discutir con ella. Su comunicador sonó de nuevo. Por fin lo miró, frunció el ceño y lo apagó.


    –Tengo que irme.


    –Desde luego.


    –El primer ministro de África convocó a una reunión de líderes del mundo. Muy aburrida y política. Mi consejero está a punto de sufrir una crisis nerviosa.


    Cinder levantó las cejas para componer el rostro con la esperanza de comunicarle que por ella estaba perfecto que se fuera. A fin de cuentas, era un príncipe. Las mujeres y los hombres más poderosos de la Tierra lo llamaban. Lo comprendía.


    Sin embargo, aquí seguía, junto a ella.


    –Estoy bien –le dijo–. Vete.


    La inquietud en los ojos del príncipe se aligeró. Volteó hacia el doctor Erland, sacó algo del bolsillo y se lo puso en la mano.


    –También vine a traerle esto.


    El doctor Erland se puso los anteojos y levantó el frasquito para verlo contra la luz. Estaba lleno de un líquido claro.


    –¿Y esto qué es?


    –Un regalo de la reina Levana. Asegura que es un antídoto para la letumosis.


    El corazón de Cinder dio un salto. Fijó la mirada en el frasco.


    Un antídoto. Peony.


    El rostro del doctor Erland perdió los colores. Tenía los ojos muy abiertos detrás de las gafas.


    –¿Eso es?


    –Puede ser una trampa, no lo sé. Se supone que es una dosis suficiente para un hombre adulto.


    –Ya veo.


    –¿Cree que pueda duplicarlo, si es que se trata de una cura?


    El doctor apretó los labios en una línea delgada y bajó el frasco.


    –Eso depende de muchas cosas, Su Alteza –dijo después de una larga pausa–. Pero haré todo lo que pueda.


    –Gracias. Avíseme en cuanto haya encontrado algo.


    –Desde luego.


    Kai relajó el ceño tenso y se volvió hacia Cinder.


    –Y tú avísame si acaso...


    Sí.


    –...llegaras a cambiar de opinión acerca de ir al baile.


    Cinder cerró con fuerza la boca.


    La sonrisa de Kai apenas se reflejó en sus ojos. Con una breve reverencia al doctor, desapareció. Ella volvió a concentrar su atención en el frasquito, encerrado en el puño del doctor. El deseo le recorría el cuerpo; pero entonces observó que los nudillos del doctor se habían puesto blancos; alzó la cara y se vio acribillada por una mirada atormentada.


    –¡¿Pero qué cree que hace aquí?! –le dijo, plantando la mano libre en el escritorio. Cinder se sobresaltó, sorprendida por su vehemencia– ¿No se da cuenta de que la reina Levana está aquí, ahora, en este palacio? ¿No me entendió cuando le dije que no se acercara?


    –Tenía que devolver la androide del príncipe. Es parte de mi trabajo.


    –Usted habla del sustento; yo hablo de vida o muerte. ¡Aquí no está segura!


    –¡Para su información, la androide podría ser cuestión de vida o muerte! –Cinder apretó los dientes y se contuvo de decir más. Con un hondo suspiro, se sacó los guantes de las manos y los deslizó en los bolsillos–. Muy bien, lo siento, pero ya estoy aquí.


    –Tiene que irse ahora mismo. ¿Qué tal si la reina pidiera ver las instalaciones del laboratorio?


    –¿Y a una reina qué le interesan sus instalaciones del laboratorio? –exclamó desde la silla opuesta al doctor Erland, que se mantuvo de pie–. Además, es demasiado tarde: la reina ya me vio.


    Esperaba que el doctor estallara con la noticia, pero en su lugar, su rostro ceñudo adoptó instantáneamente un gesto de horror. Las cejas se metieron bajo la gorra. Se hundió poco a poco en su asiento.


    –¿Que ya la vio? ¿Está segura?


    Asintió con la cabeza.


    –Estaba en la entrada cuando se llevaban a cabo las protestas. La reina Levana apareció en uno de los balcones superiores y entonces... le hizo algo a la multitud. Le lavó el cerebro o la encantó o como se llame. Todos se calmaron y dejaron de protestar. Fue muy escalofriante. Como si a todos se les hubiera olvidado a qué habían ido, como si no recordaran que la odiaban. Luego, simplemente se fueron.


    –Sí –dijo el doctor Erland poniendo el frasco en el escritorio–. De pronto se ve claramente cómo es que puede evitar que su pueblo se rebele en su contra, ¿no le parece?


    Cinder se inclinó y acarició el escritorio con los dedos metálicos.


    –Pero fíjese: me había dicho que el encanto lunar no afecta a los vacíos, ¿verdad? ¿Por eso ordenó que los... que nos eliminaran?


    –Así es.


    –Pero me afectó a mí. Confié en ella, lo mismo que cualquier otra persona. Por lo menos, hasta que mi programación se activó y tomó el control –Cinder observó cómo el doctor Erland se quitaba la gorra, la ajustaba y se la ponía de nuevo sobre la mata de pelo grisáceo. Entonces continuó–: Eso no debió haber pasado, ¿no es cierto? Porque soy vacía.


    –En efecto –respondió, aunque poco convencido–. No debió haber pasado.


    Se levantó de la silla y miró los ventanales de piso a techo.


    Cinder sintió en la punta de los dedos la compulsión de robar el frasco del escritorio, pero se contuvo. El antídoto (si es que era un antídoto) tenía que ser para todos.


    Se aclaró la garganta y se reclinó sobre el respaldo.


    –¿Doctor? No parece muy sorprendido.


    Erland alzó una mano y se tocó la boca con dos dedos. Lentamente se volvió hacia ella.


    –Podría ser que hubiera interpretado mal su diagnóstico.


    Mentira.


    Cinder apretó las manos en su regazo.


    –O más bien no me dijo la verdad.


    El doctor frunció el ceño, pero no lo negó.


    Cinder cruzó los dedos.


    –Entonces, ¿no soy lunar?


    –No, no: es completamente seguro que usted es lunar.


    Verdad.


    Se removió en la silla, decepcionada.


    –Señorita Linh, he hecho algunas averiguaciones sobre su familia –el doctor debió haber notado el brillo en sus ojos, porque levantó rápidamente las dos manos, como si quisiera impedir que se adelantara–. Me refiero a su familia de adopción. ¿Sabía usted que su difunto tutor, Linh Garan, diseñaba sistemas para cyborgs?


    –Pues... –Cinder pensó en las placas y trofeos exhibidos en la repisa de la chimenea de la estancia de Adri–. Me suena familiar.


    –Bueno. Un año antes de su cirugía mostró un invento en la exposición científica de Nueva Beijing. Un prototipo al que llamó “sistema de seguridad bioeléctrica”.


    Cinder parpadeó.


    –¿Cómo dice?


    De pie, el doctor Erland jugueteó con la pantalla de red hasta que surgió ante ellos un holograma conocido. El doctor hizo un acercamiento a la imagen del cuello de Cinder para mostrar una pequeña mancha oscura en la parte superior de la columna.


    –Aquí.


    Cinder se llevó una mano a la nuca y comenzó a frotarla.


    –Es un dispositivo que se enlaza con el sistema nervioso de una persona. Tiene dos finalidades: en un terrícola, previene la manipulación externa de su bioelectricidad personal. Básicamente, lo que hace es volverlo inmune al control lunar. En cambio, cuando se instala en un lunar, lo hace incapaz de manipular la bioelectricidad de otros. Es como si se pusiera un candado al don lunar.


    Cinder sacudió la cabeza sin dejar de masajearse.


    –¿Un candado? ¿En la magia? ¿Acaso es posible?


    El doctor Erland levantó un dedo hacia ella.


    –No es magia. Afirmar que es magia lo único que hace es darles poder.


    –Bueno. La cosa bioeléctrica, entonces. ¿Es eso posible?


    –Evidentemente. El don lunar es la capacidad de usar el cerebro para producir y controlar energía electromagnética. Bloquear esta capacidad requeriría alterar el sistema nervioso en su unión con el tallo cerebral. Y hacerlo sin impedir el movimiento y la sensación sería... es muy impresionante. Es de verdad brillante –boquiabierta, Cinder siguió al doctor con la mirada mientras regresaba a su asiento–. Se habría hecho rico. Si hubiera sobrevivido, quizá sería millonario –el doctor apagó la pantalla–. Cuando presentó su invento en la exposición, el prototipo aún no había sido sometido a pruebas y sus contemporáneos se sentían escépticos, con buenas razones. Primero tenía que probarlo.


    –Y para eso, necesitaba un lunar.


    –Idealmente, necesitaba un lunar y un terrícola, para probar los dos fines por separado. Ignoro si encontró un sujeto terrícola, pero claro que la encontró a usted y le instaló su invento para impedir que aprovechara su don. Esto explica por qué no ha tenido el uso de su don desde la cirugía.


    Cinder agitó un pie con nerviosismo.


    –Usted no interpretó mal mi diagnóstico. Sabía esto desde el principio. Desde el instante en que entré en aquel laboratorio usted supo que era lunar y que tenía este candado loco y que... usted sabía.


    El doctor Erland se estrujó las manos. Por primera vez, Cinder observó que llevaba una sortija de oro en el dedo.


    –¿Qué me hizo? –exclamó plantando los pies en el piso y levantándose–. Cuando me tocó y me dolió tanto que me desmayé; y hoy de nuevo... ¿Cuál es la causa? ¿Qué me está pasando?


    –Tranquilícese, señorita Linh.


    –¿Para qué? ¿Para que pueda decirme más mentiras, así como le miente al príncipe?


    –Si he mentido, ha sido para protegerla.


    –¿Protegerme de qué?


    El doctor Erland juntó las yemas de los dedos.


    –Entiendo que se sienta confundida...


    –¡No, usted no entiende nada! Hace una semana yo sabía exactamente quién era, qué era, y quizás era una cyborg inútil, pero por lo menos lo sabía. Y ahora... soy una lunar, una lunar que se supone que puede tener magia pero que no puede ejercerla, y para colmo está esa reina demente que por alguna razón quiere matarme.


    INCREMENTO DESMEDIDO DE LAS CONCENTRACIONES DE ADRENALINA –le advirtió el panel de control–. PROCEDIMIENTO RECOMENDADO: RESPIRAR LENTA Y PAUSADAMENTE. CONTANDO 1, 2, 3...


    –Por favor, cálmese, señorita Linh. De hecho, es bueno que usted haya sido seleccionada para recibir este candado.


    –No me cabe duda de que tiene usted razón. Me encanta que me traten como conejillo de Indias, ¿sabía usted?


    –Le guste o no le guste, el candado le ha reportado beneficios.


    –¿Cuáles?


    –Si quiere dejar de gritar, se lo diré.


    Se mordió el labio y sintió que su respiración se estabilizaba casi contra su voluntad.


    –De acuerdo, pero esta vez dígame la verdad.


    Cruzó los brazos y se reclinó en el asiento.


    –A veces usted es muy desconcertante, señorita Linh –el doctor Erland suspiró, se rascó la sien y continuó:– Mire: manipular la bioelectricidad se vuelve tan natural para los lunares que es prácticamente imposible que se contengan de usarla, sobre todo los jóvenes. Si hubiera quedado librada a sus propios medios, habría atraído una atención excesiva sobre usted misma. Hubiera sido como tatuarse la palabra “lunar” en la frente. E incluso si hubiera aprendido a controlar el don, es una parte tan fundamental de nuestra constitución interna que atemperarlo podría causar devastadores efectos psicológicos secundarios: alucinaciones, depresión... incluso locura –juntó las yemas de los dedos. Esperó–. Puede ver, entonces, que poner un candado en su don la protegió, en muchos sentidos, de usted misma.


    Cinder lo miraba fijamente, con expresión aburrida.


    –¿Se da cuenta de que así había beneficios mutuos? –continuó el doctor– Linh Garan consiguió su sujeto y usted pudo mezclarse entre los terrícolas sin perder la cordura.


    Cinder se inclinó lentamente hacia adelante.


    –¿“Nuestra”?


    –¿Cómo dice?


    –“Nuestra”. Usted dijo que el don es una parte fundamental de “nuestra” constitución interna.


    El doctor se levantó y se ajustó las solapas de la bata.


    –¡Ah! ¿Dije eso?


    –Usted es lunar.


    Se quitó el gorro y lo arrojó sobre el escritorio. Se veía más pequeño sin él. Y más viejo.


    –No me diga mentiras.


    –No iba a hacerlo, señorita Linh. Solo pensaba en la forma de explicarlo para que usted me lo recriminara menos.


    Con la mandíbula apretada, Cinder saltó de la silla y se alejó del escritorio. Lo miró fija y duramente, como si de verdad fuera a aparecer un tatuaje que anunciara “lunar” en su frente.


    –¿Cómo voy a creer nada de lo que ha dicho? ¿Cómo sé que no me lava el cerebro en este momento?


    –Si fuera por ahí encantando a la gente todo el día, ¿no le parece que al menos procuraría verme más alto? –preguntó el doctor, encogiéndose de hombros.


    Cinder lo ignoró y frunció el ceño. Pensaba en la reina en el balcón, en que su sistema optobiónico le había advertido de una mentira, aunque no se hubiera pronunciado una sola palabra. De alguna manera, su cerebro distinguía entre realidad e ilusión, aunque sus ojos no detectaran la diferencia.


    Entrecerró los ojos y apuntó al doctor con un dedo.


    –Usted usó su control mental conmigo. Cuando nos conocimos. Usted... usted me lavó el cerebro, igual que la reina. Me hizo confiar en usted.


    –No sea injusta. Me estaba atacando con una llave de tuercas.


    La ira de Cinder vaciló. El doctor Erland extendió las palmas hacia ella.


    –Le aseguro, señorita Linh, que en los doce años que he estado en la Tierra, no he abusado del don una sola vez, y todos los días pago el precio de tal decisión. Mi estabilidad mental, mi salud psicológica, mis sentidos, todo falla porque me niego a manipular los pensamientos y los sentimientos de los que me rodean. No todos los lunares son confiables; eso lo sé tan bien como cualquiera. Pero usted puede confiar en mí.


    Cinder respiró hondo y se sostuvo en el respaldo de la silla.


    –¿Lo sabe Kai?


    –Claro que no. No puede saberlo nadie.


    –Pero usted trabaja en palacio. Ve a Kai todo el tiempo. ¡Y al emperador Rikan!


    Un destello de irritación pasó por los ojos azules del doctor Erland.


    –Sí, ¿y por qué se molesta?


    –¡Porque usted es lunar!


    –Igual que usted. ¿Debo pensar que la seguridad del príncipe está amenazada porque la invitó al baile?


    –¡Es diferente!


    –No se ponga densa, señorita Linh. Entiendo los prejuicios. En muchos sentidos, son entendibles y hasta justificables, dada la historia de la Tierra con Luna. Pero eso no significa que todos seamos demonios codiciosos y egoístas. Créame, no hay nadie en este planeta a quien le gustaría más que a mí que Levana fuera destronada. Si tuviera el poder, yo mismo la mataría.


    El rostro del doctor se había vuelto color cereza. Sus ojos refulgían.


    –Está bien –Cinder picoteó el acojinado de la silla hasta que sintió que perforaba el material con sus dedos de acero–. Puedo aceptar eso. No todos los lunares son demonios y no es tan fácil lavarles el cerebro a todos para que sigan a Levana. Pero incluso entre aquellos que quieren desobedecerla, ¿cuántos ponen en peligro su vida para huir? –hizo una pausa, mirando de reojo al doctor– ¿Por qué huyó usted?


    El doctor Erland se movió como para ponerse de pie, pero después de un momento de vacilación, sus hombros se hundieron con desánimo.


    –Asesinó a mi hija.


    Verdad.


    Cinder retrocedió.


    –Lo peor de todo –continuó el doctor– es que si hubiera sido la hija de cualquier otro, lo hubiera aprobado.


    –¿Qué dice? ¿Por qué?


    –Porque era vacía –tomó la gorra del escritorio y la analizó mientras hablaba, trazando con los dedos el diseño de espigas–. Antes estaba de acuerdo con las leyes. Pensaba que los vacíos eran peligrosos, que nuestra sociedad se desmoronaría si se les permitía vivir. Pero no mi hijita –una sonrisa irónica torció sus labios–. Cuando nació quise huir, traerla a la Tierra; pero mi esposa era todavía más devota de Su Majestad que yo mismo. No quería tener nada que ver con la niña, así que se llevaron a mi pequeña Luna Creciente, como a todos los demás –se puso de nuevo la gorra en la cabeza y miró a Cinder con los ojos entrecerrados–; ahora tendría aproximadamente su edad.


    Cinder rodeó la silla y se sentó en el borde.


    –Lo siento.


    –Fue hace mucho tiempo, pero necesito que entienda, señorita Linh, todo lo que alguien tuvo que pasar para traerla a usted aquí. Hasta dónde tuvo que llegar para ocultar su don lunar y protegerla.


    Cinder cruzó los brazos y se hizo un ovillo.


    –¿Pero por qué yo? No soy vacía. No corría ningún peligro. No tiene ningún sentido.


    –Sí lo tiene, se lo aseguro. Escúcheme bien, pues lo que voy a decirle podría ser una conmoción para usted.


    –¿Una conmoción? ¿O sea que todo esto fueron nada más los preparativos?


    Los ojos del doctor se dulcificaron.


    –Su don está regresando, señorita Linh. Pude manipular su bioelectricidad para anular temporalmente el prototipo de Linh Garan. Eso fue lo que hice el primer día que estuvo aquí, cuando perdió la conciencia. A causa de eso, el candado de su don quedó dañado irreparablemente. Con práctica, usted podrá inutilizar por su cuenta el sistema de protección, hasta que recupere el control completo de su don. Entiendo que duele cuando surge repentinamente, como hoy, pero esos episodios van a ser raros; ocurrirán solo en momentos de tensión emocional intensa. ¿Se acuerda de algo en particular que haya sucedido y que pudiera haberlo disparado?


    A Cinder se le encogió el estómago. Recordó la cercanía de Kai en el elevador. Se aclaró la garganta.


    –¿Lo que me está diciendo es que me estoy volviendo una lunar verdadera, con magia y todo?


    El doctor Erland apretó los labios, pero ya no volvió a corregirla.


    –Sí. Va a tardar algún tiempo, pero finalmente tendrá el uso pleno del don natural con el que nació –agitó las manos en el aire–. ¿Quisiera hacer una prueba ahora mismo? No estoy seguro, pero tal vez ya pueda.


    Cinder se imaginó una chispa en su cableado, algo que crepitaba en la base de la columna. Sabía que lo más probable era que todo estuviera en su mente, pánico autoinducido, pero no tenía la certeza. ¿Qué se sentiría ser lunar? ¿Cómo se experimentaría tener esa clase de poder? Sacudió la cabeza.


    –No, está bien. No estoy lista para eso.


    Una débil sonrisa se extendió por los labios del doctor, como si estuviera ligeramente decepcionado.


    –Por supuesto. Cuando usted sienta que es el momento.


    Cinder se abrazó la cintura y tomó una bocanada de aire, temblorosa.


    –¿Doctor?


    –Dígame.


    –¿Usted es inmune a la letumosis, como yo?


    El doctor Erland sostuvo su mirada, imperturbable.


    –Sí. Soy inmune.


    –Entonces, ¿por qué no usó sus propias muestras de sangre para encontrar el remedio? Han muerto tantas personas... y el reclutamiento de androides...


    Las arrugas en el rostro del doctor se alisaron antes de responder.


    –Las he usado, señorita Linh. ¿De dónde cree que vinieron los veintisiete antídotos que hemos probado?


    –Y ninguno sirvió –dobló los pies debajo de la silla, sintiéndose pequeña, otra vez insignificante–. Así que mi inmunidad no es el milagro que usted hizo parecer que era.


    Sus ojos se posaron en el frasquito. El antídoto de la reina.


    –Señorita Linh.


    Encontró la mirada del doctor y vio ahí un destello. Apenas contuvo el vértigo, como el día en que lo conoció.


    –Usted es el milagro que buscaba –le dijo–. Pero tiene razón: no es a causa de su inmunidad.


    Cinder lo miró fijamente, esperando una explicación. ¿Qué más podía haber de especial en ella? ¿En realidad habría estado buscando el ingenioso candado de su magia, el prototipo de Linh Garan?


    Su sistema de comunicación interno emitió un alerta antes de que pudiera continuar. Saltó y apartó la vista del doctor. Un texto de color verde recorrió su campo visual.


    COMUNICADO PROCEDENTE DEL DISTRITO 29 DE NUEVA BEIJING, CUARENTENA DE LETUMOSIS.
 LINH PEONY ENTRÓ EN LA CUARTA FASE DE LETUMOSIS A LAS 17:25 EL 18 DE AGOSTO DE 126 T.E.


    –¿Señorita Linh?


    Los dedos de Cinder temblaban.


    –Mi hermana entró en la cuarta fase.


    Puso la mirada en el frasco que estaba sobre el escritorio del doctor Erland.


    Él siguió la dirección de sus ojos.


    –Entiendo. La cuarta fase avanza muy deprisa. No tenemos tiempo que perder –se estiró y tomó el frasco con los dos índices–. Una promesa es una promesa.


    El corazón de Cinder golpeaba contra sus costillas.


    –¿Pero no lo necesita para duplicarlo?


    El doctor se puso de pie, se dirigió a la estantería y alcanzó un vaso de precipitados.


    –¿Cuántos años tiene?


    –Catorce.


    –Entonces, creo que será suficiente.


    Vació un cuarto del antídoto en el vaso. Colocó nuevamente el tapón de corcho en el frasco y se volvió hacia Cinder.


    –Dese cuenta de que proviene de la reina Levana. No sé cuáles sean sus planes, pero sé que no serán para bien de la Tierra. Bien podría tratarse de un engaño.


    –De todos modos, mi hermana está muriendo.


    El doctor asintió con la cabeza y le tendió el frasco.


    –Eso mismo pensé.


    Cinder se levantó y acunó el frasco en la palma de la mano.


    –¿Está seguro?


    –Con una condición, señorita Linh.


    Ansiosa, apretó el frasco contra su pecho.


    –Tiene que prometerme que no se acercará al palacio mientras la reina Levana esté aquí.
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    Veintiséis


    El príncipe Kai llegó a la reunión diecisiete minutos tarde. Se encontró con las miradas molestas de Torin y otros cuatro funcionarios gubernamentales sentados ante la larga mesa, junto con una docena más de rostros que observaban desde sus respectivas pantallas de red, colocadas en los paneles del muro que estaba frente a él. Embajadores de cada país de la Tierra: el Reino Unido, la Federación Europea, la Unión Africana, la República Americana y Australia. Una reina, dos primeros ministros, un presidente, un gobernador general, tres representantes de Estado y dos representantes provinciales. Un texto en la parte inferior de las pantallas mostraba sus nombres, títulos y el país correspondiente.


    –Qué gentileza del joven príncipe, honrarnos con su presencia –dijo Torin, al tiempo que los dignatarios se ponían de pie para dar la bienvenida a Kai, quien pasó por alto el comentario.


    –Pensé que mi orientación podría serles de utilidad.


    En el muro de pantallas, la primera ministra Kamin, de África, gruñó de manera casi impropia para una dama. Todos los demás permanecieron en silencio.


    Kai se dirigía a su asiento habitual cuando Torin lo detuvo y le hizo un gesto para que ocupara la silla de la cabecera. La silla del emperador. Apretando la mandíbula, Kai cambió de asiento. Miró la cuadrícula de rostros, y aunque cada uno de los líderes del mundo estaba a miles de kilómetros, observando por sus propios paneles de pantallas de red, sintió como si sus ojos reprobadores estuvieran concentrados en él.


    Se aclaró la garganta, tratando de no ponerse nervioso.


    –¿El enlace de conferencias es seguro? –inquirió, y la pregunta trajo de vuelta sus preocupaciones sobre el chip de comunicación directa que Cinder había encontrado dentro de Nainsi. Las pantallas en la sala estaban equipadas con dispositivos COM-D para realizar asambleas internacionales sin temor de que alguien pudiera escuchar por medio de la red. ¿El chip dentro de Nainsi había sido instalado por alguno de los secuaces de Levana por la misma razón: confidencialidad, privacidad? De ser así, ¿exactamente qué había descubierto?


    –Por supuesto –dijo Torin–. Los enlaces han sido verificados durante casi veinte minutos, Su Alteza. Estábamos hablando de la relación de la Tierra con Luna cuando usted se dignó unirse a nosotros.


    Kai entrelazó las manos.


    –Entiendo. ¿Se refiere a que la reina dictadora hace una rabieta y amenaza con una guerra cada vez que no se sale con la suya? ¿Es esa relación?


    Nadie rio. La mirada de Torin se concentró en Kai.


    –¿Es un momento inoportuno para usted, Su Alteza?


    Kai se aclaró la garganta.


    –Mis disculpas. Eso fue inapropiado.


    Se encontró con los rostros de los líderes de la Tierra, observándolo a una gran distancia. Se estrujó las manos bajo la mesa, sintiéndose como un niño sentado en una de las reuniones de su padre.


    –Obviamente –dijo el presidente Vargas, de América–, la relación entre la Tierra y Luna ha sido tensa por muchos años, y el mandato de Levana solo ha empeorado las cosas. No podemos culpar a ninguna de las partes; lo importante es que lo resolvamos antes de...


    –Antes de que ella desate una guerra –completó un representante provincial de Sudamérica–, como el joven príncipe ya advirtió.


    –Pero si los reportes de la red son correctos –dijo el gobernador general Williams, de Australia–, la comunicación entre la Tierra y Luna se ha reanudado. ¿Es verdad que Levana está ahora en la Tierra? Apenas pude creer la noticia cuando la escuché.


    –Sí –dijo Torin, y atrajo todas las miradas–. La reina llegó ayer por la tarde, y su taumaturga principal, Sybil Mira, ha sido huésped de nuestra corte por poco más de dos semanas.


    –¿Levana le ha informado a usted el propósito de su visita? –preguntó la primera ministra Kamin.


    –Afirma que desea lograr un acuerdo de paz.


    Uno de los representantes de la República Americana soltó una carcajada.


    –Lo creeré cuando lo vea.


    El presidente Vargas pasó por alto el comentario.


    –Qué sospechoso que sea precisamente ahora, ¿no es así? Tan poco tiempo después de... –no terminó la frase. Nadie miró a Kai.


    –Estamos de acuerdo –dijo Torin–, pero no pudimos rechazar la petición cuando la hizo.


    –Parece que ella siempre ha estado más dispuesta a negociar una alianza con la Comunidad que con cualquiera de nosotros –dijo el presidente Vargas–, pero sus demandas siempre fueron inaceptables. ¿Han cambiado esas condiciones?


    Kai miró por el rabillo del ojo cómo el pecho de Torin se expandía lentamente.


    –No –dijo este–. Hasta donde sabemos, las demandas de Su Majestad no han variado. Su aspiración sigue siendo una alianza matrimonial con el emperador de la Comunidad.


    Aunque los rostros en el salón y en las pantallas intentaron permanecer impasibles, se notaba que el malestar crecía en todos. Kai se apretó las manos con tal fuerza que sus uñas dejaron marcas de lunas crecientes. Siempre había despreciado la diplomacia de estas reuniones. Todos pensando lo mismo y nadie con el valor suficiente para decirlo.


    Y por supuesto, todos sentirían compasión por el destino de Kai, pero al mismo tiempo se alegrarían por no estar en su lugar. Les enfurecía que la reina Levana pudiera infiltrar con su dictadura cualquier país terrestre, y a la vez estarían seguros de que eso sería preferible a que infiltrara la Tierra con su ejército.


    –La postura de la Comunidad tampoco ha cambiado –continuó Torin.


    Esto sí pareció sobresaltar a la asamblea.


    –¿No va a casarse con ella? –preguntó la reina Camilla, del Reino Unido, al tiempo que las arrugas en su frente se hacían más profundas.


    Kai enderezó los hombros, en actitud defensiva.


    –Mi padre tomó la firme decisión de evitar semejante alianza, y creo que sus razones son tan pertinentes como lo eran hace una semana, hace un año o hace diez. Debo buscar lo mejor para mi país.


    –¿Le ha dicho eso a Levana?


    –No le he mentido.


    –¿Y cuál será el siguiente movimiento? –inquirió el primer ministro Bromstad, de Europa, un hombre rubio de mirada bondadosa.


    –¿Cuál otro podría ser? –dijo Kai–. Ella seguirá aumentando su oferta hasta que aceptemos.


    Las miradas chocaron a través de las pantallas. Los labios de Torin se habían puesto blancos, sus ojos le rogaban tener cuidado. Kai pudo adivinar que el consejero había intentado no mencionar el antídoto, al menos hasta que pudieran planear su siguiente jugada... pero la letumosis era una pandemia y los afectaba a todos. Al menos tenían derecho a saber que podría existir un antídoto. Suponiendo que Levana no le hubiera mentido.


    Kai respiró hondo, extendiendo las palmas sobre la mesa.


    –Levana afirma tener una cura para la letumosis.


    Las pantallas de red parecieron crujir por la sorpresa, aunque los líderes reunidos estaban demasiado sorprendidos para hablar.


    –Ella trajo una sola dosis consigo, y la he entregado a nuestro equipo de investigación. No sabremos si es un verdadero antídoto hasta que ellos tengan oportunidad de estudiarlo. Si es real, entonces tendremos que averiguar si podemos reproducirlo.


    –¿Y si no podemos reproducirlo?


    Kai miró al gobernador general australiano. Era mucho más viejo que su padre. Todos ellos eran mucho mayores que él.


    –No lo sé –dijo–. Pero haré todo lo que deba hacerse por la Comunidad.


    Pronunció “Comunidad” con mucho cuidado. Cierto, eran una alianza con la fuerza de seis países y un planeta. Pero todos tenían sus propias lealtades y él no podía olvidar eso.


    –Aun así –dijo Torin–, tenemos la esperanza de poder razonar con ella y convencerla de que firme el Tratado de Bremen sin una alianza matrimonial.


    –Se negará –dijo un representante de Estado de la Federación Europea–. No debemos engañarnos. Es tan terca como...


    –Por supuesto, la familia imperial de la Comunidad no es el único linaje real en el cual puede albergar esperanzas de matrimonio –dijo el representante de Estado africano. Lo dijo sabiendo que su propio país no sería una opción, pues no era una monarquía. Cualquier matrimonio sería demasiado superficial, demasiado efímero–. Creo que debemos explorar todas las alternativas posibles para asegurarnos de tener una oferta preparada, sin importar lo que Levana decida hacer después. Una oferta que nosotros, en conjunto, consideremos la más beneficiosa para los ciudadanos de nuestro planeta.


    Kai se dio cuenta de que la atención del grupo había recaído en la reina Camilla, del Reino Unido, quien tenía un hijo soltero de treinta y tantos años, más cercano que Kai a la edad de Levana. Observó la pasividad que la reina intentaba aparentar y cómo evitaba mostrarse petulante. Se sintió bien invertir los papeles.


    Aun así, políticamente, no había duda de que Kai era la mejor opción a los ojos de la reina Levana. El príncipe del Reino Unido era el menor de tres hermanos y probablemente jamás sería rey. Kai, por otro lado, sería coronado la siguiente semana.


    –¿Y si ella rechaza a cualquier otro? –dijo la reina Camilla alzando una ceja que había visto numerosas cirugías de rejuvenecimiento a lo largo de los años. Cuando nadie respondió la pregunta, continuó–: No pretendo causar una alarma innecesaria, pero ¿han considerado que la razón por la cual vino a la Tierra pudiera ser asegurar esta alianza por medio de la fuerza? Tal vez intenta lavarle el cerebro al joven príncipe para casarse con él.


    El estómago de Kai dio un vuelco.


    Pudo ver su intranquilidad reflejada en los rostros de los otros diplomáticos.


    –¿Ella podría hacer eso? –preguntó.


    Como nadie se apresuró a responder, se volvió hacia Torin.


    Este tardó mucho, demasiado tiempo en sacudir la cabeza, inquietantemente dubitativo.


    –No –dijo–. Quizá teóricamente, pero no. A fin de continuar con su estratagema, nunca podría alejarse de su lado. Tan pronto como usted dejara de estar bajo su influencia, podría demostrar que el matrimonio fue ilegítimo. Ella no podría correr ese riesgo.


    –Querrás decir que esperamos que no quiera correrlo –respondió Kai, sin sentirse muy reconfortado.


    –¿Qué hay de la hija de Levana, la princesa Winter? –preguntó el presidente Vargas–. ¿Han hablado sobre ella?


    –Hijastra –dijo Torin–. ¿Y qué deberíamos discutir con respecto a la princesa lunar?


    –¿Por qué no podemos formar una alianza matrimonial con ella? –preguntó la reina Camilla–. No puede ser peor que Levana.


    Torin entrelazó las manos sobre la mesa.


    –La princesa Winter es hija de otra mujer y su padre era solo un guardia del palacio. No tiene sangre real.


    –Pero incluso si fuera ella, Luna cumpliría la alianza matrimonial, ¿cierto? –dijo Kai.


    Torin suspiró, como si deseara que Kai hubiera mantenido la boca cerrada.


    –Políticamente, quizá, pero eso no cambia el hecho de que la reina Levana está en la difícil posición de tener que casarse y engendrar un heredero que conserve el linaje. No creo que acepte casar a su hijastra cuando es ella quien busca un acuerdo matrimonial conveniente.


    –¿Y no hay esperanzas de que los lunares acepten como reina a la princesa Winter? –preguntó la primera ministra africana.


    –Solo si usted puede convencerlos de que abandonen sus supersticiones –dijo Torin–, y todos sabemos cuán arraigadas están en su cultura. De otra manera, ellos siempre insistirán en tener un heredero de ascendencia real.


    –¿Y si Levana nunca tiene un heredero? ¿Qué harán entonces? –Kai fijó la mirada en su consejero y alzó una ceja.


    –No estoy seguro –respondió Torin–. Sé que la familia real tiene un montón de primos lejanos que estarían ansiosos de reclamar su derecho al trono.


    –Entonces, si Levana debe casarse –dijo el representante sudamericano– y solo aceptará hacerlo con un emperador de la Comunidad, pero este se niega a casarse con ella, ¿qué va a pasar? Estamos en un punto muerto.


    –Tal vez cumpla su amenaza –dijo el gobernador general Williams.


    Torin sacudió la cabeza


    –Ya ha tenido muchas oportunidades de comenzar una guerra, si ese fuera su deseo.


    –Está claro que su deseo es ser emperatriz –respondió rápidamente el gobernador general–. Pero no sabemos qué planea en caso de que usted no...


    –De hecho, tenemos una idea –dijo el presidente Vargas con gravedad–. Me temo que ya no necesitamos especular acerca de si Levana pretende iniciar una guerra contra la Tierra. Nuestras fuentes me llevan a pensar que esa guerra no solo es posible, sino inminente.


    Un murmullo de desasosiego recorrió el salón.


    –Si nuestras teorías son correctas –explicó el presidente Vargas–, Levana está planeando avanzar contra la Tierra a más tardar en seis meses.


    Kai se inclinó hacia adelante, estirando nerviosamente el cuello de su camisa.


    –¿Cuáles teorías?


    –Al parecer, la reina Levana está formando un ejército.


    La confusión se esparció por el salón.


    –Ciertamente, Luna ha tenido un ejército desde hace algún tiempo –dijo el primer ministro Bromstad–. Eso no es novedad ni motivo de controversia. No podemos exigirle que renuncie por completo a tener un ejército, por más que quisiéramos.


    –No se trata del ejército normal de Luna, de soldados y taumaturgos –dijo el presidente Vargas–; tampoco se parece a ningún ejército que tengamos en la Tierra. Aquí hay algunas fotografías que pudimos obtener en nuestras operaciones orbitales.


    La imagen del presidente se desvaneció y fue reemplazada por una fotografía borrosa, como si hubiera sido tomada a una gran distancia. Fotografías satelitales tomadas sin luz solar. No obstante, en la fotografía granulosa Kai pudo distinguir filas y filas de hombres de pie. Entornó los ojos, y otra fotografía, más cercana, apareció en la pantalla, mostrando las espaldas de cuatro hombres captadas desde arriba, pero Kai observó con sobresalto que aquellos no eran hombres. Sus hombros eran demasiado anchos, demasiado arqueados. Sus perfiles, apenas distinguibles, muy alargados. Sus espaldas estaban cubiertas de algo que parecía pelaje.


    La pantalla mostró otra imagen: media docena de criaturas vistas de frente; sus rostros eran una cruza de hombre y bestia. Sus narices y mandíbulas sobresalían de sus cabezas en forma repugnante, los labios torcidos en muecas perpetuas. Manchas blancas brotaban de sus bocas. Kai no pudo distinguirlas claramente; no podía decirlo con seguridad, pero tuvo la impresión de que eran colmillos.


    –¿Qué son esas criaturas? –preguntó la reina Camilla.


    –Mutantes –respondió el presidente Vargas–. Creemos que son lunares manipulados genéticamente. Suponemos que este es un proyecto que se ha estado desarrollando durante décadas. Calculamos que hay seiscientos de ellos solo en ese enclave, pero sospechamos que existen más, probablemente en la red de cuevas volcánicas debajo de la superficie de Luna. Podría haber miles, tal vez decenas de miles.


    –¿Y tienen poderes mágicos? –preguntó indeciso el representante provincial de Canadá.


    La fotografía desapareció, mostrando de nuevo al presidente americano.


    –No lo sabemos. No hemos sido capaces de verlos adiestrarse o hacer otra cosa que formarse y marchar para entrar o salir de las cavernas.


    –Son lunares –dijo la reina Camilla–. Si no están muertos, entonces poseen magia.


    –No tenemos pruebas de que ellos maten a los bebés que no poseen esas capacidades –interrumpió Torin–. Y por muy emocionante que sea mirar estas fotografías y aventurar especulaciones descabelladas, debemos tener en mente que la reina no ha atacado la Tierra, y no tenemos evidencias de que esas criaturas hayan sido creadas expresamente para tal propósito.


    –¿Para qué otra cosa podrían haber sido creadas? –preguntó el gobernador general Williams.


    –¿Trabajo pesado? –sugirió Torin, desafiando a los demás a negar esa posibilidad. El gobernador general soltó un bufido, pero no dijo nada–. Debemos, desde luego, estar preparados por si una guerra llega a surgir. Pero mientras tanto nuestra prioridad debe ser formar una alianza con Luna, no marginarla con paranoia y desconfianza.


    –No –dijo Kai–, apoyando el mentón sobre el puño–. Yo pienso que este es el momento perfecto para la paranoia y la desconfianza.


    –Su Alteza –dijo Torin frunciendo el entrecejo.


    –Parece que todos ustedes han perdido de vista lo más obvio de esas fotografías.


    –¿Qué quiere decir? –resopló el presidente Vargas, sacando todo el aire de su pecho.


    –Usted dice que probablemente han estado formando este ejército por décadas, perfeccionando cualquier ciencia que estén usando para crear a estos... seres.


    –Así parece.


    –¿Entonces por qué nos hemos dado cuenta apenas ahora? –agitó la mano hacia la pantalla donde habían estado las imágenes–. Cientos de ellos, parados al aire libre, como si no tuvieran nada mejor que hacer. Esperando a que les tomaran fotografías –cruzó los brazos sobre la mesa, observando cómo las miradas de incertidumbre se dirigían hacia él–. La reina Levana quería que viéramos su ejército de monstruos. Quería que nos diéramos cuenta.


    –¿Piensa que está tratando de amenazarnos? –preguntó la primera ministra Kamin.


    Kai cerró los ojos; la imagen de las filas de bestias seguía fresca en su mente.


    –No. Creo que está tratando de amenazarme a mí.
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    Veintisiete


    El deslizador aterrizó frente a las instalaciones de la cuarentena. Cinder salió por la escotilla lateral e inmediatamente retrocedió, tapándose la nariz con el brazo. Sintió ganas de vomitar ante el olor a carne podrida, intensificado por el calor de la tarde. Justo a la entrada del depósito, un grupo de androides médicos subía los cadáveres a una nave para llevárselos, hinchados y descoloridos, todos con una herida roja en la muñeca. Apartó los ojos y, conteniendo la respiración, pasó junto a ellos en dirección al galerón.


    La cegadora luz del sol se tornó mortecina debido a las láminas verdes que cubrían los tragaluces a lo largo del techo. La cuarentena había permanecido casi vacía, pero ahora estaba llena de víctimas de todas las edades y de todos los géneros. Los ventiladores en el techo servían de muy poco para disipar el calor sofocante y el olor a muerte que cargaban el aire.


    Los androides médicos se afanaban entre las camas, pero no había suficientes para atender a todos los enfermos. Cinder avanzó, respirando superficialmente contra su manga. Distinguió la manta de brocado verde de su hermana y corrió a los pies de su camastro.


    –¡Peony!


    Como Peony no se movió, se acercó todavía más y le puso la mano sobre el hombro. La manta era suave y cálida, pero el bulto debajo de ella no se movía. Temblando, tomó la punta de la colcha y la apartó.


    Peony gimió una débil protesta y un escalofrío de alivio recorrió los brazos de Cinder. Se dejó caer junto a la cama.


    –Por todas las estrellas; vine en cuanto supe la noticia.


    Peony la miró con los ojos perdidos. Tenía la cara pálida y los labios partidos. Las manchas oscuras de su cuello habían empezado a desvanecerse en tonos lavanda debajo de su piel fantasmal. Con los ojos fijos en Cinder, sacó un brazo de la manta y extendió la mano, mostrándole las puntas negras de sus dedos y el tinte amarillento de sus uñas.


    –Lo sé, pero todo va a estar bien.


    Todavía jadeando, desabrochó el bolsillo lateral de sus pantalones cargo y sacó el guante que normalmente permanecía en su mano derecha. El frasquito estaba en uno de los dedos, protegido.


    –Te traje algo. ¿Puedes sentarte?


    Peony encogió los dedos y volvió a meter el brazo bajo la manta. Sus ojos parecían vacíos. Cinder pensó que no la había escuchado.


    –¿Peony?


    Un pitido resonó en la cabeza de Cinder. El despliegue de su retina anunció un mensaje nuevo de Adri, y la familiar oleada de ansiedad que llegó con él le atenazó la garganta. Rechazó el mensaje.


    –Peony, escúchame. Necesito que te sientes. ¿Puedes hacerlo?


    –¿Mamá? –susurró Peony con saliva acumulándose en la comisura de sus labios.


    –Está en casa. Ella no sabe... –que te estás muriendo. Pero claro, Adri sí sabía. El comunicado debía haberle llegado a ella también.


    Con el pulso acelerado, Cinder se inclinó sobre Peony y deslizó el brazo por debajo de su hombro.


    –Vamos, yo te ayudo.


    La expresión de Peony no cambió –la mirada inexpresiva, cadavérica– pero dejó escapar un gemido de dolor cuando la incorporó.


    –Lo siento, pero necesito que bebas esto.


    Otro pitido, otro mensaje de Adri. Esta vez, la irritación se adueñó de Cinder y apagó su conexión, bloqueando el ingreso de cualquier mensaje.


    –Es del palacio. Podría ayudar, ¿entiendes? –dijo con voz baja, preocupada por que los demás pacientes pudieran escuchar y amotinarse contra ella. Pero su mirada permaneció vacía–. Una cura, Peony –le susurró al oído–. Un antídoto.
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